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  Prólogo


  Éste es un libro bien escrito, de redacción ágil y clara, y de cuya lectura podrá sacar provecho un público amplio, tanto de interesados en temas multidisciplinarios, como de quienes tienen tendencia a cultivar planos más profundos de la personalidad, me refiero a los campos que la epistemología actual reconoce por la transdisciplinariedad de sus objetos de estudio como saberes interdisciplinarios.


  De acuerdo con el título, el escrito ofrece al lector el desarrollo de tres niveles de interés y complejidad crecientes:


  Una exposición médico-psicológica y accesible del estrés como una función normal del organismo.


  Una biografía de Jesús de Nazaret basada principalmente en las noticias de escritos del Nuevo Testamento y en una literatura calificada que interpreta las aludidas noticias en relación con la existencia y los sucesos culminantes de la vida de Jesús.


  Finalmente, lo que constituye el núcleo y la originalidad del volumen. Un esfuerzo de lúcida comprensión de carácter psicofisiológico que trata de entrever la concordancia armónica que existió entre la base somática, la educación religiosa y los hábitos individuales, familiares y geográfico-sociales del joven artesano galileo. Una formación de conjunto arraigada en la tradición hebrea y orientada por ideales de proyección trascendente que se debió confrontar con sorpresivas y duras pruebas: las consecuencias que al reconocerse “Rey de los judíos” le sobrevinieron al aplicarse la sentencia del procurador romano en Judea, Poncio Pilato, quien lo condenó a la pena de crucifixión.


  Las violencia moral de que fue víctima el Nazareno durante las etapas de un proceso, que primero fue religioso y posteriormente civil, los castigos –como consecuencia de lo anterior– a que fue sometido antes de iniciar el camino hacia el Gólgota, el trayecto hacia la cima del Calvario, espacialmente corto pero de muy severos efectos para un cuerpo que ya se encontraba debilitado y, seguidamente, la operación del levantamiento y exposición en la cruz como condenado a la pena capital, si bien se trató de un tiempo breve, pero de crueles alternancias, debieron significar una experiencia humanamente abismal y capaz de quebrar e incluso de disolver la personalidad del ajusticiado. Sin embargo, los diálogos sostenidos en el itinerario hacia el lugar de ejecución, las palabras dichas durante la suspensión en la cruz, el rechazo del remedio narcotizante que le ofreció la guardia para hacer más soportable el dolor y hasta la plegaria pronunciada instantes antes de expirar: “¡Elí, Elí! ¿lemá sabactaní?”, ratifican que tanto el yo como la personalidad de Jesús se conservaron enteros hasta la muerte. El sufrimiento, aunque terrible, fue sobrellevado con entereza. Con tal aguante que incluso hubo testigos primarios que llegaron a sostener que semejante serenidad era prueba de que Jesucristo no padeció corporalmente la pasión y la muerte. Es la arcaica corriente judeocristiana de interpretación doceta.


  Si lo descrito se retrotrae a etapas antecedentes de la existencia de Jesús aplicándolo bien a los momentos sucesivos de la pasión sumisamente sobrellevada tanto en el orden anímico como corporal –según se acaba de decir– o las muestras de equilibrio y de expectaciones optimistas que puso de manifiesto en sus apenas tres años de predicador itinerante y de portentoso sanador, se explica el interés inusitado que despertó el mensaje del nuevo Profeta reconocido por sus allegados como superior a Elías y Moisés, que en tan escaso tiempo formara un grupo de discípulos de ambos géneros que se entregaron completamente a su causa y que el futuro del mensaje y de la obra del Nazareno tuviese una supervivencia asegurada antes de su desaparición terrena. Los episodios pascuales y las apariciones del Jesús Resucitado que se atribuyen a la fe de los primeros cristianos, serían, por el contrario, la confirmación real de este éxito previsto de antemano que tenía por fuente y principio a un guía religioso de excepcional calidad humana, bien digna de ser estudiada por cualquiera de las disciplinas que la antropología médica y las ciencias del hombre aplican a los seres humanos y sus instituciones.


  El aprecio sincero que despierta este nuevo libro de un profesional de las ciencias médicas que se mueve con comodidad en la compleja franja interactiva de la medicina, la psicología y los dichos y relatos sobre Jesús, estriba precisamente en haber analizado y expuesto desde su experiencia médica con un rico y bien asimilado aparato teórico y bibliográfico los motivos que han constituido el nexo entre la estabilidad de la conducta de una existencia madura marcada por la comprensión y dominio de los estados particulares de tensión frente a las causas existenciales generadoras de rigidez, lo que incluso le ha permitido resolver sanamente y sin escamoteos, la vivencia que en el ser humano se ofrece como la tirantez o angustia mayor de la existencia, la presencia permanente de la relación vida-muerte. La biografía iluminadora de Jesús de Nazaret es paradigmática en este caso, pues llegó a asumir a la muerte como “hermana de la vida”, una fraternidad que continuamente nos acompaña, hasta que ambas se confunden en la eternidad. Por esta razón siglos después san Francisco de Asís, dócil discípulo del Nazareno, podría cantar en sus Florecillas en el Himno al hermano Sol:


  “Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, especialmente el hermano sol […], loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas […], por el hermano viento […], por la hermana agua […], por el hermano fuego […], por nuestra hermana madre tierra […]. Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana muerte corporal, de la cual ningún hombre viviente puede escapar”.


  Lo que se acaba de expresar permite asimismo comprender la importancia que en esta hora de retorno de las investigaciones sobre los orígenes cristianos, revisten los trabajos provenientes de un marco pluridisciplinario sólidamente construido que convergen hacia la reconstrucción del Jesús histórico. El hombre de carne y hueso que vivió, caminó y predicó por tierras de Palestina hace más de dos milenios y cuya figura por encima de su indiscutible influencia en la cultura universal, en la actualidad se quiere rescatar del pasado en su perfil más cercano, no obstante la escasez de las fuentes. En este sentido es del mayor interés científico el estudio del judaísmo helenístico y dentro de él el entorno religioso y cultural que despliega desde el medio siglo anterior al nacimiento de Cristo y los primeros cincuenta años del primer siglo de nuestra era. Efectivamente en ese tiempo convivieron las diversas corrientes de la religiosidad y el pensamiento judío en cuyas creencias, usos e ideas se formó Jesús el Nazareno.


  El historiador Flavio Josefo expresa claramente que en su juventud eran tres los movimientos o facciones religiosas que existían en Jerusalén: fariseos, saduceos y esenios. Los Hechos de los Apóstoles ratifican la información y basta con internarse en otros testimonios antiguos, judíos y cristianos, para comprobar que las tendencias del judaísmo eran muchas más: samaritanos, zelotas, bautistas, hemerobautistas, dositeos, etcétera; si a lo indicado sobre la multiplicidad y convivencia de las exégesis se suman los materiales y puntos de vista agregados por los nuevos aportes de la investigación –descubrimiento de los Textos de Qumrán, de Nag-Hammadi y de Al-Mynia (El evangelio de Judas); estudios recientes sobre las traducciones extendidas de la Biblia (targumín) que utilizó Jesús, pluralidad de enfoques históricos, literarios y sociológicos con los que se aborda su figura, y las interpretaciones que provienen de la teología, la filosofía y las ciencias sociales y del hombre en general–, es auspicioso aclararlo, que este conjunto de factores ni colisionan entre sí ni invitan al desconcierto, muy por el contrario, debidamente concertados incitan al buscador inquieto a que encuentre rampas de acceso hacia la verdad histórica cada vez más abiertas y fáciles. Porque lo simple no es afín con la claridad, es, mejor, hijo de la simplificación, la que reduce la complejidad que es propia de la humana naturaleza y sus producciones. Lo complejo, sin embargo, debidamente expuesto, es claro y sencillo, y enriquece la presentación de cuanto es humano, que posee infinitas dimensiones que estimulan a la comprensión.


  Las páginas de este volumen orientan, pues, convenientemente para posibilitar al lector el ingreso en un Jesús concreto, cuyos estados de ánimo, de acuerdo con las circunstancias que le tocó vivir, fueron extraordinariamente resueltos, pero no por ello dejan de ser verosímilmente humanos y así los trata de presentar el libro, lo que es el mayor de sus logros.


  Dr. Francisco García Bazán


  Director del Centro de Investigaciones en Filosofía e Historia

  de las Religiones de la Universidad Argentina John Fitzgerald Kennedy

  Investigador Superior del CONICET

  Miembro de la Academia Nacional de Ciencias Morales y Políticas

  y de la Academia Provincial de Ciencias y Arte de San Isidro.


  Introducción


  Pareciera ser que el estrés es un mal de nuestros días. Esto no es cierto. Nos acompaña desde los albores de nuestra existencia. Está con nosotros desde hace millones y millones de años. También parece ser algo dañino y no es exactamente así. De hecho, el estrés es básicamente la reacción psicofísica que presentamos frente a una amenaza. Esa reacción se encuentra encaminada a controlar la situación, a manejarla adecuadamente, busca inhibir esa circunstancia amenazante que ha provocado la reacción de estrés.


  Estudiar el estrés en una persona implica observar las reacciones psicológicas y emocionales por un lado y las respuestas físicas frente a los estresores por el otro. Se trata de determinar el especial grado de vulnerabilidad psicofísica que cada individuo presenta como resultado de su carga genética y de los mecanismos psicológicos y emocionales aprendidos durante su vida. Este ensayo busca analizar esos aspectos en Jesús de Nazareth. Para ello utilizaremos los elementos históricos con que contamos acerca de su vida y su forma de ser. Intentaremos teorizar sobre las posibles reacciones psicofísicas que pudo haber presentado ante las circunstancias estresantes que le tocó vivir. Se tendrán en cuenta, en consecuencia, su forma de ser, sus motivaciones, su medio social, su cultura, su familia, su trabajo, su dieta, su condición física, sus amistades, sus enemigos, su misión y toda aquella circunstancia que pudo haber condicionado la reacción de estrés, sea esta aguda o crónica.


  Cabe señalar que a los efectos de este ensayo se considerarán aquellas circunstancias de vida sobre las que podemos afirmar históricamente como veraces, sea por referencia documental o, algunas veces, por la aplicación de un criterio lógico de análisis. Por tanto, no serán considerados aquellos hechos catalogados como milagros, ya que estos se encuentran fuera del alcance de este ensayo médico-histórico. Este estudio es un análisis aplicado a Jesús de Nazareth en su condición humana, esto es, como personaje histórico. Claro está que aun en esa circunstancia cualquier aproximación a su vida implica consideraciones de criterio personal sobre la cual cualquiera puede disentir. Por tanto, sobre la base de un estudio fundado en los hechos históricos con que contamos, y la aplicación de un criterio razonable de análisis, este es en definitiva una suerte de viaje personal al pasado, en un intento por estudiar el estrés vivido por Jesús. En consecuencia resulta ser también una invitación para que cada uno realice ese viaje personal a la Palestina de hace 2000 años e intente vivenciar el estrés que alcanzó a aquel galileo que fue Jesús de Nazareth.


  Dr. Daniel López Rosetti


  
    Capítulo I


    La amenaza espera por Jesús


    El Rey Herodes había encarcelado a Juan, el Bautista. Fue por pedido de su esposa Herodías, anterior mujer de su hermano Filipo. Juan, el profeta del río Jordán que bautizaba a las gentes con su agua, había censurado de palabra a Herodes: “No te es lícito tenerla”, es esposa de tu hermano Filipo.


    Herodes, el poderoso Rey, temía a Juan porque era seguido por la gente. Mas llegado el cumpleaños del rey, la bella Salomé, hija de su esposa Herodías, danzó un hermoso baile frente a él. El Rey quedó subyugado por su encanto y belleza y, ayudado por la fiesta, la música y el vino, prometió a todos los presentes bajo juramento darle lo que pidiese. ¡Tanto había gustado Salomé a Herodes! Herodías, ofendida con Juan por la censura pública contra su relación con el Rey, instigó en secreto a su hija para que esta hiciera un pedido especial. Así, con paso lento pero decidido y frente a todos los presentes, la bella Salomé, cubierta por un hermoso vestido rojo que instantes antes acompañó su sensual danza, miró a los ojos al Rey y dijo: “Tráeme aquí, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. El rostro del Rey se transformó, mezcla de tristeza y obligación, y dirigiendo su mirada a todos los presentes ante quienes había empeñado su palabra, ordenó decapitar a Juan. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre.


    Los discípulos de Juan sepultaron el cadáver y fueron a donde Jesús de Nazareth, para darle la triste noticia. Anduvieron días, el polvo de los caminos se acumuló en sus sandalias. Llegado el momento, reconocieron a Jesús, que estaba de espaldas mirando el horizonte. Se acercaron a paso lento, se detuvieron en silencio. Jesús, tal vez presintiendo, se tornó hacia ellos sin decir palabra. Los miró a los ojos. El mayor de ellos se animó a decir: “Maestro, Herodes ha matado a Juan, el Bautista. Lo mandó decapitar por deseo de Herodías y pedido de su hija, Salomé”. Jesús no pronunció palabra, un instante eterno de silencio separó el triste anuncio y el momento en que Jesús, con un fuerte dolor que oprimía su garganta, deslizó unas lágrimas sobre sus ojos húmedos.


    Se dio vuelta y comenzó a caminar sobre sus pies que casi no sentía. Se alejó solo, mientras el caleidoscopio de todas las emociones humanas se proyectaban sobre su corazón. Ira, enojo, miedo, tristeza, aceptación, perdón. Paso a paso fue recordando vívidamente aquel momento sublime en que caminó desde Galilea hasta el Jordán, vio a Juan con el agua del río hasta sus rodillas bautizando a las gentes. Se acercó a él disfrutando al verlo cumplir su misión y casi sin querer interrumpirlo. Juan levantó su cabeza y sus miradas se cruzaron. Nunca olvidó la frase de Juan: “Soy yo el que tiene necesidad de ser bautizado por ti y eres tú el que viene a mi encuentro”. Tal la humildad de Juan y tal la humildad de Jesús. Con tierna mirada Jesús respondió: “Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así cumplamos todo lo que es justo”. Casi como cambia de dirección el viento, Jesús pasó de este dulce recuerdo a la triste realidad que lo alcanzaba. Se detuvo un instante, alzó su cabeza al cielo y comprendió que le quedaba un largo camino por delante, lleno de amenazas e injusticias por enfrentar. Momentos de tensión lo esperaban y percibió tal vez para sí, el mismo final que para Juan. Al día siguiente, en un mundo sin Juan, Jesús de Nazareth continuó su camino para enfrentar lo que le aguardaba y cumplir su misión.


    ¿Es posible estudiar el estrés de Jesús?


    El estudio del estrés padecido por “Jesús hombre” presupone una empresa fascinante. Para llevarla a cabo es necesario, por un lado, conocer algunos aspectos relacionados con el estrés con cierto grado de detalle y resulta interesante debido a que significa adentrarse en la vida de Jesús hombre de un modo diferente, con una óptica distinta. Implica no solamente la comprensión de su mensaje, sino también el desafío de entender sus emociones, comprender sus sentimientos, deseos, angustias, tristezas y alegrías, en definitiva, su estrés.


    Requiere empatizar con él, ponerse en su lugar y este proceso siempre presupone un esfuerzo de análisis personal el cual resulta ser un desafío que, dentro de ciertos límites, podría ser analizado de manera discretamente diferente por cada uno de nosotros. Este proyecto implica transportarse en el tiempo y el espacio para proyectarse dos mil años atrás en una Galilea diferente, con otras costumbres, otra geografía, otros alimentos, otra vestimenta, otros hábitos, otras leyes, otra religión, otros desafíos, otras amenazas, en definitiva, otra cultura.


    El diseño de este ensayo requiere, asimismo, puntualizar objetivos y establecer límites. Para comenzar dejemos claramente establecido que vamos a estudiar el estrés en “Jesús hombre”. Detenernos en este punto es central para abordar este análisis. Este es nuestro objetivo y a la vez nuestra limitación. Analizaremos a un Jesús histórico, humano, de carne y hueso cuyos resortes emocionales, psicológicos y físicos, debemos aceptar y que actúan de manera previsible y en principio como sobre cualquiera de nosotros. Es decir, cualquier consideración en la cual nos viéramos tentados a considerar a Jesús hombre como al Cristo de la Fe, nos alejaría de todo análisis preciso y objetivo sobre su condición humana frente al estrés. Expresado más enfáticamente, haremos prescindencia de todo aquello relacionado con su preexistencia o de trascendencia posterior a su crucifixión. Por tal situación es que todos nuestros análisis y consideraciones son en base a la aceptación preliminar de que estamos estudiando a un hombre que vivió en Galilea hace 2000 años.


    Claro está que ese hombre no fue un hombre común ni mucho menos. Estamos hablando de aquél que cambió la historia de la humanidad y uniformó nuestro tiempo colocándonos en una era común. La historia se describe antes y después de él. Por cierto esta condición y el hecho de que para muchísima gente, a través de la historia Jesús sea el hijo de Dios, nos obliga a ser cautos y limitar nuestro análisis a lo posible, y esto es sin duda delimitar nuestro proyecto. Este proyecto se limita entonces específicamente a entender el estrés padecido por “Jesús hombre”, es decir, el Jesús histórico.


    Para ello, por lo tanto, es necesario dar fundamento al análisis y acudiremos en consecuencia a dos principios como fuente:


    
      
        	Nuestro conocimiento actual sobre el estrés, qué es, cómo se produce, qué lo genera y cuáles son sus consecuencias sobre nuestro cuerpo y mente.


        	Nuestro conocimiento actual sobre la vida del “Jesús hombre”, es decir, el Jesús histórico de acuerdo a lo que de él podemos saber por medio de las fuentes históricas de investigación con las que contamos, que incluyen aquella documentación de fuentes paganas, testimonios judíos y cristianos.

      

    


    Un médico analiza a una persona desde lo científico. Hace referencia a un estudio físico y psicológico de ella. Aborda las cuestiones desde una óptica dual e integradora del cuerpo y la mente, reparando en síntomas y conductas. Por otro lado, un historiador se aproxima intentando un análisis sobre su vida, su proyecto, sus relaciones y condicionamientos en referencia a un marco geográfico, político y social determinado. La provocación que implica el análisis del estrés de Jesús requiere por cierto de algo de ambos, en un intento por transportarnos en un viaje que será, como decíamos, sobre una base común discretamente diferente para cada uno de nosotros. “Este será un viaje personal”, donde cada uno podrá apreciar las condiciones estresoras que vivió Jesús de un modo particular.


    Hablemos ahora sobre el estrés


    El estrés es una función normal del organismo. De manera que es inherente a la vida misma. No hay vida sin estrés. El único lugar sin estrés se encuentra en la paz de los cementerios. Entonces, pues, si bien profundizaremos los conceptos en los próximos capítulos estamos en condiciones de adelantar algunas cuestiones que son requeridas en función de hallar respuesta al título de este capítulo: ¿Es posible estudiar el estrés de Jesús? Pues bien, comparemos el estrés con el azúcar en sangre (glucemia). Si alguien nos preguntara si es normal encontrar azúcar (glucosa) en la sangre la respuesta es necesariamente sí. El azúcar es un componente normal e imprescindible de la sangre y es, de hecho, fuente de energía primaria para nuestros tejidos. Claro está que esto es cierto dentro de ciertos límites. Si el azúcar en la sangre disminuye por debajo de cierto límite (glucemia normal entre 70 y 110 mg x dl aprox.) nos encontraremos en una condición anormal denominada hipoglucemia. Cuando la cifra de azúcar en sangre se encuentra por encima de cierto nivel nos encontramos en hiperglucemia. La diabetes es una enfermedad muy común que cursa con cifras elevadas de glucemia o azúcar. Ambas circunstancias, azúcar baja o alta, van acompañadas de síntomas clínicos propios de esa condición. Con el estrés sucede algo similar. Si la misma persona que nos preguntó anteriormente acerca del azúcar en sangre, nos preguntara ahora si el estrés es una condición normal del organismo, la respuesta sería que sí. Aquí también se aplica aquello de “ciertos límites”. Es decir que por debajo de un nivel determinado de estrés nos encontraríamos en una condición anormal. En estas circunstancias una persona se mostraría con sus aptitudes y capacidades psicofísicas disminuidas. Observaríamos entonces a un sujeto hiporreactivo, decaído, poco alerta, desganado, con falta de estimulación o incentivo, con menor capacidad para responder ante agresiones externas y/o enfermedades. Las personas con muy bajo nivel de estrés no viven la vida con intensidad. Sorprendentemente, podríamos decir que con el objeto de mejorar tanto física como psicológicamente, deberían estresarse un poco más.


    Como contrapartida, y esta es la condición más común, con un nivel de estrés muy elevado también nos encontraremos con anormalidades. En esta condición las personas pueden experimentar un número muy variado de síntomas y/o enfermedades. Se podrán observar, según los distintos casos, trastornos de orden físico, psicológico y/o social. Claro está que para que estas consecuencias se presenten, el nivel de estrés debe ser relativamente alto y sostenido en el tiempo (crónico). Las alteraciones provocadas por el estrés serán comentadas con mayor detalle en los próximos capítulos. En definitiva, hemos conceptualizado al estrés como un fenómeno normal del organismo, incluso hicimos referencia a él como útil y necesario para aprovechar y vivir la vida en plenitud. Por otro lado, hemos descrito que una condición de estrés por encima del límite normal y que, además, sea prolongada en el tiempo, produce alteraciones en el ser humano pudiendo ser estas de orden físico o mental. Las circunstancias y condiciones descritas alcanzan inexorablemente a todo ser humano. Acorde a lo expuesto llegamos a una primera diferencia que es indispensable para nuestro análisis.


    El estrés es una condición normal en el ser humano. No hay vida sin estrés. Vida y estrés son sinónimos.


    Ahora bien, el nivel de estrés que presentamos varía en forma constante aun dentro de un mismo día. Esto es, se modifica en más o en menos de acuerdo a las circunstancias que vivenciamos, es decir a los estímulos que nos llegan, sean estos positivos (una alegría o satisfacción determinada) o negativos (una decepción, una situación triste, etc.). Ejemplo de una condición estresante positiva podría ser el nacimiento de un hijo. La emoción, la esperanza, la alegría, el sueño y la misma responsabilidad que supone un nuevo integrante en la familia es un fuerte estímulo estresor que se vivencia como positivo o estimulante. Provocando un nivel de estrés pero dentro de límites normales (sano).


    Nuestro nivel de estrés dependerá (entre otras cosas) de nuestra particular interacción con el medio ambiente y con los estímulos que de él recibimos, sean estos positivos o negativos.


    Contrariamente, una decepción, una traición, la incomprensión, una amenaza o la inseguridad son estímulos negativos que pueden provocar un nivel muy elevado y más allá del límite máximo normal, condicionando un estrés anormal con los síntomas correspondientes. Podríamos también decir que nuestro nivel de estrés dependerá (entre otras cosas) de nuestra relación con el medio ambiente y de las circunstancias de vida, en definitiva, de la naturaleza de los estímulos que recibimos, sean estos negativos o positivos y de nuestra particular forma de respuesta frente a ellos. Podemos adelantar aquí que al estrés normal o bueno se lo denomina “eutrés” mientras que al estrés malo o dañino se lo llama “distrés”. Sobre este punto volveremos en el segundo capítulo con más detalle.


    Estamos ahora en condiciones de dar respuesta a nuestro interrogante: ¿es posible estudiar el estrés de Jesús? Si el estrés es una función normal del ser humano y su nivel (mayor o menor) depende de la interacción con el medio ambiente, con los estímulos que de él recibimos y con nuestra particular respuesta individual a ellos, no cabe duda que todo ser humano presenta estrés y este depende de la especial y personal relación entre éste y las circunstancias de vida que lo alcanzan. Por cuanto, nos hemos detenido en Jesús hombre, es decir el Jesús histórico, hombre de carne y hueso que nació hace dos mil años, y desarrolló en vida un proyecto y una misión intensa, plagada de desafíos, alegrías, tristezas y rodeado de amenazas a punto extremo que cristalizaron con su muerte en la cruz, no cabe duda que como hombre Jesús presentó estrés.


    Los mismos escritos y testimonios cristianos que en su fe y creencia consideran a Jesús como hijo de Dios, admiten y puntualizan que en su vida como hombre vivió y padeció como tal. La Biblia misma hace referencia a él en su condición humana, entiéndase como “uno entre otros hombres”.


    Aquellos creyentes de fe cristiana serían tal vez los que podrían considerar inabordable el estudio del estrés de Jesús en la medida que no asuman su total condición humana al confundirlo con el origen divino que la fe le confiere. Esta confusión es, a mi juicio, y sobre ello me hago único responsable, un error. Más allá del verdadero origen de Jesús, cuya cuestión excede largamente los alcances de este análisis, la lectura del Nuevo Testamento se encuentra plagada de argumentos que prueban su condición de hombre y como tal susceptible de necesidades, sufrimientos, alegrías, tristezas y cualquier otra emoción atribuible a un ser humano. El Jesús histórico presentó fortalezas y debilidades personales como cualquier otro ser humano. Por caso analicemos sólo algunas citas bíblicas de la fe cristiana que no hacen más que probar “sin siquiera intentarlo” que Jesús de Nazareth presentó todas aquellas condiciones y sufrió todo tipo de circunstancias que son capaces de provocar estrés.


    Acudamos entonces a algunos argumentos probatorios que autorizan desde los evangelios canónicos a considerar a Jesús de Nazareth, digamos al Cristo de la fe, en su condición de “hombre” como Jesús histórico al menos en su pasaje terrenal, el único aspecto abordado en este análisis. Así por ejemplo:


    Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el demonio. Después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches,1 sintió hambre. Y el tentador, acercándose, le dijo: “Si tú eres Hijo de Dios, manda que estás piedras se conviertan en panes”. Jesús le respondió: “Está escrito: El hombre no vive solamente de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4, 1-4).


    Aquí podemos observar claramente que los mismos evangelios le atribuyen una clara condición humana. Para comenzar fue “tentado”, resultando ser un hombre el objeto de tal provocación como luego veremos. Continúa describiendo que “ayunó” obviamente por propia voluntad, es decir se privó intencionalmente de todo alimento y terminó claramente con una necesidad fisiológica, “al fin sintió hambre”, como cualquier otro hombre en su condición. San Mateo afirma luego que el Diablo, “ente” claramente no humano lo incita a que convierta piedras en panes en una actitud desafiante, respondiendo Jesús: “No sólo de pan vive el hombre”.


    Esta respuesta resulta relevante en cuanto a que establece que Jesús responde al tentador en su única condición de “hombre” habida cuenta que ha padecido ayuno, hambre y tentación por un lado (condición posible a cualquier mamífero superior) pero a su vez y esto es determinante, expresa una afirmación de orden superior al concluir “sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.


    Este último párrafo es el que agrega una clara dimensión espiritual. Aquí se expresa la fuerza de la fe, que en su convicción, resiste ayuno, hambre y tentación. Esta última capacidad, espiritualidad y fe, es hasta donde sabemos un atributo exclusivamente humano. Descripciones similares pueden también ser analizadas en Marcos 1, 12-13 y Lucas 4, 1-4.


    En otros pasajes bíblicos podemos observar mención a otras necesidades y características netamente humanas. Así por ejemplo el cansancio que, como veremos más adelante, es consecuencia y a la vez causa de estrés, se ve reflejado en:


    Llegó a una ciudad de Samaría llamada Sicar2, cerca de las tierras que Jacob había dado a su hijo José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino se había sentado junto al pozo. Era la hora del mediodía3 (Juan 4, 5-6).


    La angustia y la tristeza, también a manera de círculo vicioso son razón y consecuencia de circunstancias de estrés. En el Evangelio de san Mateo, luego de la traición de Judas y la última cena, se hace referencia específica a estas vivencias de Jesús:


    Cuando Jesús llegó con sus discípulos a una propiedad llamada Getsemaní4, les dijo: ”Quédense aquí, mientras yo voy allí a orar. Y llevando con él a Pedro y a los hijos de Zebedeo comenzó a entristecerse y a angustiarse. Entonces les dijo: Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí, velando conmigo” (Mateo 26, 36-38).


    También son citados sentimientos similares en Lucas 22, 40 y Juan 12, 27. Más aún, en Marcos 14, 33 se hace referencia a “comenzó a sentir pavor5 y angustia”.


    Emociones positivas tales como la alegría también son citadas en boca del Cristo de la fe lo que afirma su condición humana según esas fuentes. Tal es el caso de:


    “Les he dicho esto, para que mi gozo6 sea el de ustedes y ese gozo sea perfecto” (Juan 15, 11).


    Siguiendo con más ejemplos citemos la epístola de Pablo a los Filipenses:


    Tengan entre ustedes los mismos sentimientos de Cristo Jesús. Él, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se despojó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz (Filipenses 2, 5-8).


    Aquí se interpreta “despojo” como “vacío”. El vaciamiento del cual habla aquí san Pablo, no hace referencia a su naturaleza divina que le pertenecía incluso en su preexistencia física, sino al hecho que prefirió privarse de ella para vivir como hombre y por tanto con todas sus fortalezas y debilidades en su tránsito terrenal. Fue una libre elección.


    En cuanto a las fortalezas y debilidades inherentes a la condición humana, tal vez una como pocas describe ese status. En los episodios descriptos como la pasión de Jesús y durante su crucifixión, Marcos cita las siguientes palabras de Jesús:


    Al mediodía se oscureció toda la tierra hasta la tres de la tarde. Y a esa hora Jesús exclamó en alta voz: “Eloi”, “Eloi”, “lamá sabactani”, que significa ¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?7 (Marcos 15, 33-34).


    Similar descripción refiere Mateo 27, 45 instantes antes de la muerte en la cruz. Qué otra debilidad más humana que la duda, qué otra descripción puede caracterizar a la naturaleza del hombre mejor que esta circunstancia, luego de padecer castigos y suplicios extremos que terminan con la muerte del hombre en la cruz. Cabe señalar que esta frase pronunciada por Jesús corresponde al comienzo del Salmo 22, 2 por lo cual podría suponerse que Jesús en realidad estaba rezando. De hecho esta frase y su verdadero significado es materia de intenso debate entre especialistas. No obstante ello, desde una óptica y disciplina objetiva y sin agregar interpretaciones, aunque la frase corresponda textualmente a un salmo y hubiera estado rezando, el hecho de pronunciarla en tan desesperado momento y en la proximidad de la muerte hace pensar en su significado literal manifestando un sentimiento absolutamente humano y entendible. Voces autorizadas de la magnitud de santo Tomás avalan esta hipótesis.


    Han sido así analizados algunos pasajes bíblicos a los efectos de puntualizar que en los mismos evangelios se hace referencia específica a su condición humana. Estamos entonces hablando del Jesús histórico, de un galileo de carne y hueso y por tanto susceptible de presentar integralmente el síndrome del estrés tanto en sus aspectos positivos como negativos. Delimitada así nuestra consideración al Jesús hombre, nos encontramos dentro de un marco conceptual de análisis que nos permite abordar como tema de estudio “el estrés de Jesús”.


    Fuentes de información


    Podrán discutirse muchas cosas sobre Jesús, comenzando por la más importante, que es sin duda sobre su origen. Cualquier respuesta en esta cuestión dependerá de la óptica inicial de quien se plantee el interrogante.


    Lo que sin lugar a dudas nadie puede discutir en principio es que Jesús existió. Sobre este punto no hay discusión y son numerosos los elementos históricos probatorios. Si bien hemos comenzado con algunas consideraciones que encontraban asidero en los evangelios canónicos, ello fue ex profeso en orden a confirmar, no la existencia de Jesús (de la cual hay fuentes históricas irrevocables) sino el hecho de que su vida transcurrió alcanzado por las mismas fortalezas y debilidades que otro ser humano y como ya hemos dicho, ello más allá de cualquier condición que lo precediera en su existencia o en lo relativo a su trascendencia. Se trata, pues, de analizar las condiciones estresoras por las cuales transitó el Jesús histórico, única hipótesis que nos permite el análisis de su estrés. Ahora bien: ¿cuáles son las fuentes de información con las que contamos para saber sobre Jesús? ¿Mediante qué elementos podremos suponer cómo reaccionaba frente a las contingencias que amenazaban su proyecto? ¿Cómo podemos predecir sus reacciones frente a las distintas circunstancias? ¿A qué mecanismos acudía para manejar su estrés? ¿Cuáles eran los principales desafíos que presuponían su misión o proyecto? ¿Cómo lo alcanzaban las amenazas físicas, políticas, religiosas y sociales de su época? En definitiva, se trata de conocer lo suficiente sobre él, su misión o proyecto y su tiempo, como para hacer el fascinante esfuerzo de ponernos en su lugar y especular sobre su condición estresora. Para ello acudiremos a las fuentes históricas y a consideraciones de orden médico en relación a ellas.


    Los aspectos médicos serán introducidos en los capítulos II y III para luego interpretar según ellos, las distintas condiciones posibles de Jesús hombre frente al estrés, según los hechos que acontecieron en su vida.


    Veamos ahora cuáles son las fuentes históricas.


    ¿Quiénes nos hablan sobre Jesús?


    En términos históricos no hay mucha información sobre Jesús, aunque recientes investigaciones aportan cada vez más datos. Esto no significa que acudiendo a las distintas fuentes no podamos conocer lo suficiente sobre él, pero debe tenerse presente que vivió en una tierra convulsionada, una tierra judía dominada entonces por los romanos. Fue el tiempo en que Herodes Antipas, hijo de Herodes el Grande8, era príncipe de Galilea y Perea y Poncio Pilato procurador romano en Judea.


    Una tierra de judíos donde la clase media no existía, o se era muy rico (1-2% de gente) o pobre. La población se dividía claramente entre los habitantes del campo y los de la ciudad. Una tierra dominada por romanos que respetaban o toleraban las costumbres judías pero observaban celosamente los movimientos sociales y/o religiosos que pudieran dar lugar a revueltas.


    La vida religiosa estaba dominada por el templo de Jerusalén y la casta sacerdotal9 judía de entonces, donde Caifás ocupaba el lugar de sumo sacerdote, cuyo rol en la crucifixión de Jesús aparentemente fue decisivo.


    Esa tierra convulsionada estaba muy ocupada por los problemas políticos entre los príncipes herodianos10 y las autoridades romanas.


    En época de Herodes el Grande existían numerosos seudoprofetas, curanderos y agitadores religiosos y sociales como para que las autoridades asignen mayor importancia al nacimiento de un niño de una mujer llamada María y un carpintero llamado José. Hay que intentar comprender que entonces, Jesús y su predica fue un movimiento menor como para poder acaparar una atención social extendida, sobre todo porque al principio la misma se desarrolló en el campo y en las aldeas evitando las grandes ciudades. Solamente obtuvo repercusión para las autoridades cuando llegó a Jerusalén en víspera de la Pascua. Entonces fue crucificado. Después de ello, Jesús adquirió importancia trascendente.


    Ahora bien, lo que de Jesús sabemos hoy nos llega a través de las fuentes históricas, sean estas judías, paganas o testimonios cristianos.


    Flavio Josefo nos describe a un carpintero llamado Jesús


    Nacido en el año 37 o 38 de nuestra era, hijo de una familia ilustre, descendiente de la casta sacerdotal, Josefo fue un historiador judío al que le debemos importante información sobre la época. También cita aunque escasamente a Jesús en algunos de sus escritos.


    Escribió las Guerras judías, Antigüedades judías y su Autobiografía, siendo estas obras la fuente principal de su legado. En su autobiografía relata que ha pasado por las tres sectas judías de entonces, los fariseos11, los saduceos12 y los esenios13. Más tarde, tras conocer bien los principios de las tres sectas se hizo partidario de los fariseos.


    También cuenta que luego de haberse formado en los conocimientos de las distintas sectas pasó 3 años con un tal Bannus, que vivía en el desierto y seguía principios similares a la escuela filosófica griega estoica14.


    La cultura griega era importante en la época, sobre todo para los romanos que la tenían en alta estima. El griego, como lengua, era de hecho el idioma cultural al que los pudientes accedían; era, por así decirlo, el inglés de la época del Imperio Romano.


    Bannus, se contentaba con alimentarse solamente con lo que la naturaleza proveía espontáneamente, miel de árboles, plantas, insectos, etc. Conocer sobre los fariseos, saduceos y esenios es muy importante para hacernos una idea del contexto ético, moral y religioso en el cual vivía Jesús hombre. Su misión y su proyecto tenían relación evidente con su cultura, su aprendizaje y los cambios que propuso resultaron ser revolucionarios para su época. Por ese motivo encontró fuerte resistencia de los distintos sectores, agresiones, amenazas, persecución, desafíos y por supuesto adhesiones. Todas ellas son, como veremos más adelante, circunstancias estresoras. Debemos insistir en que es muy importante ubicarnos en tiempo y espacio para conocer el ambiente en el cual vivió Jesús e intentar entenderlo, tratando en lo posible de ponernos en sus “sandalias” para comprenderlo, empatizar con él, colocarnos imaginariamente en su lugar y de este modo experimentar sus vivencias para así interpretar su estrés.


    Flavio Josefo fue jefe de la resistencia judía contra Roma en Galilea, en el año 66. Josefo era un admirador de Roma, en sus viajes a la capital del Imperio quedó seducido por su grandeza y poderío y, en el fondo, estaba convencido del inmenso futuro del imperio. No obstante participó de la resistencia que fue finalmente vencida por los romanos a manos de Vespasiano15.


    Una vez en poder de Vespasiano, Josefo le predice que llegará a ser emperador convenciéndolo así de que no lo envíe prisionero a Roma, donde seguramente Nerón16 lo ejecutaría.


    Es evidente que Flavio Josefo debió ser hábil y persuasivo porque de jefe de la resistencia judía contra Roma pasó a ser ciudadano romano, cuando finalmente Vespasiano, tal cual él predijo, se convirtió en emperador romano en el año 69. Esta circunstancia le generó no pocos problemas con los judíos, pero él siempre intentó probar que el camino por él elegido era el mejor para su pueblo.


    Flavio Josefo da testimonio probatorio en sus escritos sobre la existencia de un carpintero llamado Jesús a quien le acredita ciertas virtudes. Cita que fue crucificado por “Poncio Pilato y que tuvo seguidores”.


    El hecho de que él consigne el oficio de Jesús como carpintero coincide con la costumbre de la época por la cual el hijo judío varón sigue el oficio del padre. Así tanto José como Jesús fueron carpinteros. Si bien resulta por lo menos poco común referirnos a él por el oficio, es de suponer que Jesús hombre debió haberse ganado la vida como carpintero aprendiendo de su padre. Este dato que nos brinda Josefo no es menor al menos por dos motivos. El primero es porque desde el punto de vista médico nos permite considerar algunos aspectos del desarrollo de su cuerpo, por cuanto ejercía una tarea de tipo manual con determinadas herramientas. Asimismo se supone que debió haber construido ciertas cosas pesadas tales como ruedas, ejes, travesaños, etc. Veremos más adelante los grupos musculares desarrollados por un carpintero y la influencia sobre su cuerpo. También es de suponer la psicología de quien trabaja la madera construyendo cosas. Un carpintero realiza mediciones, las cosas deben ser justas y respetar proporciones. Un carpintero sabe ver en una madera informe algo para esculpir o tallar. Un carpintero debe tener cierto tipo de inteligencia definido por el Dr. Howard Gardner (de la Universidad de Harvard) como inteligencia “espacial”.


    Este autor definió a la inteligencia clásica como constituida por un número determinado de habilidades múltiples sobre las cuales volveremos más adelante. Por lo pronto, podemos adelantar que la inteligencia “espacial” es la que se encuentra bien desarrollada en los escultores, artistas plásticos, navegantes, etc. Es la habilidad para analizar objetos tridimensionales, es en definitiva la habilidad necesaria para ver un objeto aún inexistente en un tronco de madera. Es la habilidad de un carpintero.


    Por otro lado, Josefo nos dice algo más al citar a este carpintero. Según la concepción socioeconómica de la época y sobre todo la valoración romana, los pobres eran en general aquellos que realizaban trabajos manuales. Jesús era pobre. De tal suerte, Flavio Josefo, un general judío que terminó como ciudadano romano, nos ilustra sobre innumerables detalles de la época, las costumbres, las castas sacerdotales, los fariseos, los saduceos, los esenios, las relaciones entre las estructuras de poder, la geografía y sin dar mayor importancia al hecho, nos presenta también a un carpintero pobre de Nazareth.


    Lo que sobre Jesús nos dicen los romanos


    Los romanos de la época no querían a los judíos y menos aún a un nuevo movimiento, los cristianos.


    En el año 112 de la era actual, Trajano17 recibe una carta de Plinio el joven, procónsul de Bitinia18, consultándole sobre la postura a adoptar frente a un grupo de seguidores de un tal Cristo, los cuales lo adoraban cantando himnos antes del amanecer.


    Plinio hacía referencia a ellos como un grupo supersticioso e irracional a los que creía que se podía reprimir con cierta facilidad.


    Poco después un archivista de la corte del emperador Adriano19, Cayo Tranquilo Suetonio, amigo de Plinio, describe cuando Claudio20 firmó el decreto de expulsión de los judíos de Roma que se sublevaban siguiendo a un tal Cristo.


    Esto no fue exactamente así ya que el decreto del emperador data del año 50, es decir después de la muerte de Jesús. De todos modos este archivista tenía a Jesús en mente.


    En el año 115 un filósofo romano llamado Celso generó un análisis del cristianismo fuertemente crítico y en sentido peyorativo reconociendo a Cristo (el Jesús de la fe) como al “Dios” que terminó con una muerte infame.


    En el mismo año Tácito21 describe la persecución que sobre los cristianos emprende Nerón, a quienes él acusaba como responsables por el incendio de Roma en el año 64.


    Tácito ya despreciaba a los cristianos desde su ex cargo de gobernador de la provincia de Asia donde los había combatido.


    Existen aparte de estos, algunos otros documentos romanos de menor importancia respecto a un tal Jesús crucificado por Poncio Pilato durante el gobierno del emperador Tiberio.


    Como podemos observar, no son muchos los informes que documentalmente se recopilan de fuentes romanas. Esto es debido a que durante el primer siglo de nuestra era evidentemente no era un tema de preocupación importante para ellos y por cierto el movimiento de Jesús no estaba muy difundido.


    Excepción a lo antedicho son los hechos protagonizados por Pilato, Herodes Antipas y Caifás, sumo sacerdote del Sanedrín22 y Jesús en el proceso que analizaremos más adelante como “juzgamiento” y que resultara para Jesús de un estrés extremo en la antesala de la crucifixión.


    La Biblia, un mar de información


    La Biblia, en el Antiguo Testamento, nos describe la historia del pueblo de Israel y su sufrimiento. Su escritura, que llevó aproximadamente mil años, da fundamento a la cultura de la cual Jesús, como judío, forma parte. Escrito originalmente en hebreo, arameo y algo en griego, transcurre bajo la dominación del pueblo judío por los egipcios, asirios, babilonios, persas, griegos y finalmente por los romanos. Son las enseñanzas del Antiguo Testamento las que aprendió Jesús y de hecho condicionaron sus actos.


    Como contrapartida, en su prédica desafió no pocas consignas de esas leyes, lo que de hecho resultó definitivamente revolucionario y condicionó su destino fatal. Ese desafío y ese nuevo proyecto que constituye su misión, es fuente de numerosas circunstancias estresoras que pueden ser analizadas. Es debido a ello que el conocimiento del Antiguo Testamento permite suponer en que medida y conque consecuencias la casta sacerdotal de la época encontraba en Jesús una amenaza que convenía eliminar. Ahora bien, es en el Nuevo Testamento, es decir los escritos bíblicos posteriores a Jesús donde encontramos “un mar de información” sobre él, que nos permite conocerlo y con un esfuerzo ponernos en su lugar con el fin de “vivenciar” sus circunstancias.


    Ese “vivenciar” es al que nos referimos cuando decimos que lo que estamos por emprender constituye “un viaje personal” donde cada uno de nosotros tiene la posibilidad de transportarse 2000 años atrás para colocarse en su lugar, en sus sandalias. De hecho lo que un especialista en estrés hace hoy en día es medir, mensurar o dimensionar las condiciones físicas y psicológicas que hacen propenso o vulnerable a un hombre al estrés.


    En definitiva se determina el perfil psicobiológico del estrés y a partir de él se relaciona a la persona con sus circunstancias de vida. Esta condición puede también, en alguna medida, determinarse o suponerse sobre una persona de la que tengamos suficiente información. En psicología, al estudio de una persona acerca de la cual contamos con datos pero no la tenemos físicamente presente se denomina psicología aplicada.


    Este es nuestro caso al estudiar el estrés de Jesús, es un estudio aplicado; para ello es menester contar con suficiente información sobre él, a saber:


    
      
        	su carácter


        	su forma de actuar


        	sus prioridades


        	su escala de valores


        	su círculo social


        	su medio ambiente


        	su condición física


        	su misión o proyecto


        	sus circunstancias de vida

      

    


    Sobre estas cuestiones los escritos cristianos aportan numerosos datos de interés que permiten formular una hipótesis sostenible. Los escritos canónicos, es decir aquellos reconocidos por la Iglesia cristiana constituyen el Nuevo Testamento. Este está formado por los cuatro evangelios (Marcos, Mateo, Lucas y Juan), los Hechos de los Apóstoles, las Epístolas y el Apocalipsis. Por otra parte contamos también con aquellos evangelios no canónicos o apócrifos. Los evangelios, especialmente, aportan importante información sobre su ser, su persona. A medida que los distintos descubrimientos arqueológicos se suceden, se comprueba cada vez más la veracidad de los evangelios. La palabra evangelio proviene del latín evangelium y del griego evaggélion de ev, bien y aggéllein, anunciar o “buena nueva”. De los cuatro evangelios, son los primeros tres, Mateo, Marcos y Lucas los que se encuentran bien relacionados entre sí y de hecho resultan “similares” constituyendo un conjunto sinóptico y por ello se denominan evangelios sinópticos. Estos tres evangelios aportan datos acerca de la “humanidad de Jesús”, circunstancia ésta de nuestro interés, mientras que el de Juan revela principalmente su divinidad. Si bien los detalles son aún sujeto de análisis y estudios, se sostiene hoy como probable que el primer evangelio que ha sido escrito es el de Marcos hacia el año 65. El de Mateo data de entre los años 70 u 80 y el de Lucas de entre los años 80 al 85.


    El Evangelio de Juan es el último y tiene su posible origen en el año 110. Como podrá observarse ninguno de los evangelistas conoció a Jesús en vida. Sus escritos resultan ser en base a la transmisión oral directa promovida por los testigos presenciales de Jesús, apóstoles y discípulos. La dominación helenística de Alejandro Magno se encarga de impregnar una cultura griega que agregó como consecuencia su lengua. Es así que los autores del Nuevo Testamento escribieron en griego, reconociendo, especialmente los evangelios, una base de transmisión oral en arameo más antigua. Los estudios realizados por los especialistas en cuanto a la información históricamente comprobada que aportan los evangelios, como así también los descubrimientos arqueológicos, acreditan veracidad suficiente a estos testimonios como para convalidarlos como ciertos, al menos en sus aspectos formales.


    Resumen del capítulo I

    ¿Es posible estudiar el estrés de Jesús?


    En este capítulo se enfatiza que será estudiado el estrés de “Jesús hombre” es decir el Jesús histórico, de carne y hueso. A los efectos de este ensayo se hace abstracción o prescindencia a cualquier consideración que exceda ese marco. Esto es, se aborda el estudio del estrés de un hombre que nació, vivió y murió crucificado en la Palestina de hace 2000 años.


    Por lo tanto es necesario al menos dos vertientes de conocimiento para el abordaje de semejante empresa.


    La primera de ellas es una noción mínima del síndrome del estrés y por otro lado un conocimiento de los hechos históricos y circunstancias imperantes por las cuales atravesó Jesús.


    Es decir, nuestro objetivo supone la realización de una suerte de viaje imaginario a través del tiempo y del espacio para colocarnos en situación. Esto significa que sobre una base de consenso común, en cuanto a lo científico y lo histórico, la última interpretación será individual. Como aquel contingente de turistas que vivieron un mismo viaje pero donde cada uno logró apreciar aspectos diferentes según su propio criterio y capacidad de observación.


    En este sentido este será un “viaje personal”. Ante todo, a los efectos de adentrarnos en la problemática, se desmitifica un aspecto poco conocido acerca del estrés. En este capítulo se deja claramente establecido que el estrés es un fenómeno “normal” de nuestro organismo a extremo tal de afirmar que no hay vida sin estrés. Esto significa que todo ser humano presenta estrés. También se indica que el estrés es una cuestión de medida y que según ella un exceso de estrés es dañino. Es decir niveles normales de estrés son saludables e incluso necesarios para vivir adecuadamente. A este estrés se lo denomina eutrés o estrés bueno. Como contrapartida niveles elevados de estrés son dañinos para cuerpo y mente. A este estrés se lo denomina distrés o estrés malo.


    También se puntualizó que el nivel de estrés que una persona puede presentar depende de la especial interacción entre las circunstancias y la capacidad individual de respuesta o enfrentamiento a esas circunstancias.


    Evaluar las condiciones estresoras y el estrés resultante de un hombre que vivió hace 2000 años es posible, pero claro está, cuando ese hombre es Jesús requiere de un cuidado y una cautela especial. Jesús no fue un hombre más. Fue el hombre que cambió la historia. Debido a que para muchos, Jesús es el hijo de Dios, nos vemos obligados a realizar una segunda reflexión a los efectos de circunscribir nuestro análisis. Para ello buscamos hechos, datos y circunstancias históricas, a saber, testimonios que permitan asumir que nos estamos refiriendo a un hombre de carne y hueso.


    Esto es en conclusión y al sólo efecto de este estudio, tomarnos la licencia de prescindir cualquier consideración respecto a su preexistencia o su trascendencia divina posterior a la crucifixión. Para ello acudimos a numerosos elementos y testimonios y al mismo sentido común para analizar hechos históricos que nos permitan un diagnóstico. Como de esta cuestión se trata, acudimos aparte de las fuentes históricas y arqueológicas, a los escritos canónicos, es decir aquellos aprobados por la Iglesia cristiana y especialmente a los evangelios. En ellos abundan los hechos y circunstancias que describen estados, emociones y sentimientos comunes a cualquier ser humano. Fe, miedo, alegría, cansancio, amor, tentación, hambre, sed y duda son algunos de los que están descriptos puntualmente.


    Por tanto este será un “viaje personal”, donde cada uno podrá interpretar el estrés que vivió Jesús hombre, aquel que nació, vivió y murió crucificado en la Palestina de hace 2000 años.


    
      
        1 En Mateo 4, 2 se hace referencia a 40 días y 40 noches. Esto, claro, no significa que hubiera sido exactamente así, remite a Deuteronomio 8, 2-4 (Antiguo Testamento) que describe los 40 años que el Pueblo de Israel vivió en el desierto.

      


      
        2 La antigua Siquem (Sicara en arameo) o la actual aldea de Askar, al pie del monte Ebat.

      


      
        3 El mediodía corresponde a lo hora sexta en el horario hebreo.

      


      
        4 Getsemaní significa “Lagar de aceite”, lugar situado en el valle del cedrón, al pie del monte de Los Olivos.

      


      
        5 La fuente canónica consultada en este término es la Nueva Biblia de Jerusalén, 1985. En ella figura la palabra pavor como sinónimo de miedo. La versión The Christian Community Bible (inglés) cita literalmente y específicamente miedo y distrés (forma dañina de estrés o estrés malo). La Bible des Communautés chrétiennes (francés) cita miedo y angustia. La versión de La Bibbia (italiano), terror y “spavento” como miedo paralizante o sin palabra.

      


      
        6 En la Nueva Biblia de Jerusalén (1985) figura la palabra gozo como sinónimo de alegría. En las versiones de La Bibbia (italiano), The Chistian Community Bible (inglés) y la Bible des Communautés Chrétiennes (francés) figura la palabra alegría literalmente.

      


      
        7 Literal de la Biblia latinoamericana (español).

      


      
        8 Herodes el Grande: Herodes I “El Grande”, Rey de los judíos del siglo I a.C. durante cuyo reinado nació Jesús. Era de origen itureo, hijo de Antipatis y de Cypros, mujer árabe de noble alcurnia.

      


      
        9 La casta sacerdotal de la época estaba dividida en 24 clases, pertenecer a ella o simplemente corresponder a la familia era relevante social y económicamente.

      


      
        10 Príncipes herodianos: relativo a Herodes y su descendencia, Herodes Antipas, Herodes Filipo, Agripa I, Agripa II, etcétera.

      


      
        11 Fariseos: secta de hombres piadosos que dominaban la ley y seguían las reglas precisas de la Torá. Aseguraron la continuidad religiosa de Israel. Les interesaba la formación y la práctica religiosa del pueblo.

      


      
        12 Saduceos: descendientes de la aristocracia macabea y del sacerdocio. Intervinieron continuamente en la vida política del país, muy relacionados con el sumo sacerdote (Caifás) y con el Sanedrín.

      


      
        13 Esenios: secta, descendientes de Sidac que perseguidos por los macabeos se refugiaron en el desierto radicándose luego al norte del Mar Muerto en Qumrán. Dogmáticos aferrados a las reglas de pureza y seguidores extremos de la tradición.

      


      
        14 Estoicos: escuela filosófica que nació en Atenas en el 300 a.C. Su fundador fue Zenón. Pensaban que el ser humano era parte de una misma razón universal.

      


      
        15 Vespasiano: general nombrado por Nerón para recuperar Palestina donde se habían levantado los judíos recuperando su territorio y expulsando a los romanos. Vespasiano retoma Palestina y la tarea la concluye su hijo Tito Flavio Vespasiano.

      


      
        16 Nerón: nació en el año 37. Falleció en el 68. Acusó a los cristianos por el incendio de Roma que destruyó las ¾ partes de la ciudad en el año 64.

      


      
        17 Trajano: emperador romano (53-117). Sus cartas mandan que los cristianos sean tratados con equidad. Prohíbe que se les persiga pero exige la total observancia de las leyes romanas.

      


      
        18 Bitinia: geografía antigua. Territorio al noroeste de Asia Menor. El emperador Augusto hizo de Bitinia una provincia romana.

      


      
        19 Adriano: decimoquinto emperador romano. Reinó entre 117 y 138.

      


      
        20 Claudio: emperador Romano. Nació en el año 10 a.c. y murió en el año 54 d.C. Reinó entre los años 41 a 54.

      


      
        21 Tácito (Cayo Cornelio Tácito): orador latino que en el 115 publicó su obra Anales donde describe la Historia de Roma desde la muerte de Augusto hasta la de Nerón.

      


      
        22 Sanedrín: Consejo supremo judío constituido por 70 miembros sin contar el presidente representativo de la más alta jerarquía religiosa, legislativa y administrativa del estado.

      

    

  


   


  
    Capítulo II


    Es importante, antes de introducirnos en las nociones básicas del estrés, señalar lo siguiente. El presente capítulo presenta ordenadamente los conocimientos elementales respecto al síndrome del estrés. Los mismos, creo, se encuentran descriptos de modo simple pero con cierto nivel de detalle. Si a usted le resultara algo difícil de entender, o no fuera de su gusto puede prescindir de la lectura de este capítulo. Sí, en cambio, es necesario en su reemplazo leer el resumen que se encuentra al final del mismo, con eso será suficiente para manejarse en este ensayo médico-histórico. Si lo desea podrá volver sobre este capítulo en cualquier momento.


    ¿Qué es el estrés?


    Vamos ahora a definir el estrés y enunciar sobre él los principales conceptos orientados a contar con las herramientas necesarias para analizar el estrés de Jesús.


    En principio, y tal cual lo habíamos anticipado, debemos tener conciencia de que el estrés es un fenómeno normal del organismo y, de hecho, necesario. No hay vida sin estrés. A Hans Selye, científico austro-húngaro, le debemos la aplicación del término estrés por primera vez en 1936 y los primeros estudios al respecto.


    Al igual que con el colesterol, en el cual –ya es de dominio público– encontramos un colesterol bueno y uno malo, en el estrés sucede lo mismo. El estrés que se encuentra dentro de los parámetros normales, y por lo tanto resulta necesario y sano, se denomina “eutrés” o estrés “bueno”. En cambio cuando el estrés supera ciertos límites se torna dañino, a este estrés lo denominamos distrés o estrés “malo”.


    Estrés Bueno= Eutrés


    Estrés Malo = Distrés


    Resulta evidente que cuando corrientemente hablamos de estrés lo hacemos en su sentido negativo o dañino. Es por ello que cuando una persona afirma estar estresada, lo que está queriendo decir en realidad es que presenta distrés. Expresado de otro modo y citando un ejemplo: nunca he recibido en el consultorio a una persona que consulte por respirar normalmente. Quien respira normalmente simplemente no lo nota. No se percata de ello. Lo que sí sucede es que un paciente consulte por dificultades respiratorias tales como asma, enfisema, insuficiencia respiratoria, alergias respiratorias, etc. Con el estrés sucede lo propio. Con un nivel normal de estrés (eutrés) nos sentimos bien. No hay síntomas. Todas nuestras funciones se desenvuelven con normalidad. Lo que sí percibimos son todos aquellos síntomas consecuencia de un nivel exagerado de estrés (distrés) y entonces manifestamos “tengo estrés”.


    Por lo tanto, vamos a aceptar lo impuesto por el uso y costumbre y excepto que lo aclaremos. Debemos entender que, en general, al hacer referencia al estrés nos estamos refiriendo al estrés malo o distrés.


    Para nuestro caso, si describimos por ejemplo algunas condiciones estresantes de Jesús en el episodio del juzgamiento frente a Poncio Pilato, seguramente nos estaremos refiriendo técnicamente a “distrés”.


    Aclarado este concepto podemos seguir adelante.


    Ahora definamos el estrés


    Existen numerosas definiciones de estrés según la óptica del análisis que se realice. Hay definiciones organicistas o biológicas y por otro lado algunas netamente psicológicas o incluso sociológicas. Esto es debido a que el estrés es un fenómeno muy amplio y variado que permite su exploración desde distintas vertientes. Sin embargo, sin entrar en mayores detalles, sólo nos interesa una definición que nos resulte práctica y operativa en dos sentidos. Por un lado, que nos permita analizar el estrés de Jesús y, por el otro, que nos deje herramientas suficientes como para entender nuestra propia condición frente al estrés. En el fondo de la cuestión, cuando tratemos de analizar qué pudo haber sentido Jesús en determinada circunstancia, lo que estaremos haciendo irremediablemente es intentar sentir su condición de estrés pero siempre desde nuestro propio punto de vista. Por objetivos que pretendamos ser o por pericia natural con la que contemos, siempre haremos un análisis desde nuestra propia óptica. A ello nos referimos cuando decimos que este es “un viaje personal”. Repasaremos datos históricos y definiremos algunos conceptos en cuanto al estrés, pero luego se nos presentará el desafío de ponernos en el lugar de Jesús para entenderlo y con ello entender su estrés.


    En consecuencia, daremos una definición amplia y que más allá de otra consideración es operativa:


    Se entiende por estrés (distrés) aquella situación en la cual las demandas externas (sociales) o internas (psicológicas) superan nuestra capacidad de respuesta. Se condiciona así una alarma orgánica que actúa sobre el sistema nervioso, cardiovascular, endocrino e inmunológico, provocando un desequilibrio psicofísico y el consecuente condicionamiento de la enfermedad.


    En nuestra definición entendemos por demandas a las exigencias a las cuales estamos sometidos. Esas exigencias pueden ser externas: trabajo, familia, amigos, etc o pueden tener raíz en nuestras necesidades interiores: aspiraciones, deseos, ambiciones, etc. Nuestra capacidad de dar respuesta es la habilidad para afrontar y manejar adecuadamente esas exigencias sin presentar síntomas. Veamos, a modo de ejemplo, un párrafo del Evangelio de Marcos donde “Jesús hombre” vive una circunstancia desafiante:


    Entonces llegaron los fariseos, que comenzaron a discutir con él, y para ponerlo a prueba, le pedían un signo del cielo. Jesús, suspirando profundamente, dijo: “¿Por qué esta generación pide un signo? Les aseguro que no se le dará ningún signo”. Y dejándolos, volvió a embarcarse hacia la otra orilla23 (Marcos 8, 11-13).


    Aquí vemos que Jesús es desafiado a realizar un milagro o mostrar una señal. Los fariseos, hombres que seguían las reglas estrictas de la Torá y muy formados en la ley religiosa, en medio de una “discusión” lo desafían. Analicemos el estrés de esta circunstancia dividiendo el párrafo en sus componentes:


    1. Los fariseos discuten con Jesús (ámbito y circunstancia conflictiva).


    2. Los fariseos no son personas cualesquiera, son seguidores de la ley y conocen muy bien las escrituras.


    3. Lo desafían.


    4. Jesús no cede al desafío al cual fue tentado.


    5. Convencido de su posición da respuesta y se retira (control de la situación).


    Podemos ver que se produce una demanda a la cual por “convicción” Jesús hombre no cede. La demanda no supera su capacidad de respuesta, por cuanto controla la situación. Como no se ve superada su capacidad de afrontamiento y en virtud de su seguridad y convicción, responde adecuadamente a la circunstancia estresora (desafío) no produciéndose distrés. No hay evidencia en la descripción de que Jesús hubiera presentado algún signo o síntoma de estrés. Conclusión: En Marcos 8, 11-13 se describe una circunstancia de vida desafiante adecuadamente resuelta sin evidencia de distrés.


    Siguiendo con la definición, podemos observar que si nuestra capacidad de respuesta es superada aparecen alteraciones orgánicas y/o psicológicas diversas. En estas condiciones aparecerán signos o síntomas de estrés (distrés o estrés malo). Veamos ahora cómo está constituido el “sistema del estrés”.


    El sistema del estrés


    Así como conocemos un sistema circulatorio, que reúne al corazón, los vasos sanguíneos arteriales y venosos, etc. O uno digestivo constituido por la boca, el esófago, el estómago, etc. También existe “un sistema del estrés”.


    Este sistema del estrés tiene como centro de operaciones nuestro cerebro. Por distintas vías y modos, no sólo se interconecta con todos nuestros órganos y sistemas por las funciones orgánicas (respiración, circulación, etc.) sino que también tiene influencia sobre nuestras conductas, hábitos, forma de reaccionar, de enfrentar la realidad o de afrontar la vida.


    Si comparamos el sistema del estrés con una orquesta, podríamos decir que su director se encuentra en el cerebro y desde allí controla y dirige todas las funciones de nuestros órganos y sistemas. Nuestro director de orquesta es en definitiva nuestro propio “yo interior” y se encuentra en lo más profundo de nuestra mente. Si ese director de orquesta falla no habrá instrumento y en este caso órgano ni sistema que escape a ese defecto. La orquesta sonará desafinada.


    En la figura Nº 1 podemos ver un gráfico donde se relaciona a nuestro director de orquesta o centro del estrés con el resto de nuestro organismo. Desde la profundidad de nuestra mente evalúa los “hechos” que vivimos, los analiza y saca una conclusión. Si la circunstancia o hecho que vivimos es analizada como “amenazante” respecto de nuestros intereses se activará una respuesta psicofísica, es decir orgánica y mental de estrés con la finalidad de responder a la amenaza o circunstancia agresora que actúa en contra de nuestros intereses. Si nuestra capacidad de respuesta es adecuada y la amenaza no supera nuestros recursos, la activación de nuestro sistema del estrés estará dentro de límites normales (eutrés) y por tanto no se presentarán síntomas de ningún tipo. Si por el contrario, el grado de amenaza supera nuestra respuesta o capacidad de afrontamiento, el nivel de activación de estrés será muy alto, ingresando en el área de estrés anormal o distrés. En consecuencia, nuestro director de orquesta desafina y junto con él todo el conjunto de instrumentos. Se alterará así la función cardíaca, respiratoria, hormonal, nerviosa, como así también aparecerán síntomas relativos a la conducta y emoción tales como inseguridad, temor, angustia, miedos, etcétera.


    Volvamos ahora a la fig. Nº 1, en ella podemos ver un diagrama simplificado del sistema del estrés. Una línea separa imaginariamente la parte superior donde encontramos la mente, de la inferior o cuerpo. Vamos a analizar el gráfico paso por paso y lentamente. Verá que no es difícil y su comprensión permitirá entender cómo funciona el sistema del estrés y explicará porqué, por ejemplo, ante un hecho amenazante (supongamos una agresión física, un asalto, o cualquier amenaza a nuestros intereses) puede provocar, por ejemplo, taquicardia y palpitaciones.
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    Figura Nº 1 (Explicación en el texto)


    El gráfico comienza con los “hechos” percibidos por la persona (las circunstancias). Vamos a iniciar la descripción por la corteza cerebral (A) y seguiremos así sucesiva y ordenadamente de arriba hacia abajo. Veamos:


    Corteza cerebral 

    “nuestro salón de directorio”


    Esta porción del cerebro es “nuestro salón de Directorio”. Es ahí donde se toman decisiones y se realizan razonamientos analíticos. La corteza cerebral, también llamada neocórtex es la parte externa del cerebro. Se divide en corteza o hemisferio izquierdo y corteza o hemisferio derecho.


    Cada lado tiene funciones específicas.


    El hemisferio izquierdo se encarga de razonamientos analíticos, matemáticos, lógicos, de la comunicación verbal y escrita, en otras palabras es principalmente “racional”. Por otro lado el hemisferio derecho tiene funciones relativas al reconocimiento de las formas, la imaginación, la concepción del espacio, la aptitud musical, la creatividad, tiene la capacidad de soñar e inventar, aquí también radica la espiritualidad, etc. La mecánica del funcionamiento del hemisferio derecho es primariamente libre y creativa más que racional. Probablemente se encuentre tentado a definir cuál de ambos hemisferios es más importante. Esto sería un error. Sería como tratar de definir cual de ambas alas de un pájaro es la más importante. Por otra parte, el hemisferio izquierdo controla la actividad motora del hemicuerpo derecho mientras que el hemisferio derecho ejerce control sobre la musculatura del hemicuerpo izquierdo. Es por ello que cuando, por ejemplo, se produce un accidente cerebrovascular en el hemisferio izquierdo, entre otras cosas, el paciente presenta parálisis del brazo y pierna derecha.


    Podríamos decir, en definitiva, que la corteza cerebral es la parte del cerebro que “piensa”.


    Sistema límbico o corteza límbica


    El llamado sistema o corteza límbica se encuentra señalado con letra (B) en la figura Nº 1.


    Ubicado por debajo de la corteza cerebral, el sistema límbico es la parte del cerebro que se relaciona con el corazón. Pero no con el corazón del pecho sino con los verdaderos sentimientos y emociones. Es en esta parte de nuestro cerebro donde anidan o se condicionan el temor, la ansiedad, el enojo, el amor y otras emociones. Sensaciones de placer y rechazo, el control de la alimentación y las conductas reproductivas tienen base en esta área cerebral. Es la parte anatómica y funcional de nuestro cerebro que está íntimamente conectada con el resto del sistema nervioso tanto hacia arriba como hacia abajo. Este sistema límbico es un complejo constituido por varias estructuras anatómicas y funcionales tales como la amígdala, el área septal, las áreas hipotalámicas, la circunvolución del hipocampo, etc. Todas ellas conectadas entre sí se relacionan con el manejo de los instintos, la emoción y los sentimientos. Como podrá comprenderse, esta parte del cerebro juega un papel muy importante en el manejo del estrés habida cuenta de las emociones que condiciona. Basta para ello con pensar como cambia nuestra conducta ante la presencia de “el miedo”, por ejemplo.


    El sistema límbico se encuentra por debajo de los hemisferios cerebrales o neocórtex pero esto no significa que sea menos importante. Por el contrario, una parte muy importante en el manejo del estrés resulta del “equilibrio” entre aquellas funciones relacionadas con la razón, por un lado, y la emoción por el otro.


    El director de la orquesta


    En algún lugar imaginario entre la corteza cerebral (lo racional) y el cerebro límbico (lo emocional) se encuentra nuestro director de orquesta. En la figura Nº 1 lo hemos representado con una balanza entre los puntos A y B. La utilización de una balanza representando al director de la orquesta del estrés no es un hecho arbitrario, muy por el contrario. Intenta señalar la importancia que tiene en cualquier evaluación el equilibrio entre lo racional y lo emocional. Esto significa que las evaluaciones que realizamos deberían ser resultante de un adecuado balance entre los factores racionales y emocionales.


    Si así no fuera estaríamos actuando como una computadora o bien como un ser únicamente emocional.


    El estrés, ese desajuste entre la demanda y nuestra capacidad de responder, es consecuencia, entre otras cosas del desequilibrio entre los factores racionales y emocionales que interactúan al momento de evaluar los hechos o circunstancias que nos alcanzan.


    El hipotálamo:

    “La central terminal de trenes”


    Hemos visto hasta aquí la corteza cerebral, encargada del razonamiento y el sistema límbico relacionado con la emoción. Hablemos ahora del hipotálamo, señalado con la letra (C) en la figura Nº 1.


    El hipotálamo es la parte de nuestro sistema nervioso que comunica y dirige numerosas funciones a nuestro cuerpo. Es una especie de intermediario entre nuestro director de orquesta y todos nuestros órganos. Podríamos decir que es el punto de unión entre nuestra mente y nuestro cuerpo. El hipotálamo recibe instrucciones de los niveles superiores del cerebro (sistema límbico y corteza cerebral) y ejecuta las directivas a todo nuestro cuerpo. Al igual que una estación terminal de trenes, salen del hipotálamo distintas vías. Las dos que nos interesan son la vía nerviosa y la vía hormonal. Veamos ahora por separado estas dos vías.


    El hipotálamo y la vía nerviosa:

    sistema nervioso autónomo


    Este sistema envía nervios a todo nuestro cuerpo. Se denomina sistema nervioso autónomo justamente porque su función es independiente de nuestra voluntad. No lo manejamos ni despiertos ni durante el sueño. Se encuentra dividido en dos porciones de funciones antagónicas, el sistema simpático y el parasimpático. Ambos distribuyen nervios que a manera de cables conductores de información se dirigen a todos los órganos de nuestro cuerpo. Cada órgano, por ejemplo, el corazón, recibe un cable o nervio de cada uno de los dos sistemas. Es decir, los órganos reciben una doble inervación, simpática y parasimpática.


    En la figura Nº 1 encontramos una línea de puntos señalizando con el número (1) la salida del sistema nervioso autónomo que al final de la línea se divide en sus dos porciones, simpática y parasimpática. Comencemos ahora por la división simpática. El sistema simpático alcanza a través de sus nervios todos los órganos de nuestro cuerpo, tal cual se encuentra representado en la figura. Cuando este sistema se activa produce un estímulo sobre todos nuestros órganos y funciones. Este es el sistema que se activa ante el estrés. Permite la liberación de energía y nos prepara para la llamada reacción de “Lucha o huída”. Esta reacción es la que prepara su cuerpo y su mente para enfrentar una agresión o amenaza luchando contra ella o escapando. Para ambas acciones psicofísicas se requiere energía.


    El sistema simpático es el que se pone en marcha cuando usted se encuentra nervioso, tenso o frente a una circunstancia o hecho peligroso o amenazante. Supongamos como ejemplo de estrés lo siguiente: una persona es asaltada a mano armada en la vía pública. En estas circunstancias es evidente y real que sufre una amenaza concreta. En esta situación los “hechos” son evaluados racional y emocionalmente como peligrosos. Así el resultado de la evaluación racional y emocional determinan una activación del sistema del estrés que hace que a través del hipotálamo se active el sistema simpático. Veamos ahora cuáles son los efectos esta activación sobre los distintos órganos del cuerpo. Verá que es fácil de razonar. Comencemos con el corazón.


    Cuando este es estimulado por el sistema simpático aumenta la frecuencia cardíaca, es decir, el corazón late más rápido (taquicardia). Si late más rápido expulsa más sangre y oxígeno a los órganos que lo requieren.


    Asimismo, al aumentar la cantidad de sangre que sale del corazón contribuye a aumentar la presión arterial. De este modo y como consecuencia los músculos recibirán más sangre y con ello más oxígeno que es lo que necesitan en esta condición de “alarma” ante la eventualidad de “luchar o huir”.


    Por otro lado, el sistema simpático produce la contracción de los pequeños vasos arteriales (vasoconstricción) elevando la presión arterial. Los bronquios pulmonares se dilatan (broncodilatación) permitiendo que más aire ingrese a los pulmones en cada respiración para que más oxígeno del aire pase a la sangre. Oxígeno que es necesario para la reacción de “lucha y huida”. Por otra parte la estimulación simpática actúa sobre el hígado que produce y libera azúcar (glucosa) en la sangre, necesaria para la contracción muscular y el funcionamiento cerebral. Los músculos aumentan su tensión o dureza aumentando así la resistencia a los traumatismos.


    La activación simpática produce dilatación de las pupilas (midriasis) que permite mayor entrada de luz agudizando la visión. Provoca asimismo un estímulo de las glándulas sudoríparas aumentando la transpiración de la piel, situación fácilmente evidenciable en las manos cuando nos estresamos o tensionamos. Por otra parte, durante la activación del sistema simpático disminuye la circulación sanguínea en la piel (produce palidez) permitiendo que esta sangre sea derivada y utilizada en aquellos órganos que más la necesitan ante una alarma o estrés (músculos, corazón, cerebro, etc.). Asimismo, si ante una lucha resultásemos lastimados sangraríamos menos ya que la piel contendría relativamente poca sangre. Sobre el sistema digestivo produce una disminución de su acción. ¿A quién se le ocurriría comer ante una situación de estrés agudo? Así se ahorra sangre y energía para ser utilizada por aquellos órganos que van a actuar durante el estrés. El sistema simpático actúa también sobre la parte central o medular de las glándulas suprarrenales. Estas glándulas se encuentran sobre ambos riñones. La estimulación de la porción medular de estas glándulas libera adrenalina al torrente sanguíneo. La adrenalina a su vez, produce un efecto de activación o estimulación al llegar a todos los órganos reforzando así el efecto del sistema simpático sobre corazón, pulmones, hígado, etcétera.


    De este modo el sistema nervioso autónomo, cuando lo indica nuestro director de orquesta, envía señales por el sistema simpático que viajando por las vías que salen del hipotálamo, prepara al organismo para enfrentar una situación de alarma o de “lucha y huida”. Este es un sistema liberador de energía.


    Ahora veamos cómo funciona el sistema parasimpático. No se preocupe que falta poco. El parasimpático envía nervios o cables a todos los órganos alcanzados por el simpático pero tiene un efecto inverso, es decir inhibitorio o ahorrador de energía. De este modo disminuirá la frecuencia cardíaca (bradicardia), relajará los músculos, producirá contracción de los bronquios, disminuirá la presión arterial, etcétera.


    En una situación de paz, calma y tranquilidad ambos sistemas simpático y parasimpático se encuentran en “equilibrio”.


    En la figura Nº 2 podemos ver una balanza donde en un platillo encontramos al sistema simpático y en el otro al parasimpático.


    Podemos observar en el gráfico que el predominio del sistema simpático condiciona el estrés (distrés) preparando nuestro organismo para la “lucha o huida”, mientras que el predominio del sistema parasimpático inclina la balanza hacia la condición de eutrés o estrés normal.


    El equilibrio entre los sistemas simpático y parasimpático

    del sistema nervioso neurovegetativo

    evita el distrés o estrés.
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    Figura Nº 2


    El hipotálamo y la vía hormonal o endocrina. La glándula hipófisis


    Veamos ahora la otra vía que sale del hipotálamo y que ejerce efectos sobre nuestro organsimo durante el estrés, la vía hormonal u endocrina.


    La vía hormonal es la responsable de los efectos tardíos del estrés, funciona lenta pero fuertemente. El sistema nervioso en cambio actúa en forma inmediata.


    En la figura Nº 1 se encuentra señalado con la letra (D) la glándula hipófisis que recibe instrucciones del hipotálamo. La hipófisis es la glándula maestra del sistema hormonal y gobierna el funcionamiento glandular de todo nuestro cuerpo. Cuando la hipófisis es estimulada por el hipotálamo, libera hormonas que volcadas a la sangre se distribuyen por todo nuestro cuerpo, alcanzando a otras glándulas, las que a su vez resultan estimuladas.


    Comencemos con la ACTH o adrenocorticotrofina, señalada en la figura Nº 1 con el número (2), una línea de puntos indica que actúa sobre la glándula suprarrenal. Esta glándula se encuentra alojada a manera de sombrero sobre ambos riñones. Se encuentra dividida en dos porciones, la médula (estimulada por el sistema simpático) y la corteza.


    La ACTH actúa sobre la corteza suprarrenal liberando corticoides, siendo el cortisol el principal de ellos. Este corticoide es el responsable de muchas acciones y efectos tardíos del estrés.


    Podemos ver en el gráfico que estimula al hígado para la liberación de glucosa en la sangre, combustible necesario para afrontar situaciones de estrés. También los corticoides elevan la presión sanguínea.


    Ambos efectos son útiles durante el estrés, ya que de este modo reciben mayor cantidad de sangre, oxígeno y glucosa. Los corticoides liberados disminuyen los procesos inflamatorios, lo cual es conveniente, pero por otro lado disminuyen también los linfocitos sanguíneos, células especializadas en nuestra defensa frente a las infecciones. Este último efecto es un componente indeseable del estrés, ya que por este mecanismo disminuye nuestra resistencia a las infecciones, de tal suerte el estrés prolongado condiciona la aparición de infecciones tales como resfríos, gripes, neumonías, etc. De este modo, el hipotálamo utilizando la vía endocrina de la hipófisis libera corticoides de la corteza de la glándula suprarrenal a través de la liberación de ACTH o adrenocorticotrofina.


    La vía hormonal controla también otras hormonas importantes que sufren los efectos del estrés. Así la hipófisis produce TSH o tirotrofina que controla la función de la glándula tiroides. Alteraciones tiroideas pueden ser producidas por estrés. La hipófisis libera también hormona luteinizante (LH) y hormona folículo estimulante (FSH). Estas actúan sobre las glándulas sexuales, testículos y ovarios que también sufren modificaciones durante el estrés prolongado. Por este motivo el estrés puede alterar el ciclo sexual femenino y hasta producir infertilidad. En el hombre puede también disminuir la cantidad de espermatozoides comprometiendo así la fertilidad y la producción de hormonas sexuales disminuyendo la potencia sexual.


    Hemos visto hasta aquí como se activa el estrés y cómo esa activación alcanza por vía nerviosa y hormonal a todo el organismo.


    Veamos ahora cómo se integra en este módulo el cuerpo y la mente.


    La cascada del estrés.

    Integrando cuerpo y mente


    Antes de continuar recordemos que estamos aprendiendo algunos conceptos básicos sobre estrés con la doble intención de poder comprender su acción y efectos sobre nosotros mismos para luego realizar el ejercicio de suponer su efecto ante una tercera persona y sus circunstancias de vida, en este caso Jesús.


    En la figura N° 3 vemos un diagrama que resume en pocas palabras lo visto hasta ahora. El gráfico comienza con los hechos sean estos reales o imaginarios.


    Cabe señalar al respecto, que en lo referente al estrés, los hechos pueden ser reales o ficticios. Este es un concepto muy importante. En estrés “no importa lo que sucede, sino lo que yo creo que sucede”. Un fantasma en nuestra mente puede resultar tan real como una locomotora que se nos aproxima cuando estamos parados en el medio de las vías. Sigamos ahora con nuestro gráfico. Los hechos (reales o imaginarios) son analizados por la corteza cerebral (lo racional) y por la corteza o cerebro límbico (lo emocional). En lo más profundo de nuestra mente, nuestro director de orquesta, es decir nuestro propio yo, analiza todos los detalles manejando conceptos, memorias, creencias y emociones tratando de equilibrar los conceptos racionales con aquellos emocionales.


    Si del análisis de los hechos y de la personal relación entre la naturaleza de la demanda y nuestros propios recursos o capacidad de respuesta se concluye que la circunstancia analizada no resulta peligrosa o amenazante para nuestros intereses no se producirá ninguna activación del mecanismo del estrés. Si por el contrario, del análisis de los hechos resultara que nos encontramos frente a una amenaza se activará una secuencia psicofísica que denominamos “cascada del estrés”, por cuanto se producen una serie de cambios interrelacionados y consecutivos que una vez disparados terminan por producir todos los fenómenos psicofísicos del estrés. En el gráfico podemos ver cómo esa condición valorada como amenazante o bien porque es superada nuestra capacidad normal de respuesta o porque la relación entre el análisis racional y emocional resulta ser desequilibrada, se activa el mecanismo del estrés, encargándose el hipotálamo por la vía nerviosa (sistema simpático y parasimpático) y por la vía hormonal (hipófisis) de estimular a todos los órganos y sistemas del cuerpo produciendo así una reacción de estrés. Recordemos los cambios que se producirán, entre ellos: taquicardia, elevación de la presión arterial, aumento de la frecuencia respiratoria, broncodilatación, dilatación pupilar (midriasis), palidez de la piel, aumento de la transpiración, elevación de la glucosa en sangre, etcétera.
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    Figura Nº 3


    La clave. Estrés agudo y crónico


    Como hemos visto, las reacciones agudas del estrés, es decir, las que se producen en forma inmediata son vehiculizadas por el sistema nervioso simpático y su mensajero principal la adrenalina que es liberada a la sangre desde la médula de las glándulas suprarrenales y, digámoslo ahora, también por los terminales nerviosos directamente sobre los órganos (corazón, pulmón, etc.).


    Esta activación del estrés es inmediata y nos prepara para la “lucha y huida” y se denomina también reacción de alarma. De este modo se producen las reacciones del estrés “agudo”. Este estrés agudo se produce en circunstancias de súbita aparición, tal nuestro ejemplo del asalto a mano armada.


    En cambio, durante aquellas circunstancias de estrés continuo o crónico las acciones son mediadas principalmente por la vía hipofisaria u endocrina. Por esta vía hormonal la ACTH o adrenocorticotrofina de la hipófisis estimula la corteza de las glándulas suprarrenales provocando la liberación de corticoides (cortisol) que son los responsables de los efectos crónicos del estrés y por tanto de muchos de sus efectos dañinos. Esta reacción continua y sostenida en el tiempo se denomina vigilancia, este es el estrés crónico. De este modo “alarma” mediada por la adrenalina y si se mantiene en el tiempo, una fase de “vigilancia” llamada “estrés crónico” mediada por los corticoides suprarrenales.


    ¿Por qué hace mal el estrés (distrés)?


    Hasta aquí hemos visto qué es el estrés y cuál es su mecanismo de acción. Sabemos ahora que este depende en buena parte de los hechos y circunstancias que nos alcanzan, y de la interpretación que de los mismos realizamos desde nuestra subjetividad, integrando la información a través de los mecanismos racionales y emocionales. Vimos asimismo con qué objeto se activan todos nuestros órganos y sistemas.


    También hablamos de que el estrés es un proceso normal y necesario del organismo para defendernos de amenazas y prepararnos para la “lucha o huida”. Ahora bien, ¿por qué hace mal el estrés? La respuesta está en el llamado estrés agudo y crónico. El estrés agudo o reacción de alarma nos prepara para resistir el embate de la adversidad y sobrellevar una situación agresora aguda. Esta es una reacción normal y beneficiosa a la que acudimos cada vez que una circunstancia nos amenaza en el plano personal, social o laboral, de manera que nos ponemos en alerta en defensa de nuestros intereses. De ello se concluye que esta reacción es útil.


    El problema comienza cuando la amenaza es continua o nuestra capacidad de dar respuesta insuficiente. Entonces el estrés pasa a ser sostenido en el tiempo es decir “crónico”.


    Es en esta condición cuando pasado cierto tiempo el estrés es dañino. En estas circunstancias aparecen al comienzo modificaciones en nuestra conducta y modo de reaccionar frente a las cosas. Impide la tranquilidad, la paz y la calma. Más tarde aparecerán síntomas físicos y alteraciones más concretas tales como, taquicardia, hipertensión arterial, aumento del colesterol, acidez gástrica, dolores musculares, insomnio, etc. Si el proceso se perpetúa se acondicionará la aparición de enfermedades tal cual hemos visto en nuestra definición.


    Jesús y el estrés.

    ¿Qué debemos diagnosticar?


    Es necesario distinguir claramente entre el estrés agudo y crónico. Esto es muy importante para nuestro análisis, ya que cuando llegado el momento analicemos el estrés que pudo haber vivido Jesús en una circunstancia determinada, se impondrá que diferenciemos entre estrés agudo y crónico.


    Recordemos que el estrés agudo es necesario para dar respuesta a una circunstancia amenazante y que si no pasa de un límite determinado es beneficioso, necesario y no da síntomas. Es la condición que vivió Jesús en el episodio de los fariseos (Marcos 8, 11-13) donde el desafío al cual fue sometido generó seguramente una activación de la cascada del estrés pero manteniéndose dentro de límites normales (eutrés) debido al control de la situación. Caso muy distinto sería aquel en el cual el estrés continuo o crónico, es decir el que se hace sostenido en el tiempo, en donde se activaría no solamente la vía del sistema nervioso simpático a través de la adrenalina sino que se producirá una activación de la vía hormonal con liberación final de corticoides y aparición de las complicaciones del estrés.


    Este es el caso, por ejemplo, de los hechos descriptos como la pasión de Jesús que comienzan con su detención y terminan con la crucifixión.


    Esta última circunstancia es la que condicionaría síntomas y enfermedades.


    En definitiva, lo que nos proponemos hacer es determinar según las circunstancias históricas de las que tengamos conocimiento, el análisis del estrés vivido por Jesús en cuanto a las siguientes tres posibilidades básicas:


    Posibilidades diagnósticas básicas


    
      
        	Eutrés: Circunstancia normal donde el balance entre las demandas y la capacidad de respuesta se encuentran en equilibrio. No hay síntomas y la persona se encuentra en un estado de relajación y tranquilidad.


        	Estrés agudo: Condición o circunstancia en la cual podamos suponer que debido a los hechos Jesús hombre presentó estrés agudo, entendiéndose por tal a la activación del sistema del estrés como mecanismo normal frente a un hecho amenazante, peligroso, etc.


        	Estrés crónico: En este caso la magnitud y duración de los estresores provocan una activación de estrés sostenida en el tiempo. En esta circunstancia la presencia de síntomas y/o enfermedad son atribuibles a una condición de estrés prolongado que permite hacer un diagnóstico de estrés crónico que por definición es siempre distrés (distrés crónico).

      

    


    Se trata entonces de analizar circunstancias en la vida de Jesús y de acuerdo a ello un diagnóstico que permita ubicarlo en alguna de las tres posibilidades diagnósticas mencionadas. Para ello, como hemos dicho desde el comienzo, es necesario saber lo suficiente sobre Jesús hombre, su vida, su forma de ser, de sentir, su proyecto y en base a ello, realiza el esfuerzo de colocarnos en su lugar, en su posición, es decir en sus sandalias. Podremos así prever su condición de estrés en relación a los hechos de la vida.


    Para alcanzar este entendimiento también es necesario el conocimiento de algunos conceptos básicos sobre estrés, que es lo que hemos visto en este capítulo y a lo que debemos agregar un breve comentario sobre los síntomas y/o enfermedades que puede provocar. Veamos.


    El estrés.

    Síntomas y enfermedades


    El estrés es capaz de producir numerosos síntomas y enfermedades. De hecho o bien es causa directa o al menos condicionante de gran número de patologías.


    El investigador norteamericano en estrés, Kenneth Pelletier ha descrito que alrededor del 90 % de las enfermedades están relacionadas con el estrés. Por su parte el Dr. Robert S. Eliot, del Institute of Stress Medicine de Wyoming, EE. UU. ha estudiado la relación entre estrés y enfermedades cardíacas, estableciendo una relación directa entre éste y la aterosclerosis, causa de angina de pecho, infarto agudo de miocardio e hipertensión arterial. El Dr. Dean Ornish, Director del Preventive Medicine Research Institute in Sausalito, California ha relacionado a extremo tal al estrés y las circunstancias de vida que ha demostrado científicamente que modificaciones radicales en el estilo de vida no solamente detienen el proceso de aterosclerosis sino que lo revierten, disminuyendo las obstrucciones ateroscleróticas de las arterias coronarias y cerebrales. Estudios en el campo de la psicología cognitiva realizadas entre otros, por los investigadores Lazarus y Folkman establecen la estrecha vinculación entre las características psicológicas de las personas, su forma de actuar y entender las cosas y el estrés. Son numerosos los argumentos que relacionan temperamento, carácter y forma de actuar con el nivel de estrés. Conducta y estrés van de la mano. Cuando una persona presenta un nivel de estrés agudo elevado, es decir en fase de distrés, seguramente manifestará cambios en sus percepciones respecto de las cosas, cambios en su conducta y hábitos y posiblemente comenzará con algunos síntomas. Si el estrés en cambio se convierte en crónico (distrés) se estarán condicionando las circunstancias psicofísicas para la aparición de enfermedades. Hemos denominado a esta secuencia correlativa de cambios como “cadena del estrés”.


    En la figura Nº 4 podemos ver los distintos eslabones que la conforman.
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      Figura N°4

    


    Cuando una persona tiene algún grado de estrés se puede presentar cambios relativamente rápidos en los primeros dos o tres eslabones. Es por ello que hacemos mención de este hecho aquí, ya que al estudiar el estrés de Jesús deberemos centrar nuestra atención en los cambios que pueden producirse sobre sus percepciones, conductas, hábitos y sobre todo a la presencia de síntomas físicos o psicológicos atribuibles a una condición de estrés. El caso del último eslabón, el de la enfermedad, es una situación especial ya que según la información histórica con la que contamos, podemos adelantar, que Jesús hombre, no ha presentado enfermedad alguna, excepto y claro está, podemos suponer, aquellas típicas de la infancia o alteraciones menores de la edad adulta. La cadena del estrés comienza con las percepciones. Una percepción es una noción o idea de las cosas que nos hacemos desde lo íntimo de nuestros propios procesos psíquicos.


    Una misma situación es diferente para cada uno de nosotros según nuestras propias percepciones. En estrés no importa lo que sucede, sino lo que yo creo que sucede. En estrés se aplica aquello de que las cosas son del color según el cristal con que se mire. El estrés es un fenómeno personal. Es por eso que la forma con la cual vemos las circunstancias puede provocar o no estrés. El segundo eslabón es el de las conductas y hábitos. Ellos pueden cambiar de acuerdo al nivel de estrés. Así en condición de distrés podemos presentar aspecto preocupado, irritabilidad, pérdida de control, hábitos nerviosos, etc. El tercer eslabón es el que reúne síntomas psicológicos y físicos. Es en estos tres primeros eslabones donde debemos buscar, digamos escudriñar, posibles cambios en Jesús de acuerdo a la circunstancia de vida que se analice. Respecto a lo relacionado a la enfermedad o cuarto eslabón, ya hemos adelantado que no hay evidencia de enfermedades en la vida de Jesús hombre, sobre este aspecto volveremos cuando hablemos sobre el cuerpo y la psicología de Jesús. En la figura Nº 5 presentamos un resumen de los posibles cambios en la cadena del estrés.


    Hasta aquí, hemos visto en el capítulo I los fundamentos médicos e históricos que hacen posible estudiar el estrés de Jesús hombre. En el presente capítulo se han comentado las bases necesarias de conocimientos e información sobre el estrés, de manera que nuestro análisis sea posible y podamos iniciar entonces ese “viaje personal” a la Palestina de hace 2000 años para encontrarnos con Jesús hombre que cambió la historia. Ahora llega el momento de iniciar lentamente nuestro viaje. Como ya ha sido señalado requerimos para ello de conocimientos históricos y médicos. Toda aproximación al estudio de una persona determinada comienza desde la óptica médica con el conocimiento de su historia personal, es necesario saber quién es, qué hace, dónde y cómo vive, cómo se conforma su grupo familiar y social, de qué trabaja, etc. Así comienza toda historia clínica.
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    Resumen del capítulo II


    ¿Qué es el estrés?


    En este capítulo se ha definido el estrés y comentado sus mecanismos básicos de acción. Para comenzar y una vez más, se ha insistido en que el estrés es un fenómeno normal del organismo.


    También se ha diferenciado al estrés en sus dos formas básicas: el eutrés, estrés dentro de límites normales o estrés bueno y el distrés o estrés malo, capaz de provocar síntomas y/o enfermedades si se hace sostenido en el tiempo.


    Se puntualizó que el distrés se produce cuando las demandas a las cuales estamos sometidos superan a nuestros mecanismos de respuesta o defensa. Se describió gráficamente cómo está constituido el “sistema del estrés” y qué integra a todos los órganos y sistemas que relacionados entre sí son los encargados de responder ante una circunstancia amenazante. Esto es la corteza cerebral, el sistema límbico, el hipotálamo, el sistema nervioso autónomo con sus ramas simpática y parasimpática, la hipófisis y luego todos los órganos y sistemas sobre los cuales actúa el estrés. Luego se ha hecho referencia al estrés agudo y crónico. Se entiende por “estrés agudo” a aquel de aparición repentina o súbita en el cual hay una activación del sistema del estrés en forma de cascada, en la cual la estimulación del sistema simpático libera adrenalina que es la hormona que en última instancia ejerce los efectos del estrés. Este mecanismo es de rápida respuesta y es el que utilizamos cuando una condición de amenaza o peligro aparece repentinamente. Por otra parte entendemos por “estrés crónico” aquel en el cual la condición estresora se mantiene en el tiempo. Es decir la activación del sistema del estrés es continua y la cascada del estrés se hace permanente. En esta situación es la vía hormonal la que actúa liberando altos niveles de corticoides en la sangre. Esta situación de cronicidad se produce cuando la magnitud de la agresión o amenaza (agente estresor) es muy grande o prolongada en el tiempo o nuestra capacidad de respuesta es insuficiente, o claro está, ambas cosas al mismo tiempo. Es en el estrés crónico cuando se producen síntomas y enfermedades relativas al estrés. Es el verdadero distrés. Es importante tener claro este concepto al abordar el estrés de Jesús por cuanto resulta evidente a esta altura que cualquier circunstancia amenazante provocará en cualquier persona un nivel de estrés determinado, lo que hay que distinguir es si ese nivel de estrés agudo se encuentra por encima del nivel normal, revelado por la aparición de síntomas y/o la pérdida del control de la situación. Por otra parte es necesario analizar si la condición estresora se hace continua generando una situación de estrés crónico (distrés crónico) . De acuerdo a lo antedicho se diferenciarán tres variables diagnósticas que serán las buscadas en las distintas circunstancias analizadas por las cuales podría pasar Jesús. A saber:


    
      
        	Eutrés


        	Estrés agudo (distrés agudo)


        	Estrés crónico (distrés crónico)

      

    


    Por último hemos presentado la “cadena del estrés” que representa los pasos consecutivos de los cambios que pueden producirse en una persona sometida a distrés.


    La misma está constituida por un primer paso o eslabón que son las percepciones, un segundo eslabón que hace referencia a los cambios de hábitos y conductas, el tercer eslabón a síntomas físicos y psicológicos y un último paso o eslabón que corresponde al de la enfermedad.


    Los conceptos vertidos en este resumen son centrales para nuestro análisis; si usted lo considera conveniente, no estaría de más repasarlos una vez antes de comenzar “nuestro viaje personal”.


    
      23 Descripciones y desafío similar se describe en Mateo 16, 1; Mateo 16, 38 y Lucas 12, 1.

    

  


  
    Capítulo III


    “Comenzando el viaje”

    La historia clínica de Jesús


    Es necesario saber sobre Jesús para conocer sobre su estrés. Comenzaremos por formular su “historia clínica”. Toda historia clínica comienza siempre por recavar datos personales que hacen al conocimiento de la persona y pueden orientar el diagnóstico.


    Para ello vamos a ver, en este capítulo, dónde y cuándo nació, de qué trabajaba, cómo se conformaba su grupo familiar, su clase social, averiguar sobre su proyecto o misión y así acceder a detalles de su carácter, sus intereses y su escala de valores y de este modo reconstruir su imagen desde la óptica necesaria para analizar su condición de estrés.


    Dónde nació Jesús


    Saber dónde nació Jesús es un hecho de interés al menos por dos razones. La primera de ellas es porque el lugar de nacimiento nos habla de su raza, su aspecto físico, sus costumbres, sus hábitos, su aprendizaje, etc. La primera aproximación respecto al lugar de nacimiento de Jesús dice que el lugar fue Belén. Podría resultar desilusionante para muchos el solo hecho de considerar que Jesús no hubiera nacido en la aldea de Belén. En lo personal, considero que la ilusión es tanto mayor cuanto más cerca se encuentra de la verdad. Por otra parte, es nuestro objetivo analizar con el mayor detalle posible a Jesús hombre y acercarnos a él lo suficiente para comprenderlo en toda la extensión de su humanidad.


    Consecuentes con este objetivo digamos que Jesús probablemente haya nacido en Nazareth, Galilea (de ahí Jesús el Nazareno) y no en Belén (ver mapa pág. 71). Hay investigadores que sostienen esta hipótesis.


    Los argumentos en favor del nacimiento en Belén surgen del esfuerzo que en la época realizaron los primeros seguidores de Jesús para relacionar al Nazareno con el linaje o genética del rey David24 y de este modo considerarlo como el Mesías anunciado en las Escrituras.


    En el Antiguo Testamento, en el libro 1º de Samuel 17, 12 dice “David era el hijo de un efrateo25, el de Belén de Judá, llamado Jesé, que tenía ocho hijos”. Aquí queda claramente establecido que David, quien más tarde sería el rey de todo Israel nació en Belén. Es en el Evangelio de Lucas donde podemos ver con claridad el esfuerzo en relacionar a Jesús con el rey David del Antiguo Testamento:


    En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto26, ordenando que se realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazareth, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa que estaba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre, y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue (Lucas 2, 1-7).


    En Mateo 2, 1 también se repite el lugar de nacimiento de Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes.


    Las discusiones sobre el origen de Jesús en cuanto a su lugar de nacimiento ya son también evidentes en el evangelio de Juan donde se cita:


    Algunos de la multitud que lo habían oído, opinaban.: “Este es verdaderamente el Profeta”. Otros decían: “Este es el Mesías”. Pero otros preguntaban: “¿Acaso el Mesías vendrá de Galilea? ¿No dice la escritura que el Mesías vendrá del linaje de David y de Belén, el pueblo de donde era David?” (Juan 7, 40-42).


    Aquí observamos un grado de disenso entre la gente sobre el lugar de nacimiento de Jesús. El problema del lugar de nacimiento, según la información del Evangelio de Lucas, se despeja acudiendo a fuentes históricas. Para comenzar, no existió un censo mundial bajo el gobierno del Emperador Augusto. Sí, en cambio, encontramos un censo en Judea (confirmado por datos de la Nueva Biblia de Jerusalén, 1985), región gobernada por Arquelao, hijo de Herodes Antipas y nieto de Herodes el Grande. Antipas fue exiliado por los romanos a las Galias y anexaron su territorio en el año 6 d.C. bajo el gobierno de Cirino, delegado imperial de Siria, tal cual se cita en el evangelio de Lucas, entre el año 6 y 7 después de Cristo. Cirino estuvo a cargo del censo pero este hecho sucede 10 años después de la muerte de Herodes el Grande. Lucas comienza la historia de Jesús “en tiempos de Herodes el Grande, rey de Judea” (Lucas 1, 5). Por lo tanto la descripción original de Lucas no es coincidente.


    Por otro lado, John Dominic Crossan, profesor de Biblia en la Universidad DePaul de Chicago, enfatiza que hoy sabemos por los decretos de tasación que los romanos realizaron en Egipto, que las personas eran censadas en el mismo lugar donde vivían y trabajaban. Esto era lógico ya que uno de los principales objetivos del Imperio era cobrar los impuestos, y esto no podría hacerse más que en el lugar donde vivían y trabajaban. No sería razonable que los romanos pretendieran que los judíos viajasen, a veces, cientos de kilómetros para pagar sus impuestos, caería la recaudación. De hecho el pago del tributo era resistido por los judíos que ya sufrían la dominación romana sobre sus tierras ancestrales.


    Estos argumentos hacen pensar con razonable lógica que Jesús pudo no haber nacido en Belén. Es comprensible que resulte impactante esta circunstancia a la luz del conocimiento actual, pero no es menos cierto que la búsqueda de la verdad es necesaria para nuestro estudio y seguramente también para el hombre creyente de hoy que enriquecerá su fe sobre la base de lo cierto.


    Los escritos de Lucas y Mateo fueron hechos hace casi 2000 años, con los conocimientos y las circunstancias imperantes de la época.


    Alguien dijo una vez que así como un sueño es un mito propio; un mito, es un sueño compartido; hoy, en el tercer milenio, más allá del mito, lo que verdaderamente importa es el hombre y no dónde hubiera nacido.


    Quien más tarde fuera conocido como Jesús “el nazareno” probablemente nació precisamente en Nazareth, a unos 125 kilómetros al norte de la aldea de Belén. Lo que resulta claro es que nació en algunas de estas dos ciudades o en las zonas cercanas. De tal suerte, su cultura, costumbres, medio social y alimentación eran los correspondientes a esta región.


    No obstante las referencias consignadas sobre el lugar de nacimiento de Jesús cabe señalar también que hay estudios recientes que hacen referencia a que Jesús, efectivamente nació en Belén. Lo que sucede es que en este supuesto, se asume que sus padres, María y José ya vivían en Belén al momento del parto y sólo posteriormente se dirigieron a Nazareth en Galilea donde se establecieron. Debe hacerse notar que entre los mismos evangelios existe una diferencia importante respecto al viaje de María y José de Nazareth a Belén. Mientras Lucas hace referencia a ese viaje, llama la atención que Mateo ni da cuenta de ello, como si tal viaje no hubiera existido, por vivir por entonces María y José ya en Belén. Por tanto, a la luz de estas últimas consideraciones bien pudo Jesús nacer en la pequeña ciudad de Belén, que según referencias históricas no contaba por entonces con mucho más de mil o mil quinientos habitantes. El análisis realizado, como se ha dicho, no modifica nuestro estudio, pues como se ha puntualizado ambas regiones geográficas compartían prácticamente las mismas costumbres de vida, cultura y alimentación. Asimismo, en cuanto al desarrollo físico y cultural de Jesús en su niñez y adolescencia se la puede centrar claramente en Nazareth como veremos más adelante. Como podemos ver al momento de afirmar el lugar donde nació Jesús, los investigadores no tienen posición unánime existiendo aún distintas hipótesis.


    La fecha de nacimiento


    Nuestra era comienza en el año 0 con el nacimiento de Jesús. La realidad es que Jesús no nació justamente ese año. En esta oportunidad los datos brindados por los evangelios son de suma utilidad por al menos dos motivos. El primero de ellos es porque relacionan el nacimiento de Jesús con el rey Herodes el Grande y en segundo lugar porque los acontecimientos históricos de la época fueron de tal magnitud que verdaderamente quedaron bien grabados en el sentir popular. Veamos:


    El rey Herodes el Grande


    Lucas comienza la historia de Jesús y de Juan el Bautista haciéndolas coincidir con el rey Herodes, el Grande. Empieza su evangelio describiendo el nacimiento y la vida oculta de Juan el Bautista y de Jesús diciendo: “En tiempos de Herodes, rey de Judea ...” (Lucas 1, 5). Por su parte, el evangelio de Mateo en su párrafo referente a los Reyes Magos también hace mención al rey Herodes y al nacimiento de Jesús (Mateo 2, 1).


    También Mateo confirma la relación de Jesús con la época del rey Herodes el Grande en los siguientes párrafos:


    Después de la partida de los magos, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo” (Mateo 2, 13).


    Cuando murió Herodes, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José, que estaba en Egipto y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre y regresa a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban contra la vida del niño” (Mateo 2, 19-20).


    Como podemos ver hay suficientes referencias que relacionan al rey Herodes el Grande con el nacimiento de Jesús.


    Hemos considerado en su momento que los orígenes de los evangelios se encuentran en la recolección de la transmisión oral de aquellos que, o bien tuvieron relación directa con Jesús, a saber los apóstoles o discípulos o quienes le siguieron inmediatamente.


    Al analizar históricamente las fuentes debemos siempre considerar la verosimilitud y la credibilidad de la misma en cuanto a toda otra información posible, históricamente comprobada y a la aplicación del criterio.


    En este caso y siendo consecuentes con esa idea no es difícil coincidir en el siguiente razonamiento. Fuentes históricas bien comprobadas en cuanto o los hechos y su cronología documentan que la muerte del Rey Herodes fue seguida por importantes cambios políticos y rebeliones sociales de importancia. Numerosos grupos en las distintas regiones se disputaban el derecho a suceder a Herodes. Estos aspirantes al trono eran líderes con mayor o menor relevancia y grado de adhesión entre los judíos, principalmente los campesinos. Roma debió esforzarse militarmente para restablecer el orden y dar continuidad a los príncipes Herodianos, únicos que garantizaban el control de acuerdo a los intereses del Imperio. Así, luego de crucificar a más de 2000 judíos, Roma distribuye el gobierno de los territorios dejados por Herodes el Grande a sus tres hijos. Así es que el primero de ellos, llamado Herodes Antipas se hace cargo de la región de Galilea y Perea. Filipo toma el control de la región de Iturea y Traconitide y por último Arquelao la región de Judea, Idumea y Samaría. Este último, Arquelao, es luego destinado a las Galias y reemplazado por Poncio Pilato quien, junto a Herodes Antipas, tendrán un rol determinante en la crucifixión de Jesús. Todos estos episodios que tuvieron inicio en las revueltas populares y culminaron con la continuidad de los hijos de Herodes el Grande en el poder, seguramente fueron de una importancia tal que debieron haber quedado claramente marcados en la memoria de los habitantes de la época. Resulta criterioso suponer que los hechos descriptos como el nacimiento de Jesús y más aún, la orden de Herodes de matar a los hijos varones de hasta 3 años de edad en busca de eliminar a Jesús, compartieron un mismo tiempo: Herodes en sus últimos días de vida y Jesús en los primeros. Cuando en su oportunidad hablamos sobre las distintas fuentes de información decíamos que estas podían ser netamente históricas de origen romano (fuentes paganas) o aquellas de origen judío tal como Flavio Josefo y los evangelios canónicos como fuentes cristianas. Cada una de ellas es importante y lo es aún más cuando el entrecruzamiento de la información de distintas fuentes es coincidente.


    Es así, que como en este caso, los evangelios permiten ver además del interés en transmitir las enseñanzas de Cristo, en cuanto al Jesús de la fe, revelan los hechos históricos que rodearon su vida. Es entonces cuando la lectura detallada de los mismos nos permiten escudriñar y vislumbrar sobre detalles de su vida, que posibilitan especular sobre aspectos que hacen a su historia clínica. Así obtenemos valiosa información, que nos acerca a Jesús hombre en este viaje imaginario que hemos emprendido para analizar las circunstancias estresoras que vivió Jesús.


    De acuerdo a lo enunciado y siguiendo la opinión de la mayoría de los especialistas sobre el tema puede considerarse que Jesús nació en algún momento próximo a la muerte de Herodes el Grande, hecho que se encuentra claramente documentado por su importancia política. Esto fue en el año 4. Numerosos investigadores suponen en consecuencia que Jesús nació entre el año 6 y 4 a.C. Respecto a esto, es menester agregar algo más. Lucas relata en el nacimiento de Jesús y la visita de los pastores lo siguiente:


    ... Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre, y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.


    En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche (Lucas 2, 6-8).


    En Palestina, en diciembre hace demasiado frío como para encontrar pastores durmiendo a la intemperie. Es poco probable que el nacimiento hubiera sido para esa época. La historia indica que los primeros cristianos eligieron el 25 de diciembre como fecha de nacimiento de Jesús debido a que en ese día los romanos festejaban la fiesta del sol. Los responsables del cristianismo de entonces, como nueva religión, entendían que eligiendo esa fecha, la misma sería más aceptada por los romanos al no romper en demasía con los ritos y costumbres de entonces. Queda, para terminar, aclarar el por qué el año 0 de nuestra era no coincide con exactitud con el nacimiento de Jesús. Se debe a un monje del siglo VI la datación inicial del nacimiento de Jesús acorde a la cual introdujo en la Iglesia y como consecuencia en todos los cómputos la costumbre de contar los años a partir del nacimiento de Jesús. Su nombre fue Dionisio el exiguo (pequeño). Exiguo era un apodo que hacía referencia a la humildad y no a su estatura física. Dionisio fechó el nacimiento de Jesús hacia el año 753 de la fundación de Roma cometiendo un error probablemente de cuatro a seis años ya que Jesús probablemente nació entre el año 747 y 749 del entonces calendario romano. A esto se debe el error de considerar como año de nacimiento de Jesús hombre al año cero.


    Acercándonos un poco más


    Para adentrarnos en el estrés vivido por Jesús hombre es menester imaginar la naturaleza de sus reacciones frente a los hechos y circunstancias que le han tocado vivir. Las reacciones son siempre consecuencia de la especial y personal interpretación que de los hechos hacemos, por cuanto es necesario conocer los intereses y proyectos de una persona para comprender qué circunstancias resultan encontradas con esos objetivos, es decir qué hechos resultan ser amenazantes y por el contrario cuáles se encuentran en concordancia con ellos. Recordemos que en lo que a estrés se refiere no importa lo que sucede sino lo que uno cree que sucede. El estrés es un fenómeno personal donde la activación del mismo es el resultado de la interacción de las circunstancias, sean éstas reales o imaginarias y nuestro propio entendimiento de ellas.


    En la confección de una historia clínica relativa al estrés, es imprescindible comprender estos detalles con el objetivo de prevenir a la persona sobre el modo de conducirse ante los hechos y especialmente en la formulación de proyectos en cuanto a los límites y la escala personal de valores. Solo de este modo pueden establecerse pautas de comportamiento y conducta que permitan un manejo adecuado del estrés. Este mismo esfuerzo debemos realizar con Jesús, para poder teorizar sobre la reacción estresora resultante de las condiciones de vida por las cuales transitó. Para ello vamos a realizar una composición de lugar que nos permita conocer a Jesús desde la óptica de su proyecto o misión. Para alcanzar este objetivo contamos con información muy rica, la transmisión oral, rescatada en los evangelios. Esta fuente de información es a mi criterio valiosa y veraz debido a que en toda su extensión es consecuente con una línea de acción y conducta que reconoce una base común de comportamiento.


    La coherencia y unidireccionalidad de la prédica de Jesús, de lo que se considera su acción pública, luego del episodio del bautismo en el Jordán por Juan el Bautista, permiten delinear a Jesús de Nazareth como portador de un temperamento, carácter y personalidad bien definidos, consecuente con una idea básica cristalizada en su proyecto o misión y sin contradicciones. De su palabra y sus acciones puede desprenderse la naturaleza meridiana de su misión, y el razonamiento y criterio nos permitirá con gran aproximación presumir qué circunstancias le resultaron estresoras.


    Dicho de forma más terminante, es probable que en este “viaje personal” que cada uno de nosotros realizamos para interpretar aquellas circunstancias emocionales que afectaran a Jesús, cometamos errores de interpretación, propios de nuestra subjetividad y del espacio y el tiempo que nos separan. Lo que sí resulta claro es que Jesús hombre vivió en forma consecuente con su creencia y convicción siendo fiel a su misión, al incuestionable extremo de haber muerto por ella en la cruz.


    Vamos entonces a continuar con la confección de la historia clínica.


    Su cultura


    En la aldea de Nazareth, al oeste del río Jordán y del lago de Galilea y al norte de Jerusalén vivió Jesús . La Jerusalén de entonces probablemente no tenía más de 25.000 habitantes estables.


    Nazareth no superaba los 1.500 habitantes, alrededor de 400 familias. Una de ellas, la de María y José. Según Marcos, se desprende que la familia de Jesús estaba conformada por sus padres, cuatro hermanos, del cual se citan los nombres y al menos dos hermanas. En esta descripción del grupo familiar también se hace referencia a su oficio de carpintero en el párrafo donde se describe su visita a Nazareth:


    Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga y la multitud que lo escuchaba estaba asombrada y decía: “¿De dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes milagros que se realizan por sus manos? ¿No es acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanas no viven aquí entre nosotros” (Marcos 6, 1-3).
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    Figura Nº 6


    Similar descripción se cita también en Mateo 13, 55 donde la única diferencia es que se refiere a él como el “hijo del carpintero”. Recordemos que según las costumbres, era corriente que un hijo siguiera el oficio de su padre. Ambas descripciones hacen fuertemente presumible el hecho de que Jesús se hubiera desempeñado como carpintero antes del inicio de su ministerio público. Jesús, como judío, debió haber recibido una educación y formación acorde a las costumbres. De hecho se describen los viajes de su padre, José, con su madre, María y Jesús a Jerusalén con motivo de la peregrinación anual de la Pascua. Cabe señalar aquí, tal cual hemos citado con anterioridad, que la distancia entre Nazareth y Jerusalén es de aproximadamente 100 kilómetros de difícil camino a recorrerse a pie, a veces a lomo de burro, de día y de noche, realizando campamento y no carente del peligro del acecho de ladrones y forajidos. Esto da una idea del seguimiento de la familia de Jesús en el camino de la fe y las escrituras. Esta condición permite suponer una educación en la fe desde niño, ya que María y José dan testimonio histórico de este hecho. El seguimiento de las escrituras y la ley sin duda han dado un marco de formación a Jesús que ha marcado su futuro y condicionado su accionar. De ahí pueden también inferirse las amenazas y desafíos a los cuales fue sometido dada toda aquella circunstancia que hubiera generado conflicto entre su formación, su creencia y su misión. Los primeros cinco libros del Antiguo Testamento forman el Pentateuco, lo que los judíos llaman la Torá o la Ley27. En el libro quinto se cita:


    Solemniza el mes de Abib28 celebrando en él la Pascua en honor del Señor, tu Dios, porque una noche del mes de Abid, él te hizo salir de Egipto ... (Deuteronomio 16, 1).


    La familia de Jesús y Jesús mismo como judío se formó en estas enseñanzas religiosas, que seguramente lo marcaron desde su niñez con intensidad, haciéndose seguidor de ellas y en algún momento desafiándolas como veremos más adelante, describiendo entonces algunos episodios generadores de estrés. En el libro quinto de la Torá se citan las tres fiestas anuales de peregrinación y cumplimiento obligatorio, donde todo padre debe presentarse con sus hijos varones:


    Tres veces al año, todos los varones se presentarán delante del Señor, tu Dios, en el lugar elegido por él: en la fiesta de los Ácimos, en la fiesta de las Semanas y en la fiesta de las Chozas. Nadie se presentará delante del Señor con las manos vacías. Cada uno dará lo que pueda, conforme a la bendición que el Señor, tu Dios, te haya otorgado (Deuteronomio 16, 16-17).


    Estas tres fiestas de peregrinación anual estaban al principio relacionadas con el ritmo de la naturaleza. La de los ácimos en primavera con la cosecha de la cebada. La fiesta de las semanas en el verano al momento de terminar la recolección del trigo y en otoño la de las tiendas, al terminar de recoger los frutos. Luego se le agregaron los acontecimientos históricos o religiosos de celebración.


    Así en Pascua se celebra la liberación de Egipto y se come pan ácimo29 (pan no fermentado, es decir sin levadura) en referencia a que la salida de Egipto fue realizada rápidamente y no había tiempo de fermentar el pan.


    La fiesta de las semanas se relaciona con la alianza del monte Sinaí. La fiesta de las tiendas por su parte, hace recordar que Dios hizo habitar a los hijos de Israel en tiendas a su salida de Egipto30.


    Claro está que siendo José y su familia de condición humilde probablemente no hubiera podido cumplir con las tres peregrinaciones anuales dada la distancia entre Nazareth y Jerusalén y lo costoso del viaje. No obstante ello, como hemos comentado, existe referencia en los evangelios sobre el cumplimiento de estas peregrinaciones al menos parcialmente, lo que ya es testimonio del seguimiento de las escrituras de la familia de Jesús y por tanto la confirmación de su cultura judía.


    Otras fiestas de importancia completan el calendario religioso que debió haber seguido Jesús hombre como judío conocedor de las escrituras, tal cual veremos más adelante. Una de ellas es el “día de las expiaciones”. Esta se celebra días previos de la fiesta de las tiendas. En esa celebración se le pide a Dios el perdón por las faltas del pueblo. Era la festividad donde el sumo sacerdote, único habilitado, ingresaba por única vez al año, al espacio prohibido del templo para depositar incienso y la sangre del carnero sacrificado sobre la piedra que había sido soporte del arca de la alianza. Era la fiesta del Gran Perdón (por los pecados de todo el pueblo y los propios del sumo sacerdote). Esta celebración fue conocida desde 1973, luego de la guerra con Egipto, en el día de Yom Kippur.


    La fiesta del año nuevo o Rosh Hashana se celebraba días antes del Yom Kippur y era con motivo de la preparación para la celebración del perdón. La fiesta de “la dedicación” conmemoraba la victoria de Judas Macabeo31 en el año 164 a.C., Flavio Josefo la denominó como “la fiesta de las luminarias”. A estas fiestas anuales se le agregaba el Sabbath o Sábado. Este día tiene un doble sentido religioso. Primero guarda relación con la creación, donde Dios el séptimo día descansó32.


    En segundo término se relaciona con la palabra que Dios, a través de Moisés, dio Dios al pueblo de Israel en el Decálogo, haciendo referencia a un aspecto humanitario del derecho al descanso para toda la familia y para los sirvientes33.


    Jesús se formó desde niño en estas costumbres religiosas que serían la base ético moral de su conducta futura. Aunque resulte reiterativo es relevante para nuestro estudio tener presente que Jesús fue un galileo judío, seguidor y conocedor de su religión.


    Su clase social


    La Palestina de la época de Jesús vivía principalmente de la agricultura. Los principales granos eran el trigo y la cebada en ese orden. La producción de trigo era casi siempre la suficiente para abastecer a toda palestina y se cultivaba principalmente en la tierra de Jesús. Galilea era un valle fértil rodeado de zonas de menor productividad y desierto. De aproximadamente 3400 km2 se encuentra entre el mar Mediterráneo al oeste y el río Jordán al este. Tanto la producción de trigo como de cebada era suficiente para el consumo ordinario e incluso alcanzaba para cubrir los requerimientos desproporcionados de Jerusalén en época de las peregrinaciones donde el número de peregrinos podría quintuplicar la población estable de Jerusalén estimada en aproximadamente 20.000 a 25.000 habitantes. El trigo era la base de la alimentación para la preparación del pan, quedando la cebada para ser utilizada para los más pobres y los animales.


    El olivo era de muy fácil producción hace dos mil años y era frecuente ver olivares y los lugares para el procesamiento del mismo. No es casual que próximo al templo de Jerusalén se hubiera encontrado el Getsemaní34 o Monte de los Olivos donde Jesús pasó sus últimas horas previas a la crucifixión.


    Así como en Galilea, al norte, era común el cultivo de trigo, en Judea, al sur, predominaba la vid. El vino producido era al parecer de buena calidad. El mismo era utilizado con fines religiosos en la fiesta de la Pascua en el Templo y de hecho era la bebida corriente en todo Israel.


    También se producían por entonces higos, muy utilizados para la alimentación y su azúcar era útil para el tratamiento de las úlceras de piel.


    También se producía garbanzos, lentejas, lechuga, nueces y manzanas, entre otras frutas, legumbres y verduras.


    La ganadería no era importante en la tierra de Jesús. Sólo se producían algunas ovejas y corderos (para el culto). De hecho tampoco se importaban en cantidad. La dieta era fundamentalmente vegetariana quedando reservado la carne para el culto del Templo y para consumo de las escasas familias acaudaladas.


    El pescado era importante en la alimentación diaria y su fuente era seguramente el mar Mediterráneo y el Lago de Tiberíades.


    La sal, procesada, se obtenía del Mar Muerto, que aún hoy es el de mayor contenido de sal del mundo.


    También se producían artículos de cuero y textiles.


    En definitiva, Palestina era fértil por entonces, (no hoy) con grandes extensiones cultivadas siendo Galilea una de las más ricas. En general en la región del Norte el nivel de vida era relativamente mejor por la fertilidad de Galilea.


    Como hemos comentado, Jesús seguramente pertenece a una familia pobre, de hecho lo era el 98 % de la población de Israel. En la concepción romana de la descripción de la clase social y siguiendo a Flavio Josefo, sólo existían los pudientes y los pobres. No hay referencia a una clase media.


    Para el entendimiento de la ocupación romana y de hecho quienes escribieron la historia, la diferencia entre pobres y ricos se fundamenta entre quienes deben trabajar con sus manos y quienes no. Algunos vivían del producto de la tierra, que en general sólo alcanzaba para el consumo familiar y el resto para la venta o el trueque. Los artesanos en general (curtidores, tejedores, alfareros, etc.) no eran bien vistos.


    Los obreros del campo cuando la cosecha no era buena o no les iba bien, debían ponerse a disposición de un amo, viviendo así de manera muy precaria. El caso de la familia de Jesús no debía salir de la regla general, José, María, Jesús y sus hermanos eran pobres. Hay referencia como hemos visto a José como carpintero y ya hemos documentado cuando el evangelio de Marcos (6, 1-3) hace referencia a Jesús en términos de “carpintero”, con lo cual le caben las generalidades sociales de la época y el lugar.


    En el evangelio de Mateo se cita el siguiente párrafo:


    Entonces se aproximó un escriba y le dijo: “Maestro, te seguiré adonde vayas”. Jesús le respondió: “los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza” (Mateo 8, 19-20).


    Similar descripción se cita en Lucas 9, 5-7. Aquí podemos extraer dos elementos de interés para nuestro estudio con el fin de acercarnos a Jesús hombre y teorizar sobre la relación entre su vivencia emocional y su condición de estrés. El primer dato de interés es que este párrafo de Mateo que corresponde al que hace mención a las exigencias de la vocación apostólica, hace ver que Jesús nada tiene, ni siquiera “dónde reclinar la cabeza”. En segunda instancia, y discutido por muchos, hace mención a sí mismo como “Hijo del Hombre”. Esta expresión puede representar según algunos35 un semitismo que hace referencia asimismo como “hombre” o “ser humano”, “yo” o “compañero”, mientras que para otros tiene connotación divina según se aprecia en Marcos 8, 31; 9, 31; 10, 33-34; 8, 38; 13, 26 y 14, 62.


    En todo caso si nos remitimos a la realidad socioeconómica del lugar y época, a la ausencia de clase media y al hecho de ser José y su hijo Jesús carpinteros debemos asumir que Jesús fue pobre, más aún, como veremos más adelante, principalmente se dirigía a los pobres.


    La formación de Jesús


    Según la fecha en que murió (7 de abril del 30) Jesús vivió entre 34 y 36 años. De ese período hay menos de 15 años documentados. Se sabe poco acerca de su infancia y tanto menos en cuanto a su formación se refiere. Por tanto debemos acudir a dos líneas de teorización.


    La primera de ellas que Jesús haya sido alcanzado por las generalidades de la ley, es decir la educación habitual que la familia, especialmente el padre, procuraban a sus hijos varones en la enseñanza de las escrituras.


    En segundo término podemos acudir a lo poco que los evangelios, como historia oficial, nos dicen al respecto. Veamos:


    La educación de los niños

    en Israel hace 2000 años


    La educación de los chicos judíos se diferenciaba a la edad de cuatro años según se fuera varón o mujer. Las mujeres eran entonces encaminadas al aprendizaje de todo lo relacionado a la familia y su mantenimiento, cocina, vestimenta, aseo, etc. El varón en cambio a esa edad era tomado por el padre que comenzaba a orientarlo en su oficio y en la enseñanza de las escrituras.


    Se esperaba que los hijos varones fueran conocedores de la Ley o la Torá (los primeros cinco libros del Antiguo Testamento). El máximo objetivo no era sólo conocerla, sino que a través de su estudio o comprensión, llegar a interpretarla. El templo en Jerusalén era el centro de toda la vida religiosa y como veremos más adelante también lo era en lo relacionado a la política. Debido a la distancia entre Nazareth y Jerusalén, debe suponerse que Jesús fue solo contadas veces, con lo cual no debió haber sido de importancia en cuanto a la educación pero sí seguramente impactante para Jesús.


    El templo de Jerusalén, que para la época de Jesús todavía estaba en fase de construcción y no sería terminado hasta el año 66, era sencillamente imponente. Tanto sus dimensiones como lo impresionante de los bloques de piedra que lo constituían, debían generar un fuerte impacto emocional, tanto mayor para quien más tarde se convertiría en un lider espiritual.


    Si bien Jesús no debió haber frecuentado el Templo, lo que sí con seguridad influencia su formación es la sinagoga. Del latín synagoga y este del griego synagogé, de synágo, reunir o congregar. La sinagoga era el lugar de reunión. Allí se reúnen los judíos para orar y dar lectura a las escrituras y la doctrina de Moisés. Flavio Josefo en su escrito contra Apion, II-17, dice: El legislador, deseoso de que la ley fuese nuestra forma de vida, creyó que no era suficiente oír o leer su texto una vez, dos y más a menudo, y dispuso que todos los sábados nos reuniésemos todos dando de mano de cualquier otra ocupación, para oír la lectura de la Ley y empaparnos de ella.


    Philon36, hace referencia a las sinagogas como “centros de enseñanza de la filosofía de los antepasados y el modo de practicar la virtud”...


    El estudio de la Torá y el Talmud (comentario de la ley) es central en la formación de un varón judío asegurando bases éticas de conducta según sus enseñanzas. Arquitectónicamente, las sinagogas eran en general de base cuadrangular y se orientaban hacia el Templo. La lectura de los rollos de la Torá estaba reservado para los varones adultos y los chicos iniciados de más de 13 años de edad. Las mujeres, las niñas y los varones menores se encontraban separados de los hombres. Se sabe que en la Palestina de entonces la inmensa mayoría de los habitantes eran analfabetos, por lo cual solo una pequeña proporción estaban en condiciones de dar lectura a las escrituras. Entre ellos los sacerdotes, escribas, fariseos, etc. No hay referencia histórica sobre si Jesús sabía leer o era analfabeto. No hay testimonio sobre ello, hasta hoy sólo sabemos que Jesús no dejó mensaje escrito alguno.


    La única referencia bíblica que relaciona a Jesús con la escritura es el episodio de la mujer adúltera, donde dice: ...pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir sobre la tierra... (Juan 8, 3-11). No obstante, es probable que Jesús tenía un conocimiento importante de la Tora, caso contrario, no hubiera logrado seguidores aun entre aquellos judíos más conocedores de las Escrituras. No es lógico esperar un liderazgo tal, sin la autoridad que el conocimiento de la ley otorgaba. Sobre este aspecto, y atentos a la falta de información sobre los primeros años de vida de Jesús, no es posible realizar mayores razonamientos. Analicemos lo que los evangelios nos pueden acercar. En ellos casi no se hace referencia a su formación o etapa de aprendizaje.


    Como única referencia de interés al respecto podemos citar:


    Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos. Como no lo encontraron volvieron a Jerusalén en busca de él. Al tercer día lo hallaron en el templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas (Lucas 2, 41-47).


    El análisis de este párrafo de Lucas probablemente tenga mucho que ver con su imaginación. Lucas posiblemente como médico que era, se interesaba en aspectos relacionados con el aprendizaje. Pero en todo caso y considerando que los evangelios resultan ser el reflejo escrito de todo aquello que la transmisión oral transmitía, es posible imaginar un Jesús ilustrado en la Torá y su comentario. Difícilmente pudiera Jesús haber sostenido diálogos y reflexiones relacionadas con las “enseñanzas” sin conocerlas a fondo. De hecho en varias ocasiones se citan discusiones y diferencias con los fariseos que, como conocedores de la Ley, seguramente han generado condiciones suficientes como para condicionar situaciones de estrés. El aprendizaje, por otro lado, es condición previa indispensable a la enseñanza. Es muy lógico suponer una instrucción suficiente para quien más tarde enseñará la palabra en su ministerio público, no solamente por los caminos de Galilea sino también en las mismas sinagogas, donde sólo podía dar testimonio con conocimiento suficiente:


    Entraron en Cafarnaúm, y cuando llegó el sábado, Jesús fue a la sinagoga y comenzó a enseñar. Todos estaban asombrados de sus enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas (Marcos 1, 21-22).


    Jesús recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias de la gente ... (Mateo 4, 23).


    Cuando Jesús salía del Templo, uno de sus discípulos le dijo: “Maestro, mira qué piedras enormes y qué construcción!”. Jesús le respondió: “¿Ves esa gran construcción? De todo esto no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido37 (Marcos 13, 1-2).


    En estos pasajes podemos ver a un Jesús como “maestro o rabí” enseñando y de hecho, en numerosas oportunidades en el evangelio se hace referencia a Jesús con el término “maestro”, lo que con toda seguridad es consecuencia de la sapiencia que le acreditaban. Esta condición sólo es posible en aquella persona formada y capacitada en el campo en el cual el término “maestro” hace mención.


    Atentos a lo comentado y no obstante la poca información con que contamos, es posible afirmar que Jesús debió haber recibido una educación acorde a las costumbres y la época, con padres ocupados en ella y con un alto nivel en el aprendizaje de las escrituras, su entendimiento e interpretación. Este aspecto, es decir su nivel de preparación, es un dato de interés a la hora de analizar más adelante las vivencias que el desafío de los hombres y la estructura religiosa, política y social de la época han impuesto a Jesús.


    La misión o proyecto de Jesús


    Uno de los puntos centrales en cuanto al manejo del estrés es la misión o el proyecto que cada uno de nosotros tiene. El proyecto como concepto de plan, idea, pensamiento o intención, es aquello que tenemos por objetivo y por tanto es resultante de una elaboración íntima que concibe esa idea o misión como resultado del profundo e íntimo análisis personal donde a las elaboraciones racionales se le suman las necesidades emocionales.


    Habida cuenta de lo expuesto, resultará evidente que cualquier circunstancia que amenace nuestro proyecto lo hará en contra de nuestros más profundos intereses y por tanto constituirá por definición lo que en nuestra especialidad denominamos “estresor”. Este es toda aquella condición real o imaginaria, que vaya en contra de nuestro proyecto o intereses. Así es que entre otras cosas, para evaluar la condición de estrés de una persona es preciso conocer su proyecto o misión. Solamente de este modo podrá comprenderse aquellas circunstancias que, analizadas desde los propios procesos psíquicos de la persona en cuestión, resulten estresores.


    Así, entonces, es indispensable acercarnos al proyecto o misión de Jesús de Nazareth.


    Las informaciones que sobre Jesús tenemos, sean estas las de orden netamente histórico como así también aquellas que tras su análisis resulten confiables al respecto y que tengan como fuente a los evangelios nos permiten delinear con suficiente grado de entendimiento la naturaleza del proyecto de Jesús . De hecho fue ese proyecto lo que resultó claro para los funcionarios romanos y para algunos sacerdotes del Sanedrín cuando en contadas horas y tras ver en Jesús una amenaza para sus propios intereses terminaron por decidir su crucifixión.


    La delineación del proyecto de Jesús se desprende de sus dichos o de los dichos que a él le atribuye la transmisión oral de quienes lo conocieron , y convivieron, sus seguidores o discípulos, como aquellos que sin haberlo conocido personalmente se hicieron eco de sus enseñanzas.


    Si bien no podemos saber a ciencia cierta que los dichos, que textualmente encontramos en los evangelios, corresponden “literalmente” a sus expresiones, todos ellos guardan coherencia con el mensaje emergente de su prédica y de sus actos. Es decir, la conexión o congruencia de los mismos en relación a un mensaje unificado, acreditan credibilidad a lo encontrado en los evangelios canónicos.


    Este es uno de los criterios por medio de los cuales se han seleccionado los escritos canónicos, es decir por contener coherencia o concordancia con los dichos atribuidos a Jesús y a su vez el contenido histórico, en razón que los mismos le agregan confiabilidad descriptiva.


    Como sabemos existen numerosos evangelios apócrifos, muchos de ellos descripciones fuertemente mitológicas y sin elementos descriptivos históricos que los hagan confiables. No obstante, algunos de ellos, merecen la consideración de los estudiosos en razón de su contenido. Ahora haremos un comentario sobre el llamado evangelio de Tomás. El mismo fue descubierto accidentalmente por un campesino en la ciudad de Nag Hammadi, a orillas del río Nilo en el alto Egipto en 1945. En un jarro de barro se encontraron trece libros de papiro del siglo cuarto. Entre otros documentos, se encontró un fragmento de La República de Platón y el llamado Evangelio de Tomás. Estos libros estaban escritos en copto, una variación de la lengua egipcia que aún se usaba cuando los primeros cristianos llegaron a Egipto a finales del siglo primero o comienzos del segundo. Estos escritos, a su vez, eran la transcripción de los originales griegos.


    En este evangelio se transcriben ciento catorce “dichos de Jesús”. Aquí no se hace ninguna referencia a su nacimiento, vida, ni crucifixión, solamente figuran sus enseñanzas. Lo que en este caso agrega, entre otras cosas confiabilidad a las mismas, y es por tanto motivo de entusiasmo entre los estudiosos es que cerca del cincuenta por ciento de los “dichos de Jesús” encontrados en este documento son coincidentes con los de los evangelios canónicos. Otros, mientras tanto, son enteramente nuevos y guardan una narrativa y sentido coherente con el resto, de ahí su importancia y la credibilidad que pueda asignársele.


    El tiempo seguramente ha actuado como tamiz permitiendo que todos aquellos mensajes acordes a la palabra de Jesús se hubieran recopilado y separados de aquellos otros que por “incoherentes” fueron desechados dentro de un marco de razonabilidad. Este marco de criterio da sustento suficiente como para analizar su palabra y aproximar lo suficiente sobre su proyecto o misión. Esta línea de razonamiento es la que, entre otras, permite separar los evangelios canónicos de aquellos considerados apócrifos. Es decir el mecanismo de razonamiento por el cual se acredita coherencia a los evangelios es básicamente histórico y racional, además de que podamos asumir en su espíritu un contenido religioso innegable, de hecho ese es parte del proyecto, misión o mensaje de Jesús. Sin embargo al acudir a ellos en razón de nuestro análisis, lo hacemos sobre la base de que por los argumentos vertidos pueden considerarse como ciertos. A esta altura, y en atención a que los “dichos” atribuidos a Jesús y los actos que de él se consignan en los evangelios, constituyen necesariamente la información por medio de la cual tomamos conocimiento patente de su vida, es menester adentrarnos un poco más en el origen de esta información para establecer los alcances del proyecto de Jesús y como consecuencia las condiciones que en relación a él pudieron resultar particularmente estresantes. Es necesario entonces buscar esa “coherencia” de la que hablábamos. Los estudiosos han encontrado líneas de unión entre los evangelios que reafirman la credibilidad de su contenido en cuanto a que los mismos resultan ser la recopilación escrita de la transmisión oral de los contemporáneos y los seguidores de Jesús en el primer siglo de nuestra era. Otra de esas líneas de pensamiento es lo que hace al llamado “documento Q”.


    En su oportunidad hemos comentado y ahora volveremos necesariamente a ello, de que la narrativa de Marcos cronológicamente hablando, fue el primer evangelio. A él, entre otras fuentes, acudieron Mateo y Lucas para materializar sus propias narrativas. Por cuanto esto, cuando en la lectura comparativa de Mateo y Lucas encontramos descripciones similares es precisamente porque ambos han recurrido a Marcos como fuente común de información. Ahora bien, resulta a su vez más interesante aún encontrar puntos de conexión o descripciones comunes entre Mateo y Lucas pero que no son propias de Marcos. Por tanto los especialistas, aquellos que analizan las escrituras sagradas, es decir los exegetas, interpretan que debió existir una fuente o documento común a ellos que fue llamado precisamente “Documento Q”, de “Quelle” o fuente en alemán. Por tanto la correspondencia entre Mateo y Lucas, cuando no se evidencian en Marcos, encuentran un origen común en este documento que algunos especialistas han llamado “Evangelio Q”.


    Lamentablemente este documento se ha perdido. Le atribuye un contenido muy relacionado con las enseñanzas directas de Jesús ya que fueron estas las que, según los especialistas suponen, tuvieron un interés especial para los primeros seguidores de Jesús. Estas se relacionan con su conducta, dichos, modo de actuar, disposición, actitud y enseñanzas de vida que eran de interés central para los primeros seguidores en los términos de conformar un cuerpo de doctrina y conducta social diferente a lo establecido hasta entonces.


    Este cambio promovido por Jesús constituye su proyecto o misión. El aporte que el “documento o evangelio Q” presupone, es el de acercar las enseñanzas más próximas a Jesús en cuanto a un código de conducta y una propuesta verdaderamente revolucionaria, que como consecuencia resultó encontrada con los intereses religiosos y políticos de la época. Por tanto, son cada vez más los elementos de análisis que permiten identificar la palabra de Jesús en los evangelios y en consecuencia acudir a ella en orden a conocer su revolucionario proyecto.


    El proyecto de Jesús


    Analizaremos en este párrafo los principales ejes que sostienen el proyecto de Jesús. El mismo resulta ser, como veremos, verdaderamente revolucionario. Si bien podríamos comenzar su análisis por diferentes perfiles es conveniente hacerlo por aquel que resulta ser común denominador a todos ellos, y este es indudablemente el amor. El amor, como emoción es un factor muy relacionado al estrés. De hecho la práctica profesional en el campo del estrés muestra claramente que aquellas personas que viven en un ámbito donde el amor es moneda corriente manejan el estrés con mayor facilidad. Esto no solamente es cierto para la condición de resultar la persona en cuestión, objeto del amor, es decir “querida”, sino que hace referencia también a dar amor. Dar y recibir amor es definitivamente sano. Determina una cognición personal o entendimiento íntimo de aceptación al recibir afecto y satisfacción al entregarlo. Un entorno de amor genera una malla o red social de contención que resulta sumamente útil para enfrentar adversidades y resolver contingencias. Genera asimismo un aumento en la autoestima y seguridad personal. Jesús en su mensaje tiene al amor como elemento central tanto en lo relativo a Dios como al hombre, tomando a este y su sociedad como destinatarios del mismo. La referencia que Jesús hace del amor se repite en numerosas descripciones bíblicas tanto en forma directa como indirecta. Así en Marcos puede leerse:


    Un escriba que los oyó discutir, al ver que les había respondido bien, se acercó y le preguntó: “¿Cuál es el primero de los mandamientos?”. Jesús respondió: “El primero es: escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el único Señor; y tú amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas. El segundo es: Amáras a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento más grande que estos” (Marcos 12, 28-31).


    Este mensaje podrá captarse en forma constante en los dichos y hechos de Jesús. Reconoce a su vez, la base de su aprendizaje y el conocimiento que Jesús tenía de las escrituras. En el Antiguo Testamento, en Deuteronomio 6, 4 puede leerse una exhortación similar. De hecho puede captarse este mensaje en la predisposición ejemplificadora de Jesús para encontrarse, compartir la comida y curar a través de la fe a todos sin distinciones. Esto en sí implica un cambio importante respecto a la conducta vigente llevada adelante por los doctores de la ley, los levitas, los fariseos y todos aquellos que seguían las costumbres del templo en forma indeclinable. Jesús dio numerosas muestras de abrir su corazón y su intención a todos sin distinciones y promover esta actitud entre sus seguidores, es decir los destinatarios de su mensaje. Esto debió haber sido efectivamente así, ya que existen sobradas señales de ello, contaremos sólo algunas a modo de ejemplo.


    Leví38 ofreció a Jesús un gran banquete en su casa. Había numerosos publicanos39 y otras personas que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas murmuraban y decían a los discípulos de Jesús “¿Por qué ustedes comen y beben con publicanos y pecadores?”. Pero Jesús tomó la palabra y les dijo: “No son los sanos los que tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores, para que se conviertan” (Lucas 5, 29-32).


    Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Allí vivía un hombre muy rico llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos. Él quería ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la multitud, porque era de baja estatura. Entonces se adelantó y subió a un sicomoro40 para poder verlo, porque iba a pasar por allí. Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: “Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa”. Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría.


    Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: “Se ha ido a alojar en casa de un pecador” (Lucas 19, 1-7).


    Aquí, como en Marcos 2, 16 puede observarse la intencionalidad de Jesús de reunirse con pecadores y cobradores de impuestos, hecho este inaceptable para los fariseos y para las normas religiosas de la época.


    De por sí esta era una actitud de cambio radical que proponía Jesús y de hecho las condiciones generadas con el orden constituido fueron fuerte generadora de estrés. Por otra parte en el primer párrafo puede verse una expresión literal que hace a su proyecto o misión: “No he venido a llamar a conversión a justos sino a pecadores”.


    Otro ejemplo de la aceptación de Jesús para con todo aquel que quisiera seguirle es el descripto en Mateo con referencia a un centurión romano:


    Al entrar en Cafarnaúm, se le acercó un centurión41 rogándole: ”Señor, mi sirviente está en casa enfermo de parálisis y sufre terriblemente”. Jesús le dijo: “Yo mismo iré a curarlo”. Pero el centurión respondió: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa; basta que digas una palabra y mi sirviente se sanará” (Mateo 8, 5).


    Aquí Jesús asistió al pedido de un oficial romano, lo que demuestra una clara apertura en su accionar dirigido a todos aquellos que tengan fe. Esto es renovador y provocador.


    En otros pasajes bíblicos la tradición oral cristaliza en palabras el hecho de curaciones y sanaciones “milagrosas” en base a la fé, como un hecho que alcanza a aquellas personas que la ortodoxia sacerdotal de entonces no aceptaba, por considerarlos impuros. Es el caso de la curación de un leproso:


    Cuando Jesús bajó de la montaña, lo siguió una gran multitud. Entonces un leproso fue a postrarse ante él y le dijo: “Señor, si quieres, puedes purificarme”. Jesús extendió la mano y lo tocó, diciendo: “Lo quiero, queda purificado”. Y al instante quedó purificado de su lepra (Mateo 8, 1-3).


    Este párrafo amerita al menos dos reflexiones de interés. La primera de ellas hace al hecho reiterado de la aceptación de Jesús de todo aquel justo o pecador, sano o enfermo en el seguimiento de su propuesta de renovación y cambio radical, que se incorporó en el concepto globalizador expresado reiteradamente en los evangelios como el “Reino de Dios”. En la época los considerados impuros tales como enfermos, leprosos, ciegos, paralíticos, cobradores de impuestos, prostitutas no eran dignos de la consideración de los sacerdotes, que incluso restringían su ingreso al Templo de Jerusalén.


    En actitud revolucionaria y desafiante Jesús los aceptaba y sólo exigía la fe necesaria para seguir el camino por él propuesto.


    En tanto ello, el camino era para todos por igual. Este concepto de “igualitarismo”, ricos o pobres, sanos o enfermos, justos o pecadores, o puros o impuros, judíos o gentiles42 era otro perfil transformador de su propuesta, proyecto o misión.


    Por otra parte hemos, sin habérnoslo propuesto, tocado un área que no es objeto de este ensayo tratar, el de los milagros, pero no obstante es conveniente considerar aquí al menos algunos de sus aspectos. Para comenzar es conveniente aclarar que por lepra, como vocablo de origen griego, implicaba en aquella época un conjunto heterogéneo de afecciones con manifestaciones dérmicas, que según conocemos hoy por las descripciones podía alcanzar a lo que hoy conocemos como lepra y a otras muchas afecciones, entre las que se encuentran la psoriasis, el eczema, manifestaciones dérmicas por enfermedades autoinmunes, micosis, etc. Es decir, muchas enfermedades que hoy sabemos se relacionan con lo psicosomático.


    Esto es, afecciones donde la influencia entre cuerpo y mente es muy estrecha y de mutua influencia. De ahí que la fe opere “milagros”, como es posible ver hoy en la práctica médica corriente, cuando observamos la mayor posibilidad de sanación y la velocidad de la misma en aquellos pacientes que tienen fe. La influencia de la mente hoy es estudiada en una disciplina integradora que es la psiconeuroinmunoendocrinología. En esta especialidad se estudian las muchas y directas relaciones existentes entre la mente y el sistema nervioso, inmunológico y hormonal que constituyen así un todo integrado. En esta rama de la medicina los especialistas descubren a diario el porqué puede un hombre enfermar o curar de acuerdo a su creencia, fe o condición psicológica. Si me preguntaran hoy si alguien puede curarse de una enfermedad a través de la fé, mi respuesta sería un rotundo sí. Hay sobrados testimonios empíricos de ello y se agregan constantemente pruebas científicas en ese sentido. Por cuanto tal, es posible que una persona mejore de su enfermedad o sintomatología a partir de una fuerte creencia o fe. De tal suerte es posible considerar que curaciones comentadas como de orden milagroso en la Biblia hubieran resultado ciertas. Sucede hoy, debió haber sucedido entonces.


    Otro ejemplo de cambio y renovación es el ejemplo del perdón de la mujer adúltera que en la época y según las antiguas escrituras, debía morir apedreada:


    ... Los escribas y fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio y poniéndola en medio de todos , dijeron a Jesús: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la Ley nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tu, ¿qué dices?”. Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. Como insistían, se enderezó y les dijo: El que no tenga pecado que arroje la primera piedra. e inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo. Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. Jesús quedó solo con la mujer que permanecía allí e incorporándose, le preguntó: “Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha condenado? Ella le respondió: “Nadie, Señor”. “Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante” (Juan 8, 3-11).


    Aquí por otra parte puede observarse el perdón a una mujer. En la época la mujer ocupaba un claro segundo plano, situación también reconsiderada por Jesús en su misión.


    En numerosos pasajes bíblicos los evangelios citan consideraciones con ellas y una revalorización de su papel en la vida cotidiana. Esto es observable también en numerosos evangelios apócrifos. Lucas mismo cita que Jesús, en su paso itinerante por distintas ciudades y pueblos proclamando y anunciando el “Reino de Dios”, estaba acompañado por los Doce (los Apóstoles) y por varias mujeres entre las que figuran con nombre María Magdalena, una mujer esposa de un administrador del rey Herodes llamada Cusa, Susana y muchas otras (Lucas 8, 1-3). Cabe señalar aquí, que por otra parte en su crucifixión fueron las mujeres las únicas personas que permanecieron cerca de Jesús.


    Hemos nombrado aquí una palabra que también hace al proyecto de Jesús, “itinerante”. Jesús, que ejerció su acción pública durante uno o tal vez dos años y no más, se dedicó a caminar pueblo tras pueblo difundiendo y propagando su mensaje. Este accionar también era parte de su proyecto.


    Otro cambio central que Jesús propuso en su proyecto fue la relativización del día sábado:


    Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus discípulos comenzaron a arrancar espigas al pasar. Entonces los fariseos le dijeron: ”¡Mira! ¿Por qué hacen en sábado lo que no está permitido?”. Él les respondió: “¿Ustedes no han leído nunca lo que hizo David, cuando él y sus compañeros se vieron obligados por el hambre?” (Marcos 2, 23-25).


    Este párrafo cita a los fariseos desafiando a Jesús sobre la actitud de sus seguidores en día sábado. Jesús relativiza esta ley diciendo: El sábado ha sido hecho para el hombre y no el hombre para el sábado (Marcos 2, 27).


    Aquí nuevamente Jesús coloca al hombre en el centro de su mensaje y como igual condición de relatividad asignó Jesús, en posición encontrada con la ortodoxia, respecto al ayuno (Marcos 2, 18-22).


    Otro aspecto que se atribuye a Jesús es el planteamiento de una nueva justicia, diferente a la imperante entre los fariseos. La propuesta era no juzgar a los demás para no ser juzgados por Dios.


    No juzguen, para no ser juzgados. Porque con el criterio con que ustedes juzguen se los juzgará y la medida con que midan se usará para ustedes.¿Por qué te fijas en la paja43 que está en el ojo de tu hermano y no adviertes la viga que está en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu hermano (Mateo 7, 1-5).


    Jesús plantea en este sentido, es decir en lo referente a la aplicación de la justicia entre los hombres una diferencia con los fariseos en forma explícita, tal cual se cita en el siguiente párrafo:


    Porque les digo que, si su justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos (Mateo 5, 20).


    Aquí Jesús plantea una diferencia formal y frontal contra lo aceptado como establecido para la cultura de la época. Es lógico pensar que este cambio de propuesta representa un nuevo orden como parte de su propuesta por un lado y un punto de conflicto con lo establecido por el otro.


    También se enfrenta Jesús hombre contra la práctica extrema de la doctrina de lo puro e impuro en términos de relativización, ya que no debemos olvidar que Jesús fue judío (y no cristiano) y de hecho seguía y practicaba las enseñanzas y costumbres de su pueblo. Los judíos cuentan con una ley estricta sobre los alimentos que deben cumplir ciertos requisitos para considerarse puros. A esto hace referencia cuando se habla de la comida kocher. Así también las abluciones44 seguidas por los judíos fueron relativizadas por Jesús. Es el caso de lavarse siempre las manos antes de comer. Respecto a ello, y a tener en cuenta en el cambio propuesto por Jesús, podemos citar:


    Luego llamó a la multitud y le dijo: “Escuchen y comprendan. Lo que mancha al hombre no es lo que entra por la boca, sino lo que sale de ella” (Mateo 15, 10-11).


    En cambio lo que sale de la boca procede del corazón, y eso es lo que mancha al hombre. Del corazón proceden las malas intenciones, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios, las difamaciones. Estas son las cosas que hacen impuro al hombre, no el comer sin haberse lavado las manos (Mateo 15, 18-20).


    En el proyecto de Jesús también se encuentran contempladas aquellas enseñanzas relativas a los bienes materiales y el dinero. Jesús, como hemos visto, vivió en una sociedad donde no existía la clase media, o se era muy rico o muy pobre. En su prédica era natural que hiciera referencia enfática a los pobres, pues eran indudablemente los más necesitados y a ellos dirigía su mensaje de esperanza. Esto no implica dejar de lado a aquellos cuya condición económico-social resultará acomodada.


    El proyecto de Jesús hombre era una propuesta para todos por igual siempre y cuando siguieran sus principios con el objeto de alcanzar una nueva concepción que abarcaba aspectos morales y éticos de conducta, que tienen al hombre como destinatario de un orden nuevo que suponía cambios radicales y revolucionários, respecto al status cultural y religioso constituido. Esto no implica tampoco no considerar por igual a aquellos sectores adinerados pero si establecer respecto al dinero y los bienes su verdadero valor dentro de ese proyecto globalizador que alcanza a todos por igual. De hecho Jesús hombre cuenta entre sus relaciones y amigos a personas que han ocupado una posición sobresaliente en la época sea esto en lo social y/o económico. Tal es el caso de Nicodemo, Jose de Arimatea y Lázaro. Nicodemo fue en la época de Jesús un magistrado judío perteneciente a la secta de los fariseos que finalmente resultó ser seguidor de Jesús. José de Arimatea por su parte, era un laico perteneciente al Sanedrin y por supuesto de buena posición económica que según consignan las escrituras se animó a reclamar el cuerpo de Jesús al bajarlo de la cruz con la finalidad de darle sepultura. Lázaro, como otro ejemplo, fue amigo de Jesús. Era un hombre de muy acomodada posición de la región de Betania, muy próxima a Jerusalén. Era propietario de grandes extensiones de tierras, cultivos de olivos y viñedos. Jesús fue a descansar varias veces a la casa de su amigo Lázaro. De hecho, Jesús iba a la casa de Lázaro a relajarse y reponer energías luego de episodios de tensión y estrés como veremos más adelante.


    También podemos citar que entre sus primeros discípulos a Santiago y su hermano Juan. Jesús los convocó a orillas del mar de Galilea (Marcos 1, 19-20) cuando estaban arreglando las redes de sus barcas junto con su padre Zebedeo. Marcos refiere que dejaron las redes, las barcas y a los jornaleros, abandonando todo para seguirlo. Seguramente ellos eran parte de un grupo social económicamente más acomodado, ya que poseían barcas y tenían contratados jornaleros. Eran seguramente lo que hoy podría considerarse como cuentapropistas o pequeños empresarios.


    Jesús planteó una posición clara respecto a los bienes materiales y el dinero que se pone de manifiesto en:


    No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los consumen, y los ladrones perforan las paredes y los roban. Acumulen, en cambio, tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que los consuma, ni ladrones que perforen y roben. Allí donde esté tu tesoro, estará también tu corazón (Mateo 6, 19-21).


    Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al dinero (Mateo 6, 24).


    Similares descripciones pueden hallarse en Lucas 12, 33-34 y 6, 24. Este es otro aspecto de la misión de Jesús como proyecto de cambio propuesto en su mensaje. Otro perfil muy importante en el proyecto de Jesús se relaciona con una actitud de resistencia no violenta. Como sabemos la Palestina de entonces era un verdadero hervidero social. Era frecuente la aparición de revueltas contra la dominación romana. Muchas de ellas eran pequeñas y fácilmente controlables por las fuerzas romanas apostadas en Jerusalén y principalmente Cesarea. La inconformidad del pueblo judío era entonces un caldo de cultivo donde la respuesta violenta frente a la opresión de Roma resultó frecuente.


    Cuando Jesús era aún un adolescente apareció un movimiento armado de resistencia denominado “los celotas”. La palabra celota deriva del griego que significa “celoso”. Este celo era por la observancia de la ley de Moisés. Los celotas surgieron en realidad en la época Macabea45 pero en el tiempo de Jesús su objetivo militar estaba enfocado en los romanos y en aquellos judíos o gentiles que colaboraban a ellos. A este grupo armado pertenecía Barrabás, quien fuera liberado por Poncio Pilato ante la solicitud del pueblo cuando Jesús quedó detenido para ser crucificado, en un episodio que analizaremos más adelante.


    En este contexto se hace evidente otro perfil del proyecto de Jesús, el Jesús pacifista. Seguramente Jesús hombre estaba cerca de la ideología celota y por tanto hasta de la farisea, ya que debemos interpretar a los celotas como el brazo armado de estos últimos.


    No obstante ya hemos visto algunas diferencias entre Jesús y la ortodoxia farisea. En cuanto a los celotas la diferencia es aún más amplia y se centra en la no aprobación de la violencia como medio para alcanzar un objetivo.


    Toda la información con que contamos acerca de Jesús hasta el día de la fecha, tanto sea de fuentes netamente históricas, como así también de los evangelios canónicos y de los apócrifos, hacen referencia a un Jesús pacifista.


    Citemos por caso algunos ejemplos:


    Pero yo les digo que no hagan frente al que les hace mal: al contrario, si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha, preséntale también la otra. Al que quiere hacerte un juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto; y si te exige que lo acompañes un kilómetro46, camina dos con él (Mateo 5, 39-41).


    Aquí podemos ver como ante la agresión física Jesús recomienda resistir y aún más ofrecer la otra mejilla. Cabe señalar que en la época la mayoría de los judíos utilizaban habitualmente la mano izquierda. Era la mano con la cual comían y de hecho la más frecuentemente usada para abofetear a una persona. A diferencia de lo descripto en Lucas 6, 29 (donde no se especifica mejilla), en este párrafo se hace referencia a ofrecer la mejilla izquierda luego de haber recibido una bofetada en la derecha. Esto tiene aún más valor, dado que una bofetada sobre la mejilla izquierda es producida (si el agresor usa la mano izquierda) por el dorso de la mano y no por la palma. En la Palestina de entonces una bofetada sobre la mejilla izquierda era, en razón de la acción ejecutada para su realización, un gesto aún más despreciativo.


    Igual actitud de resistencia no violenta se desprende de la observancia de entregar el manto además de la túnica, o andar dos millas en lugar de una a quien lo exigiera. También esta resistencia no violenta se pone de manifiesto cuando es tentado por los fariseos en contra de las obligaciones para con el estado en el pago de los impuestos:


    Dinos qué te parece, ¿está permitido pagar el impuesto al César o no? Pero Jesús, conociendo su malicia les dijo: “Hipócritas, ¿Por qué me tienden una trampa? Muéstrenme la moneda con que pagan el impuesto”. Ellos le presentaron un denario47. Y él les preguntó: “¿De quien es esta figura y esta inscripción? Le respondieron: “Del César”. Jesús les dijo: Den al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”48 (Mateo 22, 17-21).


    En este párrafo puede apreciarse una posición de Jesús respecto a la aceptación de la obligación del pago del tributo, pero no obstante admitirlo en términos de no confrontación directa, coloca a Dios en un plano muy diferente a las obligaciones para con el Imperio romano. En esta conocida frase “Al César lo que es del César y a Dios lo que es Dios” practica y promueve nuevamente una actitud de no violencia, de no rebelarse contra el pago del impuesto pero en el fondo no admitiendo ninguna prevalencia del César sobre lo que sostiene como superior en su escala de valor, Dios. El César era venerado como un Dios, pero con esta respuesta, Jesús lo coloca muy por debajo de Dios.


    Otro ejemplo de actitud pacifista, es decir contrario a toda acción de violencia, puede verse al momento de la detención de Jesús, cuando fuera entregado por Judas, quien se presentó con delegados del sumo sacerdote y soldados romanos. En ese momento un seguidor de Jesús desenvainó su espada en defensa manifiesta, cuando fue interrumpido por Jesús:


    Jesús le dijo: “guarda tu espada a su sitio, porque el que a hierro mata a hierro muere” (Mateo 26, 52).


    A los aspectos analizados hasta aquí es menester agregar uno más que, si bien pudiera resultar en primera instancia menos concreto que los considerados hasta ahora, constituye sin duda una parte relevante del proyecto de Jesús. Esto tiene que ver con el contenido de su mensaje en términos de trascendencia.


    La trascendencia en el proyecto de Jesús


    No vamos aquí a referirnos al problema de la existencia o no de Dios, la cuestión excede largamente el alcance de este ensayo. Lo que sí es importante destacar, es que Dios existió para Jesús en forma patente y definitiva, por lo cual era parte de su entendimiento psicológico-emocional y en tanto ello, para él, era real. Recordemos que en estrés no importa lo que sucede sino lo que uno cree que sucede. La realidad es, en definitiva, una cuestión que tiene mucho que ver con la interpretación emotivo-racional que hacemos de los hechos y circunstancias, por tanto, está sujeta a variables individuales sumamente complejas, donde el resultado final dependerá de la particular e individual relación que formulamos entre lo objetivable desde la razón y la subjetividad del sentimiento y la emoción.


    Ahora bien, hasta aquí, nos hemos referido al proyecto de Jesús acerca de cuestiones que van desde lo estrictamente humano y en tanto ello lo político, pasando por lo social y lo ético-moral en relación a la conducta del hombre para con sus semejantes. Sucede que aparte de ello Jesús planteó cuestiones de orden trascendental. Desde lo filosófico, los actos complejos que el hombre es capaz de ejecutar, por ejemplo, el “acto” de pensar es un hecho descrito por Aristóteles como un acto de orden completo que permanece en quien lo ejecuta. Le pertenece, le es propio y permanece en él. Este es un concepto que guarda relación con el “ente” que lo ejecuta y se limita a él, en este ejemplo la persona en el acto de pensar. Como permanece en ella como acto que en sí a ella se limita, se denomina “inmanente”, (como referente al ente). En contraposición a ello, y más precisamente con “superioridad” a ello, encontramos el concepto de trascendencia o trascendente. Este constituye una instancia superior o superadora de lo inmanente, es decir lo que se limita al hombre. Trascender significa estar más allá de algo que en sí es limitado. El concepto de trascendencia puede hacer referencia a Dios por un lado, como trascendente al mundo y en general al concepto metafísico del término.


    Jesús, en su entendimiento de Dios, tenía por tanto una noción trascendente, es decir de transponer los límites de lo confinado al hombre material y a la consecuencia de su accionar directo en cuanto a su razón y emoción para proyectarse un paso más allá. Esto era sin duda parte de su proyecto o misión, en sus palabras podría reducirse a el “Reino de Dios”. En él se centra lo trascendente de su mensaje. La venida de una realidad nueva, globalizadora y abarcativa para que todos aquellos que siguieran sus enseñanzas y la fe alcancen la plenitud y por esta vía la felicidad. Tal vez este sea el proyecto final de Jesús, la felicidad para quien siga el camino indicado por él. Jesús tenía un objetivo claro, meridiano y sin medias tintas. Estaba seguro de su proyecto y luchó por él. Este concepto de trascendencia por él propuesto, constituía la parte central de su proyecto, por tanto cualquier circunstancia que determine una amenaza del mismo actuará como estresor potencial, que requerirá ser manejado o afrontado con los recursos psicofísicos propios en términos de sobrellevar satisfactoriamente el estrés.


    El proyecto de Jesús síntesis


    Como hemos anticipado, el proyecto constituye la misión, el objetivo, el plan o la finalidad trazada y por tanto pertenece y corresponde a lo más profundo del deseo e intencionalidad de una persona. Como tal, sin duda es resultante de los procesos psicológicos más profundos y confluyen en él todos los mecanismos racionales y emocionales que el hombre es capaz de conjugar en un todo armónico. Establecido ese proyecto o misión sólo queda pasar a la acción para alcanzar el objetivo señalado. Es importante tener en cuenta que la existencia del proyecto, como parte de un diagnóstico de estrés, implica buscar no solamente aquellos que pudieran resultar importantes o relevantes. En la medida que agudicemos nuestro análisis podremos determinar los proyectos más simples y sencillos pues toda persona tiene el suyo. No tiene mayor importancia la magnitud del mismo, lo que realmente importa es que una vez constituido como tal, es pasible de amenaza por toda aquella circunstancia de vida, persona o hecho que pueda impedir su realización.


    En este sentido sí existen diferencias entre proyectos simples y aquellos que resultan ser más complejos o evolucionados. Por un lado en un proyecto simple, es probable que no sea muy fácilmente amenazado debido a los pocos perfiles o matices que presenta. Un proyecto simple podría ser tan sencillo e importante en el plano individual, como aprovechar la compañía de los nietos luego de la jubilación o establecerse el objetivo de la realización de alguna actividad que la persona considere de su interés, tal como la realización de una actividad física programada, bajar de peso, estudiar pintura o cualquier otra actividad de interés personal. Si estos objetivos, tan importantes como cualquier otro, se vieran amenazados, la persona reaccionaría con la activación del sistema del estrés en un esfuerzo por compensar la situación. Si fallara en este intento adaptativo en el afrontamiento de la amenaza que impide la concreción de su proyecto personal, aparecerán primero cambios psicológicos y de conducta (conductuales), luego signos y síntomas físicos y por último se condicionará la aparición de enfermedades, desde las más simples hasta las más complejas y serias.


    Lo que resulta evidente es que un proyecto simple, y no por ello menos importante, ofrece pocos perfiles que puedan ser atacados o amenazados, justamente en razón de su simpleza. Caso diferente resulta ser aquel proyecto complejo donde los múltiples ángulos por los que está constituido obligan a la persona a ocuparse al mismo tiempo de diferentes frentes posibles de ser amenazados, y en consecuencia la exigencia a la cual se está sometido es mayor.


    En esta situación la performance del individuo debe necesariamente estar a la altura de las necesidades.


    El proyecto de Jesús fue sin duda complejo e importante.


    Como consecuencia, debió exigir un alto nivel de atención por su parte con el objeto de alcanzar su realización y disminuir las agresiones y amenazas a las que estuvo sometido.


    Esta es la parte interesante dentro del contexto de este ensayo. Comprender su proyecto, qué circunstancia estresora vivió Jesús hombre, cuál fue su reacción, si presentó eutrés o distrés y si este último fue agudo o crónico.


    El proyecto de Jesús fue complejo, abarcativo y verdaderamente revolucionario. En su análisis, desde la óptica del estrés, debemos asumir que cualquier circunstancia que amenace cada uno de los objetivos por él seguidos, representa un “estresor” y por tanto, de acuerdo a su intensidad o magnitud y a los recursos de Jesús para enfrentarlos, determinará si se produce o no una activación del sistema del estrés y la magnitud de dicha activación. De acuerdo a lo que hemos visto en estas últimas páginas y a lo que se desprende del análisis de su vida, según las referencias de información con la que contamos, podemos ahora delinear su proyecto, asumiendo que pueden existir distintos puntos de vista y de ahí lo antedicho, este es un viaje personal que implica el esfuerzo de colocarse en situación témporo-espacial con la intención de ponerse lo más cerca posible en la posición de Jesús, empatizar con él y en definitiva comprenderlo.


    Así podríamos puntualizar el proyecto de Jesús hombre con los siguientes puntos que no hacen referencia a un orden de mérito sino al orden en que fueron analizados:


    
      	    Propuso al amor como herramienta central en una revolución donde las armas no eran el camino.


      	   Cambió la noción de un Mesías esperado como un rey guerrero, armado y poderoso que podía liberar al pueblo de Israel del opresor a través de las armas, por uno cuyo mensaje era el amor para todos y que en lugar de usar un caballo, espada y botas ingresó a Jerusalén con sandalias y montado en un asno.


      	   Planteó un concepto de trato y consideración igualitario sin discriminar ricos o pobres, sanos o enfermos, judíos o gentiles, hombres o mujeres, justos o pecadores, seguidores de las leyes o cobradores de impuestos, etcétera.


      	  Siendo judío practicante, conocedor de las escrituras y seguidor de su fe, relativiza conceptos tales como el Sabath, el ayuno y los preceptos de pureza e impureza colocando al hombre como centro de su mensaje.


      	    Planteó un concepto renovador de justicia.


      	   Se opuso al orden de vida imperante, que privilegiaba valores tales como el poder, el dinero, las apariencias y la ostentación.


      	   Propuso un cambio de orden social que incluía un espectro amplio de modificaciones en las conductas personales y las costumbres sociales.


      	   Colocó al hombre como objeto central de su mensaje y a él se dirigió.


      	  No confrontó directamente contra las obligaciones para con el estado romano pero estableció diferencias relevantes entre este y Dios.


      	   Planteó una forma de lucha no violenta con un perfil claramente pacifista.


      	   Propuso un objetivo de orden trascendente centrado en lo que denominamos el “Reino de Dios”.

    


    Más adelante, cuando estudiemos distintas circunstancias de vida por las que pasó Jesús hombre, deberemos observar qué aspecto de su proyecto se ve amenazado y estimar el estrés que produce analizando los hechos de que tenemos conocimiento.


    Hemos analizado hasta aquí sus datos de filiación, lugar y fecha de nacimiento, la conformación de su grupo familiar, su condición social, su educación y su “proyecto” como elemento esencial para analizar sus potenciales condiciones de estrés. En el capítulo siguiente continuaremos la confección de la historia clínica de Jesús hombre con consideraciones sobre sus características físicas y psicológicas en relación al estrés.


    Resumen del capítulo III

    La historia clínica de Jesús


    Es objeto de este es capítulo iniciar una suerte de historia clínica, con datos básicos relativos a la vida de Jesús hombre y que resultan de interés en orden a conocer lo suficiente de su persona como para poder interpretar las circunstancias de estrés por las cuales pasó.


    De acuerdo a la información con que contamos en la actualidad podemos acordar lo siguiente: Jesús fue un hombre judío que nació probablemente en Nazareth en Galilea entre el año 4 y 6 a.C. Perteneció a una familia pobre. Su padre fue José y su madre María, tenía cuatro hermanos y al menos dos hermanas. Fue carpintero como su padre y recibió una educación clásica acorde a un judío de la época. Estudió las escrituras y se formó en los preceptos éticos y morales propios de su cultura y religión. Fue portador de un carácter sólido y seguro con conceptos claros y sin medias tintas. Se desprende de lo expuesto que tuvo capacidad de liderazgo y dotes de sanación de enfermedades. Tuvo seguidores que participaron de su propuesta. Su vida pública abarca desde el momento de su bautismo en el río Jordán por Juan el Bautista y terminó asesinado por crucifixión en Jerusalén por el procurador Poncio Pilato y promovido por Caifás el sumo sacerdote del Sanedrín. Su proyecto fue verdaderamente revolucionario. Propuso una sociedad diferente con el amor como sentimiento y emoción común a todas sus enseñanzas. Su propuesta incluía un concepto de “igualitarismo” donde todos eran considerados por igual, ricos y pobres, sanos o enfermos, judíos o gentiles, hombres o mujeres, justos o pecadores, etc. Relativizó el concepto del día Sábado, el ayuno y los preceptos de pureza e impureza. Promovió una justicia nueva y un cambio en el orden de vida de la época promoviendo la humildad y la no aplicación del poder.


    Promovió una conducta pacifista y de resistencia no violenta.


    Propuso finalmente, un orden trascendental centrado en lo que Jesús denominó como “Reino de Dios”.


    Es evidente que este proyecto de Jesús despertó una importante resistencia en las estructuras políticas y sacerdotales de la época, que dieron lugar a numerosas circunstancias estresoras y de hecho terminaron con su vida.


    
      
        24 Rey de los judíos. Nacido en la ciudad de Belén, hijo de Jesé o Isaí, una de las principales familias de la tribu de Judá. Durante su niñez cuidó los rebaños de su padre demostrando dedicación y valor que luego confirmó frente al gigante Goliath en la guerra contra los filisteos. Después de la muerte de Saúl fue proclamado en Hebrón rey de Judá. Luego proclamado rey de todo Israel.

      


      
        25 Efrateo: Natural de Efrata, ciudad de la antigua Judea (Palestina), llamada también Belén.

      


      
        26 Emperador Romano del 30 a.C. al 14 d.C. Fuera de este texto no hay noticia de un censo de todo el Imperio bajo Augusto. El censo no concernía más que a Judea. Sin duda Lucas trasladó a escala mundial un asunto de ámbito local.

      


      
        27 Pentateuco: constituido por los primeros cinco libros del Antiguo Testamento: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.

      


      
        28 Abib: Nombre del primer mes del año sagrado de los judíos. En Éxodo 13, 4 se hace mención de él en referencia al momento en que los judíos dejan Egipto. Después recibió el nombre de Nisan. La Pascua se celebraba el 15 de Abib.

      


      
        29 En Deuteronomio 16, 3 el pan ácimo (ázimo) figura también como “pan de aflicción” . “No comerás pan fermentado; durante siete días comerás con ázimos, pan de aflicción, porque a toda prisa saliste del país de Egipto: para que te acuerdes del día en que saliste del país de Egipto todos los días de tu vida.

      


      
        30 Levítico 23, 43: “para que sepan nuestros descendientes que yo hice habitar en tiendas a los israelitas cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo, Yavé, vuestro Dios”.

      


      
        31 Judas Macabeo: el tercero de los cinco hijos del sacerdote Matatías, que dio la señal para la insurrección contra Antioco IV Epífanes, rey de los Sirios.

      


      
        32 Génesis 2, 1-2: “Concluyéronse, pues, el cielo y la tierra y todo su aparato y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo de toda labor que hiciera. Éxodo 20, 11 “Pues en seis días hizo Yavé el cielo y la tierra y todo cuanto contienen y el séptimo descansó, por eso bendijo Yavé el día del sábado y lo santificó.

      


      
        33 Deuteromio 5, 12-15: “Guardarás el día sábado santificándolo, como te lo ha mandado Yavé tu Dios. Seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el día séptimo es día de descanso, consagrado a Yavé tu Dios. No harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ninguna de tus bestias, ni el forastero que vive en tus ciudades, de modo que puedan descansar, como tú, tu siervo y tu sierva. Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto y que Yavé tu Dios te sacó de allí con mano fuerte y tenso brazo; por eso Yavé tu Dios te manda a guardar el día del sábado.

      


      
        34 Getsemaní significa Lagar de Aceite.

      


      
        35 John Dominic Crossan, profesor de Biblia en la Universidad DePaul, Chicago, EE. UU.

      


      
        36 Philon: filósofo judío nacido en Alejandría hacia el año 13 a.C. Cierta vez fue encabezando una embajada a Roma para solicitar a Calígula amparo contra las persecuciones contra los judíos en Alejandría.

      


      
        37 Es interesante señalar que la predicción de Jesús hombre se cumplió, dado que el imponente Templo de Israel fue finalmente destruido por los romanos 40 años más tarde.

      


      
        38 Leví: nombre de un publicano seguidor de Jesús que ofreció un banquete en su honor.

      


      
        39 Publicano: Del latín publicanus, arrendador de impuestos o renta pública entre los romanos. Bíblicamente llamados como tal, de manera despectiva, a cobradores de impuestos, aduana, consumos, etc. Eran mal vistos puesto que obligaban al pago del tributo a favor de Roma y en contra de Israel. Muchos publicanos eran hombres de la más baja condición social.

      


      
        40 Sicómoro (ficus sycomorus): árbol de tronco cilíndrico y robusto. Productor de higos indigestos, hojas acorazonadas y gruesas. De madera densa casi imputrecible. Crecía en gran cantidad en la llanura de Palestina. Era frecuente encontrarlo en el borde de los caminos extendiendo gruesas y corpulentas ramas cerca del suelo, ideales para trepar a ellas y ver a distancia.

      


      
        41 Centurión: militar romano al mando de una unidad de 100 soldados, armado igual que sus soldados pero portaba casco.

      


      
        42 Gentil, del latín gentilis. Idólatra o pagano. Los judíos lo llaman Goim y precisamente la tierra de Jesús, Galilea, era una región poblada por muchos paganos o gentiles. De hecho el nombre Galilea proviene de “Gelil ha Goid” o tierra de gentiles.

      


      
        43 Paja: en la traducción de la nueva Biblia de Jerusalén figura la palabra “brizna”, del celt. brienen, cosa menuda. Filamento o portecilla delgada de una cosa.

      


      
        44 Ablución: del latín ablutio, lavadura. Acción de lavarse practicada, como ceremonia religiosa por numerosas religiones. Tal, por ejemplo, la costumbre de lavarse las manos antes de comer seguida por los judíos o la purificación del cáliz y de las manos del sacerdote como parte de la misa de los cristianos.

      


      
        45 Macabeos: se llamaban así a los hijos del sacerdote Matatías resultando ser el más importante de ellos debido a sus triunfos militares Judas Macabeo. La familia se denominaba los Asmoneos. Judas Macabeo derrota a cuatro ejércitos entre el año 168 y 165 a.C. reconquistando Jerusalén y purificando el templo profanado.

      


      
        46 En la Palestina de entonces, una ley romana, autorizaba a un soldado a obligar a una persona en término de castigo a caminar con él obligadamente un kilómetro (en realidad una milla) cargando su petate o mochila, muestra de sometimiento o castigo.

      


      
        47 Denario: del latín denarius, denis, diez): moneda de plata que fue acuñada por primera vez en el 279 a.C. Presentó modificaciones a lo largo del tiempo. En un principio pesaba 4.58 grs., pero para el tiempo de Jesús su peso era de 4.25 grs. y tenía la imagen del Cesar grabada en uno de sus lados.

      


      
        48 En la traducción francesa de la Biblia de Jerusalén, bajo la dirección de la escuela Bíblica de Jerusalén 1998, figura: “Pues lo del César devolvédselo al César y lo de Dios a Dios”.

      

    

  


  
    Capítulo IV


    El cuerpo de Jesús


    El estrés es un proceso personal. No importa lo que sucede sino lo que uno cree que sucede. Esto significa que según nuestro particular entendimiento sobre las cosas, resultará nuestra condición de estrés. De tal suerte es fácil comprender que todos tenemos una reacción diferente frente a los hechos y circunstancias de manera que lo que para una persona representa una amenaza (estresor) puede no serlo para otra. Podemos conceptualizar este punto afirmando que todos somos distintos frente al estrés de acuerdo a nuestras diferencias tanto sean físicas como psicológicas. Somos individuos, seres originales. Del mismo modo que no todos nos encontramos en igualdad de condiciones frente, a, por ejemplo, un proceso de enfermedad infecciosa o un traumatismo por accidente de tránsito, habida cuenta que podemos, de acuerdo a nuestra condición física y/o psicológica, contar con una capacidad de respuesta mejor o peor que condiciona nuestra resistencia y recuperación. Nuestra condición o status físico y psicológico resultan determinantes también en cuanto a nuestra respuesta y tolerancia psicofísica al estrés. Imaginemos la diferente repercusión orgánica que un hecho estresor ejercerá sobre dos personas cuyas condiciones psicofísicas resulten bien diferentes como las siguientes:


    Persona A


    Se trata de una persona de sexo masculino de 30 años de edad, delgado, de 1,72 metros de estatura y 65 kg de peso. Sano, sin signos ni síntomas de enfermedad y sin antecedentes clínicos de enfermedades importantes ni personales ni familiares. De hábitos nutricionales con tendencia vegetariana, bajo consumo de carnes rojas y grasas en general. De presión arterial normal y análisis de laboratorio dentro de límites habituales (colesterol, triglicéridos y glucosa normal). No fumador y con la rutina de jugar al fútbol con amigos dos veces por semana. Desde el punto de vista psicológico, se trata de una persona con tendencia optimista, seguro de sí mismo, alegre y sereno.


    Persona B


    Este es el caso de un sujeto de 30 años, con sobrepeso, de 1,65 metros de estatura y 80 kg. de peso. Antecedentes paternos de infarto agudo de miocardio y levemente hipertenso (140/95 mmhg)49 . El análisis de laboratorio revela un colesterol elevado (230 mg/dl)50. Desde el punto de vista nutricional se trata de un individuo con una dieta donde predomina el consumo de carnes rojas y grasas (lácteos enteros, huevos, cremas, etc.) exceso de dulces y con una ingesta hipercalórica (exceso de calorías respecto a las necesidades individuales). Fumador de 10 a 15 cigarrillos diarios, de tendencia sedentaria y con muy escasa actividad física durante el día de trabajo. Desde lo psicológico se presenta como una persona con tendencia depresiva, ansiosa y de perfil agresivo.


    Resulta evidente, que una activación del estrés, tanto en forma aguda (distrés agudo) como en aquella condición en que por las características del estresor y su particular relación con la persona determine un estado sostenido en el tiempo (distrés crónico), tendrá una repercusión psicofísica diferente en las dos personas cuyo ejemplo hemos expuesto. La condición y característica psicofísica de una persona determinará no solamente el modo e intensidad de la activación del estrés en un momento dado, sino también su particular repercusión orgánica y psicológica. Supongamos las repercusiones orgánicas frente a un estímulo estresor en los dos ejemplos anteriormente mencionados. Resultará evidente que en la persona B el impacto a nivel físico, tanto del estrés agudo como el crónico, será bien diferente. En este caso seguramente un mismo nivel de estímulo estresor (amenaza) elevará más la presión arterial debido a que se trata de por sí de un hipertenso.


    Por lo tanto y en consecuencia, la repercusión cardiovascular del estrés será mayor que en la persona del ejemplo A; elevará la frecuencia cardíaca por encima de niveles normales (taquicardia) y seguramente por más tiempo. Los niveles sanguíneos de adrenalina y cortisol también serán mayores y sostenidos por más tiempo, situación que eleva el colesterol sanguíneo y facilita el desarrollo de la aterosclerosis. La frecuencia respiratoria será mayor que lo normal para la circunstancia y podrá presentar cierto disconfort respiratorio o sensación de falta de aire (disnea). La tensión muscular será también mayor y más duradera lo que facilita la aparición de contracturas, dolor muscular (mialgias) y sensación de cansancio. El funcionamiento del aparato digestivo también se verá alterado con mayor facilidad. Podría condicionar la aparición de síntomas tales como acidez gástrica, dolores abdominales , constipación, diarreas, etcétera.


    Si la situación se torna crónica también se verá afectado el sistema inmunológico de defensa y se condicionará en la persona del ejemplo B la aparición de síntomas de inmunodeficiencia que pueden ser mínimos (resfríos, gripes, etc.) o facilitan la aparición de enfermedades relacionadas con la disfunción del sistema inmunológico mucho más importantes, tales como infecciones graves o incluso la aparición de tumores.


    Las alteraciones psicológicas, de conducta y/o de orden emocional, también predisponen a una repercusión orgánica diferente en el segundo ejemplo.


    El estrés agudo o crónico presenta entonces un impacto psicofísico diferente en ambos ejemplos, es decir con diferente consecuencia y repercusión. La persona del ejemplo A reaccionará seguramente más favorablemente a un estímulo estresor desde el punto de vista emocional debido a sus características psicológicas. Asimismo ante una circunstancia de estrés la “activación” y “repercusión” a nivel físico será menor y más limitado en el tiempo. En resumidas cuentas, la condición frente al estrés es bien diferente en ambos ejemplos. La persona B se estresará más fácilmente que la del primer ejemplo y las consecuencias psicofísicas de esa activación del estrés serán mayores.


    Por lo descrito resultará claro que determinar aproximadamente las características físicas y psicológicas de Jesús facilitarán enormemente el análisis del estrés al cual fue sometido en su vida.


    Razones para una especulación


    Nada sabemos a ciencia cierta sobre el aspecto físico de Jesús. Sus seguidores, todos judíos practicantes, tenían prohibido por su religión la representación de imágenes: No vayan a pervertirse, entonces, haciéndose ídolos de cualquier clase, que tengan figura de hombre o de mujer...51 (Deuteronomio 4, 16). Por tanto y como consecuencia no se encuentran dibujos, pinturas, grabados o esculturas que den testimonio de su imagen física. Recordemos, Jesús fue un judío, igual que sus primeros seguidores. Sólo después, los primeros cristianos representaron imágenes que intentaron dar testimonio de su apariencia física.


    La presencia física, es decir, la impresión que una persona causa al médico con el solo hecho de ser observada, puede bien orientar el diagnóstico.


    Técnicamente denominada “prosopognosia” es la impresión subjetiva y algunas veces con bases explicables, que permite a un médico presuponer, antes de la realización de la historia y el examen clínico, un diagnóstico anticipatorio de tipo presuntivo. Las características físicas en su conjunto, peso, estatura, aspecto de la cara (fascie), color de piel y mucosas, aspecto de la piel, distribución grasa, modo de respirar, etc, permiten a los médicos la realización de un prediagnóstico de una serie de tendencias constitucionales que muchas veces orientan el diagnóstico y/o pronóstico de los pacientes. Así, el aspecto morfológico y antropométrico y la impresión subjetiva que el rostro de una persona despierta en el médico, permite no pocas veces establecer la predisposición mórbida o, dicho de otro modo, la tendencia a desarrollar tal o cual enfermedad. Lo expresado es incluso aplicable al temperamento de las personas, donde el aspecto físico y la impresión que este genera en nosotros permite delinear de antemano las tendencias e inclinaciones del carácter.


    Estas relaciones, es decir la constitución física del individuo, los rasgos caracterológicos y la predisposición a determinadas enfermedades, datan en forma ya bien descripta desde la época de Hipócrates52, padre de la medicina.


    Las relaciones entre las características físicas de las personas y el carácter y predisposición a ciertos estados mórbidos en particular forman, de hecho, parte del acervo cultural colectivo, incluso manifiesto en expresiones literarias. En El Quijote Cervantes describe a Don Quijote y Sancho Panza como típicos casos del sujeto longilíneo y brevilíneo respectivamente (Fig. 7).


    Estos aspectos morfológicos y caracterológicos descritos definen lo que en medicina se conoce como “constitución”.


    Como para ilustrar un poco más estos conceptos comentemos aquí una de las clasificaciones sobre “constituciones corporales” más aceptadas en medicina, la de Ernest Kretschner. Este autor señaló tres tipos corporales bien diferenciados, el longilíneo, el brevilíneo y el atlético. El longilíneo o “leptosómico”53 en el que predomina la altura y la delgadez. Es característico el escaso desarrollo corporal en grasas, peso normal o aumentado en altura. Abdomen delgado, miembros superiores e inferiores largos y delgados y escaso tejido adiposo. El hábito brevilíneo o pícnico es aquel en el cual, a diferencia del anterior, predomina el desarrollo de los perímetros cefálico, torácico y abdominal. Se observa un aumento del tejido adiposo. Cuello corto, tórax abombado y abdomen prominente y sobrepeso. Los contornos corporales son redondeados. Los miembros superiores e inferiores son más bien cortos y los músculos se encuentran medianamente desarrollados. Por último el tipo de hábito atlético. En este tipo constitucional, que puede ser de talla media o alta, se observa un gran desarrollo muscular y esquelético. Hombros anchos, tórax bien desarrollado y abdomen recto y tenso. El desarrollo esquelético se hace evidente en las clavículas y en las articulaciones de manos y pies. Estas tres constituciones físicas básicas corresponden a extremos bien diferenciados, entendiendo que cuando observamos a una persona en particular y analizamos su constitución física más habitual, coincidamos en que le corresponde una “tendencia” hacia un tipo morfológico en particular, sin que por ello constituya un arquetipo que reúna todas las características de uno de los hábitos morfológicos descritos.


    La importancia en la tipificación de un hábito constitucional determinado, como habíamos dicho, es que permite proyectar e inferir la predisposición a cierto tipo de alteraciones que a priori un médico puede deducir con la simple observación física del sujeto en cuestión. Por ejemplo es frecuente que aquellas personas con tendencia longilinea sean hipotensas, con valores de presión arterial de 110/70 mmhg para abajo. Asimismo, a excepción de una determinación genética que predisponga lo contrario, es frecuente encontrar cifras normales o bajas de colesterol y triglicéridos sanguíneos.


    Don Quijote


    [image: Quijote.tif]


    Figura Nº 7


    En contrapartida, en un brevilíneo o pícnico con sobrepeso, es frecuente encontrar cifras de presión arterial elevadas y un perfil lipídico (colesterol, triglicéridos, etc.) elevados. Resultará evidente que en este último ejemplo a diferencia del anterior, la frecuencia de enfermedades cardiovasculares en base a un riesgo aterogénico es mayor. Frecuentemente se trata de hipertensos y las reacciones cardiovasculares y vasomotoras frente al estrés son más intensas y prolongadas en el tiempo.


    Por tanto, resulta evidente, que la determinación del tipo de hábito constitucional de Jesús es de interés a la hora de inferir sus respuestas físicas al estrés. Dependiendo de la constitución física será entonces la intensidad y característica propia de la reactividad cardiovascular. Los niveles sanguíneos de las hormonas propias del estrés, tales como la adrenalina y el cortisol se encontrarán más elevadas en las personas de mayor reactividad cardiovascular y por tanto sus consecuencias serán mayores.


    Esta es la razón por la cual la especulación sobre el aspecto físico de Jesús despierta interés al momento de evaluar sus respuestas psicofísicas al estrés. Y si bien buscaremos elementos objetivos que sustenten el razonamiento crítico, la ausencia de suficiente información sólo nos deja espacio para la especulación, que entonces adquiere valor ante la alternativa de la nada.


    ¿Cómo era el cuerpo de Jesús?


    Habiendo ya aceptado que en la elaboración del proyecto de estudiar el estrés de Jesús se incluye sin duda un esfuerzo de orden especulativo, aunque no sin base y fundamento racional, vamos ahora a intentar delinear el aspecto físico de Jesús a los efectos de determinar su particular modo de “reactividad cardiovascular” que será abordada al final del capítulo en orden a continuar formulando la historia clínica que nos permita analizar el perfil psicofísico del estrés de Jesús (capítulo VI). Con tal objetivo seguiremos tres líneas de razonamiento que incluyen:


    
      
        	Factores étnicos y culturales


        	El arte como fuente de información


        	El santo sudario de Turín

      

    


    Esto significa que realizaremos un análisis en base a los recursos lógicos con que contamos por un lado y con aquellos que hacen referencia a la “idea” o noción que el hombre se ha formado respecto a la imagen física del Jesús histórico, que si bien puede corresponder a una noción de orden mítico, también es probable que el mismo sea resultante de una noción alcanzada en base a la transmisión oral.


    A. Factores étnicos y culturales


    Analizaremos aquí algunas consideraciones generales que pueden en consecuencia ser aplicadas deductivamente a Jesús hombre.


    Jesús fue un hombre judío de galilea. Como hemos comentado anteriormente, probablemente nació en Nazareth, pero de lo que no hay duda es que fue judío. Acorde a las costumbres de las familias judías, es muy probable que se hubiera ganado la vida trabajando como carpintero, igual que José, su padre.


    Como tal y en consecuencia debió haber desarrollado condiciones físicas propias del oficio. Manejó pesos y herramientas para trabajar la madera informe. A lo expuesto hay que agregar el desarrollo corporal de una persona que caminó por toda Galilea de pueblo en pueblo y con base a una dieta de predominio vegetariano.


    La caja torácica probablemente hubiera estado desarrollada en cuanto a los distintos grupos musculares anteriores y posteriores. Si así fuera, en la cara anterior, el músculo pectoral mayor hubiera sido prominente. Los músculos pectorales ocupan la parte anterior y superior del tórax. Como un abanico, estas masas musculares, una a cada lado, se dirigen (se insertan) en la clavícula por arriba y en el hueso esternón en el medio del tórax. De ahí se proyectará en forma convergente al hueso del brazo, el húmero. Siguiendo la línea media en el tórax anterior y hacia abajo sigue el recto anterior del abdomen. Este músculo nace en la parte inferior del tórax insertándose en los cartílagos intercostales 5º, 6º y 7º y de ahí se dirige hacia abajo formando la pared anterior del abdomen hasta el pubis, constituye así un macizo muscular que da contención y rigidez al abdomen en conjunción con los músculos oblicuos mayores.


    Por debajo del pectoral mayor se extiende el pectoral menor, ambos forman la pared torácica anterior y por su parte externa forman parte del hueco axilar. Los músculos pectorales son superficiales y se ubican por delante de los huesos, por tanto se hacen visibles por debajo de la piel y configuran el aspecto externo anterior de la caja torácica, constituyendo el pecho.


    En el tórax posterior se destacan el músculo trapecio que forma la región posterior del cuello y la superior de los hombros. Luego sigue el músculo deltoides dando volumen a ambos hombros. Siguiendo por detrás y a ambos lados de la columna vertebral los músculos dorsales e infraespinosos dan sostén y robustez a la columna vertebral. En los brazos se podría observar un buen desarrollo de los bíceps como así también los músculos correspondientes al antebrazo, desarrollados por la necesidad del manejo de las herramientas y la necesidad de aprehensión de las manos.


    Un desarrollo acorde es posible esperar en la parte inferior del cuerpo. Los miembros inferiores seguramente habrán sido bien desarrollados para un hombre joven que caminó por toda Palestina. La región glútea debió haber estado bien desarrollada a expensas de su músculo más superficial, el glúteo mayor.


    En el muslo, en la cara anterior, debió desarrollarse concordantemente el cuadríceps crural y su posición más superficial, el recto anterior. En la cara interna del muslo predominarían los aductores y en la cara posterior el bíceps crural. En las piernas, propias de un caminante, debió haberse desarrollado fuertemente los músculos gemelos.


    Jesús, al igual que cualquier otro galileo, debió haber tenido una dieta de tipo vegetariana casi obligatoriamente. La base de la alimentación en la antigua Palestina era el trigo. Este era especialmente abundante en Galilea. Se sabe que la alta producción permitía las exportaciones a otras regiones y por tanto localmente seguramente era de muy bajo precio. Por lo tanto el trigo, es decir sus derivados, debían ser accesibles para las familias más pobres, caso la familia de María y José.


    La cebada era otro cultivo de importancia en la tierra de Jesús y de hecho debió haber complementado su alimentación debido a que con su harina también se preparaba pan aunque de menor calidad, sobre todo en época de escasez y para los más pobres. Eran muy usadas las legumbres como las lentejas y los garbanzos. La lechuga, el berro y la achicoria eran también abundantes. Existían muchas frutas entre las que se destacaban las manzanas y las granadas. También abundaban los higos.


    El olivo se encontraba muy difundido en toda Palestina, igual que en Jerusalén en la región de Judea; recordar que el lugar donde Jesús pasaría sus últimos momentos era llamado precisamente el Monte de los Olivos. Es lógico suponer entonces que las aceitunas y el aceite prensado de las mismas formaba parte de la mesa de la familia de María y José. Realmente abundaba.


    El vino era una bebida común, pues la vid, también abundaba. Incluso hay descripciones que hacen referencia a su buena calidad.


    La carne no era frecuente en la dieta, simplemente por su escasez. La ganadería no se encontraba desarrollada y los campos eran escasos en forraje para su alimentación. Solamente se producían algunas ovejas y cabras que eran destinadas para el culto en el templo de Jerusalén. Difícilmente el pueblo comía carne, plato solo reservado para la pascua y fiestas especiales.


    Es lógico también el consumo de cierta cantidad de pescado.


    Por lo expuesto, se deduce que la dieta de Jesús debió haber sido de tipo vegetariana, bebería agua y vino y muy rara vez carnes rojas. Esta dieta es en esencia una dieta protectora desde el punto de vista cardiovascular. Con escasa cantidad de grasas saturadas y la ausencia de alimentos elaborados debió condicionar una nutrición hipocolesterolémica por naturaleza.


    A esta circunstancia debe agregarse que el consumo de aceitunas y su derivado, el aceite de oliva, debió aportar lo que hoy conocemos como ácido linolénico, linoleico y oleico (omega 3, 6 y 9 respectivamente) que constituyen los que se denominan ácidos grasos esenciales, a los que hoy se les reconocen propiedades biológicas, que disminuyen el proceso de aterosclerosis. Igual circunstancia se da con el pescado, que también es fuente de ácido omega-3. Con respecto al vino, se sabe hoy que en cantidades moderadas resulta ser sano debido a que por su efecto antioxidante (vinos tintos) disminuye la oxidación del colesterol malo (LDL-colesterol) y con ello la formación de placas de ateroma (aterosclerosis). Conclusión: La dieta de Jesús era la apropiada para disminuir el colesterol, los triglicéridos, los lípidos totales y la glucosa y con ello sus consecuencias: la aterosclerosis, la hipertensión arterial, la angina de pecho, el infarto agudo de miocardio, la diabetes, el accidente cerebrovascular, etcétera.


    Si asumimos que no existen evidencias de que Jesús hombre hubiera presentado enfermedades y/o defectos físicos y que la perspectiva de vida del sexo masculino en la Palestina de hace 2000 años era de 29 años54, habiendo muerto Jesús por crucifixión a la edad aproximada de 33 o 36 años, hay que asumir que fue un hombre físicamente sano.


    Podríamos sintetizar y por esfuerzo de deducción, que Jesús fue un hombre de ascendencia semita, sano, de cuerpo y musculatura bien desarrollada. Contribuyó a esta circunstancia el trabajo físico que desarrolló y el hecho de haber caminado a través de cientos de kilómetros por los distintos pueblos y ciudades de Palestina. Por los mismos motivos y con relación a su dieta es probable que hubiera presentado un análisis bioquímico de sangre con un hemograma normal y con normal o bajo nivel de colesterol total y LDL-colesterol (colesterol malo), triglicéridos y lípidos totales normales o bajos y glucemia normal.


    También podríamos agregar que muy probablemente hubiera presentado una buena performance respiratoria y cardiovascular y que sus mediciones de presión arterial se hubieran encontrado en niveles normales e incluso bajos (como veremos más adelante).


    Hemos realizado un razonamiento deductivo de orden general tomando como premisa que Jesús hombre fue un palestino judío, básicamente sano que se ganó la vida realizando trabajos físicos como carpintero, primero ayudando a su padre y luego tal vez realizando trabajos por cuenta propia.


    Esta actividad de orden físico, su dieta y el haber caminado todo Israel, cuando ejerció su actividad pública, debieron dotar al galileo de un cuerpo sano y bien desarrollado.


    B. El arte como fuente de información


    Hemos acordado y aceptado que este esbozo de razonamiento tiene un fuerte componente especulativo con la sola intención de acercarse a delinear la imagen corporal de Jesús hombre en orden a proyectar, de acuerdo a su tipología física, es decir su tipo constitucional, su perfil de salud. Este será importante por cuanto según sea su reactividad biológica al estrés, así serán sus respuestas cardiovasculares, hormonales, neurológicas, inmunológicas y conductuales. Esa reactividad biológica al estrés está en definitiva bien relacionada a la tipología física de la persona en cuestión. De ahí esta concesión especulativa que, como bien hemos aclarado, es válida sólo frente a la ausencia de información suficiente y veraz sobre la imagen física de Jesús, su cuerpo y su rostro en tanto sus primeros seguidores no realizaron pinturas, esculturas ni imagen alguna habida cuenta de la prohibición en la religión judía a la cual pertenecieron Jesús y todos sus primeros seguidores.


    Ahora bien, cualquiera de nosotros puede reconocer la cara de Jesús y esto debido a que el hombre lo ha plasmado en la realidad física tangible a través del arte. La pregunta es, ¿es válida esta concepción? ¿Pueden las imágenes de Jesús, su rostro, Jesús en la cruz y tantas otras imágenes ser concordantes con su verdadero “yo” físico? ¿Pueden imágenes que aparecieron cientos de años después de su muerte ser “semejantes” a lo que realmente fue? ¿O al menos correspondientes a la misma tipología física? ¿Al mismo tipo constitucional? En definitiva, al cerrar los ojos y recordar la imagen de Jesús, ¿corresponderá esta imagen ya grabada en la memoria colectiva a la de Jesús de Nazareth? ¿Será concordante con la de aquel judío que ejerció su actividad pública durante apenas 2 o 3 años en la Palestina de hace 2000? ¿Puede la mano del hombre recrear su imagen varias generaciones después sin haberlo conocido en persona?


    La única respuesta posible será la fiabilidad que le asignemos a la única expresión del hombre que nos da noción de esa imagen: el arte.


    Hegel55 reconoce en las formas del arte las ideas que representan. Agrega además al respecto, que a cada grado particular de su desarrollo le corresponde al arte una forma distinta y real. El perfeccionamiento de la idea termina, según él, en el perfeccionamiento de la forma. El arte representa así una idea.


    Taine56 consideraba a las obras de arte como un producto que en definitiva buscan manifestar el carácter esencial de una forma más potente que el objeto real mismo.


    De hecho, podría afirmarse que el valor de una obra de arte está en su contenido intrínseco más allá de su imagen física real. Una reproducción exacta de un objeto real no tiene valor artístico. Solamente se alcanza ese valor transmitiendo el verdadero sentido y contenido de lo que se quiere representar pero siendo esa imagen discretamente diferente y en ello encontrando su esencia radica su valor. Las copias fieles de la realidad no son obras de arte, son obras de imitación. ¿Cabría entonces suponer que un artista, en base a una idea, formule una imagen que nunca vio? Y en tal supuesto, puede esa idea concluir en una imagen visible que contenga la idea misma? Un mito es un sueño compartido, del mismo modo que un sueño es un mito personal. ¿Podría entonces un mito, es decir una idea, que permanece como cierta en un pueblo, ser consecuencia de la idea, del mensaje y hasta de la imagen de quien la promovió? En este sentido la imagen bien podría ser consecuencia de una sensación popular y esa sensación tener origen en la verdadera apariencia física. Del mismo modo que el mensaje de Jesús se ha transmitido primero oralmente para recién luego pasar a la palabra escrita, entiendo que algo similar debió haber pasado con su imagen física. Por cuanto esto puede resistir cierto cuestionamiento racional, me parece posible aplicar este principio como inicio de análisis válido.


    Por tanto la imagen que los artistas nos han legado en iconos, pinturas y esculturas, a través de distintas culturas y tiempos, guardando un fuerte correlato y parecido entre si, entiendo, es posible que resulte ajustado a la realidad y, si tal temperamento es aplicable, las imágenes que espontáneamente aparecen en nuestra mente del cuerpo y el rostro de Jesús al cerrar los ojos, pueden resultar ser “razonablemente ciertas”.


    Esta línea de pensamiento permitiría aceptar entonces que la imagen real aproximada de Jesús hombre bien pudo cristalizar en la pintura y la escultura, del mismo modo que la esencia de su mensaje pasó a la palabra escrita siendo aceptada como cierta. Este supuesto lógico es el único que autoriza a especular sobre el tipo constitucional de Jesús y en consecuencia sobre sus reacciones psicofísicas al estrés.


    Las primeras imágenes: Los iconos y mosaicos


    Es difícil determinar con cierta precisión el momento en que aparecen las primeras imágenes del rostro o el cuerpo de Jesús. De hecho la primera manifestación del arte cristiano se inicia muy modestamente durante las persecuciones. En el siglo III, en las catacumbas romanas, aparecen las primeras imágenes iconográficas de estilo greco-romano. Escenas que narran la vida de Jesús, sus milagros, su muerte y resurrección se repiten constantemente aunque la mayor parte de las veces a través de símbolos. En la catacumba de Calixto se aprecia un fresco donde un pez y cinco panes se multiplican. El pez simboliza a Cristo y a los cristianos y los panes el milagro de la primera multiplicación que cita el Evangelio de Mateo (Mt 14, 17-19).


    Un “Cristo-Helios” ya aparece como imagen-rostro del siglo III en la necrópolis situada bajo la Basílica de San Pedro de Roma. De la misma época y también en las catacumbas de Calixto, en Roma, data la imagen del “Buen Pastor” donde se perfila una apariencia física y un rostro.


    Los iconos, del griego eikon, eikónos: imagen, representación; significan en esfinge, retrato, figura o imagen. Históricamente es un término ortodoxo que se aplica en ruso para denominar imágenes de Jesús, la virgen y los santos. Se trata de pinturas sobre madera con gran detalle en general y rodeados de un marco cargado y lujoso. Los primeros iconos rusos están inspirados en el arte bizantino y llegan a Rusia gracias al príncipe Vladimiro.


    En el monasterio de Santa Catalina, en el Sinaí, puede observarse un icono del siglo VI, donde se representa el rostro de Cristo, ya con la imagen o impresiones que con sus variantes es la que conservamos hoy día.


    El arte iconográfico sufrió una fuerte persecución en el período iconoclasta.


    Se conoce como iconoclasta (destrucción de imágenes) a aquellos que emprendieran una lucha feroz contra las imágenes, período inaugurado por el emperador de Oriente León III, “el isáurico”, en el 725 y continuado por sus sucesores hasta el año 842. Los motivos, bajo el pretexto de ciertos fundamentos religiosos, eran en realidad de orden político, con el objeto de congraciarse y alcanzar el apoyo de distintos sectores de las tropas imperiales. Lo cierto es que por más de cien años la iconografía fue brutalmente combatida. Son numerosos los iconos de la iglesia ortodoxa oriental que ilustran el cuerpo y el rostro de Jesús. Entre ellos podemos citar: El Rey Abgar y el mandylion57 de Cristo del monasterio de Santa Catalina, Sinaí; Cristo Pantocrator; siglo XIII, Chilandri; Cristo Pantocratos, siglo XIX, Patriarcado de Moscú, entre otros.


    Los pintores de Jesús


    Esa “idea” concebida en la mente popular fue también plasmada de manera universal y coincidente en cuanto a la tipología física de Jesús por los más importantes artistas del Renacimiento. Con lógicas variables antropométricas, prácticamente todas ellas coinciden en un tipo constitucional que cabalga, tal vez equidistante, entre lo atlético y el tipo leptosómico. Recordemos que los tipos constitucionales descritos por Kretschner (pícnico atlético y leptosómico) son extremos polares y que la mayoría de las personas presentan una tendencia a alguno de ellos sin llegar en general a reunir la totalidad de los caracteres antropométricos que los determinan.


    Masaccio (1401-1428) ya en el prerrenacimiento, recibió una fuerte influencia de los grandes escultores florentinos, especialmente de Donatello y Nanni di Banco, pinta La Santísima Trinidad, un fresco de Santa María Novella, Florencia. La imagen del cuerpo crucificado de Jesús responde a una persona delgada longilínea. Igual tipología se aprecia en Crucifixión de Jan Van Eyck (Maaseyck 1390 – Brujas 1441) y la “crucifixión” de Roger Van Weyden (Tournai 1400 Bruselas 1464) donde el cuerpo de Jesús presenta miembros bien delgados y se remarcan las costillas y los huesos. Llama aquí también la atención el modelo de la cruz de madera sobre la que volveremos en detalle en el capítulo de la pasión de Jesús.


    La crucifixión de Matthias Grünewald (Wurzburgo 1480 Holle 1528) es coincidente en señalar las masas musculares bien visibles debajo de la piel con escaso o ningún contenido adiposo. La expresión de las manos en señal de sufrimiento con dos dedos extendidos muestran los perfiles óseos. Andrea del Verrocchio (Florencia 1435 Venecia 1488) expone a un Jesús vivo al momento de ser bautizado en el río Jordán por Juan el Bautista (último patriarca del Antiguo Testamento). Aquí también es un Jesús delgado y longilíneo.


    Los pómulos y contornos del rostro también ponen de relieve la delgadez. En esta imagen de Jesús vivo, Verrocchio resalta algunas masas musculares tales como los pectorales, el bíceps en los brazos, el deltoides en los hombros, el recto anterior del abdomen y los gemelos en las piernas.


    Leonardo Da Vinci, (Vinci, cerca de Empoli, Toscana 1452 – Cloux, cerca de Amboise, Lorena, 1519), artista renacentista con formación universitaria que, además de pintura, escultura, arquitectura e ingeniería estudió medicina, ciencias naturales y filosofía. Son numerosos los gráficos que señalan sus estudios anatómicos demostrando el conocimiento de las principales masas musculares. En La última cena pinta a Jesús hombre con el rostro propio de una persona delgada y de bajo contenido adiposo. El Greco (Creta 1541 Toledo 1614) dedicado en sus primeros años como pintor de iconos, fusiona un estilo bizantino propio de su tierra natal con una fuerte formación veneciana. En su obra Expolio de Cristo presenta un Jesús delgado con pómulos salientes, fascie angulosa y con los músculos del cuello, sobre todo el esternocleidomastoideo bien marcado. Igual anatomía logra en su obra Resurrección y con algo más de desarrollo muscular en La Trinidad expuesta en el museo del Prado, Madrid.


    Similares concepciones anatómicas resultan más o menos coincidentes en otros tantos destacados artistas. Entre algunas de esas obras podemos citar La adoración de la Santísima Trinidad de Alberto Durero (Nuremberg 1471 Nuremberg 1528), en el Bautismo de Cristo de Piero della Francesca, (Borgo Sansepolcro 1420 – Borgo Sansepolcro 1492). En Crucifixión de Antonello de Messina, (Messina 1430 Messina 1479), etcétera.


    El Jesús de Miguel Ángel


    Miguel Ángel Buonarroti nació en Capriese, cerca de Florencia, el 6 de Marzo de 1475 y murió en Roma el 18 de febrero de 1564. Uno de los artistas más importantes de la historia, se destacó fundamentalmente por sus cualidades como escultor.
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    Figura Nº 8


    En su pintura de decoración de los techos de la Capilla Sixtina pone de manifiesto su capacidad plástica. Las imágenes humanas parecen en ella verdaderas esculturas.


    Creador de La Pietá palabra italiana que significa “piedad”, “dolor”, “compasión”. Autor de cuatro Pietá. La primera de ellas, expuesta en la basílica de San Pedro, que firmó, grabando su nombre en latín en la cinta que cruza diagonalmente la vestimenta de la Virgen, leyenda que dice: “Michelangelo Buonarroti, el Fiorentino, la hizo”, rubricando así una de sus obras más hermosas esculpidas en un solo bloque de mármol blanco de Carrara. Con 174 cm de altura es seguramente la escultura más delicada, minuciosa y lograda del cuerpo de Jesús hombre. En ella se muestran todos los detalles anatómicos que Miguel Ángel imaginó en Jesús. Con gran precisión de detalles se observan todas las masas musculares superficiales, perfiles óseos y pliegues tendinosos evidenciables en la imagen de un hombre delgado, con escaso panículo adiposo y por lo menos de 1,75 mts. de estatura. Miguel Ángel remarcó detalles anatómicos tan delicados como algunos trayectos venosos, fundamentalmente en la mano derecha, tal vez por efecto de la gravedad sobre un brazo en declive. Si bien las venas se colapsan, ocultándose en un cuerpo sin vida debido a la desaparición de la presión sanguínea y en este caso en particular la de la presión venosa, la ubicación anatómica de las mismas denota un gran conocimiento y estudio de la anatomía humana.


    Nos encontramos aquí nuevamente y a esta altura, ya podríamos decir como en la generalidad en las veces, con una expresión artística que concibe a Jesús hombre como a una persona joven, alta, delgada, con contextura de tipo atlético, músculos desarrollados y muy escaso panículo adiposo. Esta es otra obra maestra del arte, que da testimonio sobre la idea que el hombre se ha formado sobre la imagen física de Jesús.


    C – El Santo Sudario de Turín


    La Sábana Santa, la Síndone, también llamado el Santo Sudario de Turín, es según la tradición cristiana el manto que envolvió al cuerpo de Jesús después de su muerte. La historia, los descubrimientos y las investigaciones científicas que se relacionan con esta reliquia son interesantes y controvertidas. Al interés de un sector por comprobar científicamente la veracidad histórica de este lienzo se oponen otros, también con la herramienta de la ciencia en la mano por afirmar categóricamente que esta pieza de tela tiene su origen en el siglo XIV y por lo tanto no pudo haber sido el manto que cubrió a Jesús hace 2000 años. Esta discusión científica, sumamente compleja, requiere aún de mayor análisis en términos de alcanzar un dictamen definitivo. Dictamen, cuya ciencia, como conjunto de verdades, muchas veces transitorias, aún dista por concluir.


    El análisis sobre la veracidad del sudario, es decir, la comprobación sobre si el manto de Turín fue realmente el que cubrió a Jesús una vez muerto en su sepultura, excede largamente este espacio de análisis y sobre todo el conocimiento y la autoridad de quien habla.


    No obstante ello, al considerar el sudario de Turín en este estudio, sí puede sostenerse a la hora de relacionar teóricamente el tipo constitucional de la imagen del cuerpo del sudario, supuestamente la de un judío palestino crucificado hace 2000 años a la “imagen” tipológica, que el arte ha plasmado sobre Jesús de Nazareth.


    La historia del sudario comienza en los mismos evangelios. Según el evangelio de san Juan el cuerpo de Jesús, luego de retirado de la cruz, fue envuelto según las costumbres judías...


    Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús-pero secretamente, por temor a los judíospidió autorización a Pilato para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió y él fue a retirarlo. Fue también Nicodemo58, el mismo que anteriormente había ido a verlo de noche y trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba unos treinta kilos. Tomaron entonces el cuerpo de Jesús y lo envolvieron con vendas, agregándole la mezcla de perfumes, según la costumbre de sepultar que tienen los judíos (Juan 19, 38-40).


    Seguir el camino histórico que lleva al sudario a la ciudad de Turín no es fácil, pero parece ser aproximadamente el siguiente. Un lienzo de la imagen de Jesús fue ya descrito, según distintas fuentes, en Edessa, que es Vefa en la actual Turquía. Hacia el siglo VI, durante la restauración de la iglesia de Santa Sofía de Edessa, se hace referencia a un lienzo con la imagen de Jesús. En el siglo X, el ejército bizantino en su campaña contra el sultanato árabe de Edessa, toma el sudario y lo traslada a Constantinopla. Durante la IV cruzada fue saqueada Constantinopla y desaparece el lienzo que probablemente fue llevado a Europa y conservado por una orden de caballeros cruzados, los templarios.


    Más tarde Geoffroy de Charny, un cruzado, lleva el sudario a manos de los canónicos de Liney, cerca de Troyes, Francia. Después el sudario es llevado a Capilla de Chambéry, también en Francia. El 3 de diciembre de 1532 un incendio daña el cofre de madera revestido en plata que guardaba el lienzo generando por efecto del fuego, el calor y la plata fundida, los daños que hoy en día pueden evidenciarse59.


    Años más tarde unas religiosas les cosen parches para enmendar los daños. Por distintos motivos de orden bélico el manto pasa por diferentes ciudades, Turín, Milán, Niza y luego regresa a capilla de Chambéry. Más tarde el lienzo es trasladado en forma definitiva a la ciudad de Turín.


    La imagen


    En el año 1898 Don Secondo Pía, un abogado y fotógrafo aficionado italiano, realiza la primera sesión fotográfica del Santo Sudario de Turín. Al revelar las placas fotográficas observó que en el negativo de la imagen se apreciaban mayor cantidad de detalles que los evidenciables a simple vista, pero aún más interesante que esto, fue el hecho de que los claroscuros estaban invertidos. En una película fotográfica se imprimen siempre las imágenes con los tonos invertidos, es decir en un negativo lo que es negro en la imagen que se ha fotografiado aparece en color blanco y viceversa.


    Los negativos fotográficos de Secondo Pía llamaron inmediatamente la atención porque la barba y el cabello de la imagen del lienzo apareció de color oscuro, vale decir que sorprendentemente lo que había fotografiado, es decir la imagen del lienzo, era en realidad una especie de negativo fotográfico.


    De esto se deduce que la sábana de Turín es una imagen en negativo de la figura humana que refleja, como si fuera un negativo fotográfico.


    Debemos agregar que las películas de aquella época eran de tipo ortocromático, esto significa que los detalles eran en general o bien claros o bien oscuros, pues no permitían captar una escala de grises conveniente.


    De tal suerte, el negativo fotográfico obtenido por el italiano mostraba por alto contraste detalles que no eran bien apreciados a simple vista.


    Este hecho, el resultar la imagen de la sábana, una imagen en negativo del cuerpo que reflejaba es lo que dio enorme interés a esta reliquia, ya que las técnicas fotográficas no existían en el siglo XIV y mucho menos hace 2000 años. Las teorías que intentan explicar el cómo y el porqué pudo producirse una imagen de tipo fotográfico en negativo en el lienzo en cuestión, van desde un extremo al otro del arco de las hipótesis. Para darnos una idea del amplio abanico de posibilidades digamos que estas van desde la producción de la imagen por una radiación instantánea por protones provenientes de los átomos de deuterio irradiados por el cuerpo del crucificado hasta la producción de un verdadero negativo fotográfico en la época medieval por un algún adelantado científico que conociera la ciencia y la técnica suficiente para generar esta impronta sobre el lino del lienzo60.


    Sobre lo que sí existe acuerdo unánime es que la imagen del lienzo es una imagen de tipo fotográfico en negativo y no de una pintura u otro procedimiento artístico. Lo que Secondo Pía fotografió en el lienzo es un negativo de un cuerpo humano. Lo que él obtuvo en su negativo fotográfico es entonces un negativo del negativo del lienzo, es decir, en definitiva, una imagen positiva del cuerpo en cuestión. Así en su placa fotográfica negativa podía apreciarse la barba y el cabello de color negro, como supuestamente era en realidad.


    El Santo Sudario (fig. Nº 9) es una pieza de lienzo de color pálido, de 4,4 m de largo y 1,9 m de ancho. Se agrega una franja adicional de 8 cm del lado de la mano izquierda. Se evidencian en él manchas producto del tiempo y del fuego de 1532. Los agujeros del fuego son catorce grandes y 8 pequeños que han sido reparados en su momento con parches de género no original. También se observaban otras manchas atribuidas al daño producido por la plata fundida en el momento del incendio y orificios provocados por fuego anterior al de 1532.


    Centrado con la línea media longitudinal se observan dos imágenes correspondientes al cuerpo de un hombre con barba. Una de ellas corresponde al plano anterior y otra al posterior del cuerpo. Ambas imágenes se unen por la cabeza de manera que se deduce que el lienzo cubría al cuerpo por delante y por detrás doblándose a nivel cefálico. Se observa también un cabello largo que cae hacia la región de los hombros.


    La nariz prominente y ligeramente inclinada, tal vez quebrada, la fascie parece corresponder a la de un hombre joven. Se hace evidente en la cabeza, rostro y cuerpo numerosas imágenes compatibles con lesiones traumáticas.


    Varios han sido los grupos científicos acreditados para la investigación que realizaron pruebas sobre el lienzo.


    Entre ellos se destacan el grupo norteamericano Shroud61 of Turin Research Project Inc. (STURP), el Centre Internacional D´Etudes sur le Linceul de Turin (CIELT) en Francia y la British Society for the Turin Shroud (BSTS).


    Las investigaciones realizadas fueron numerosas y las discusiones entre científicos sobre el valor de cada una de las pruebas presentadas resultan difíciles de analizar debido a la complejidad de los ensayos que se llevaron a cabo. La pieza de lino fue fotografiada innumerable cantidad de veces, con fotografía convencional y con película sensible a los rayos infrarrojos y ultravioletas. Las imágenes fueron analizadas por computadora. Se realizaron estudios de imágenes topográficas y análisis matemáticos sobre los resultados obtenidos.


    Se utilizó estudio con rayos X (fluoroscopía X). Estudios de fluorescencia, polarización y de contraste de fase de electrones. Espectroscopía de dispersión de la energía de electrón. Estudios químicos y bioquímicos, test de cianometahemoglobina, test de proteasas, inmunofluorescencia, etc. Se estudiaron las fibras encontradas en el lienzo, el polen, los restos de polvo, etc.


    El santo sudario fue sometido a un analizador VP-8. Este es utilizado por la NASA en misiones espaciales para estudiar la superficie del terreno de los cuerpos celestes. Este analizador computarizado convierte densidades del gris en niveles, generando así una imagen tridimensional de la topografía del terreno. Cuando el lienzo fue sometido a este equipo se obtuvo una imagen tridimensional observando detalles del rostro y otras partes del cuerpo.


    En el lienzo fue también hallado polen. Del estudio de este polen se constató que numerosos granos pertenecían a plantas que crecen en Palestina y Turquía. Algunos investigadores afirman que esos granos son contaminantes y que no se puede afirmar a ciencia cierta que correspondan originariamente al sudario.


    En el lienzo también se encontraron restos de sangre que fueron analizados para confirmar origen y grupo sanguíneo. Se demostró que era de origen humano y el grupo sanguíneo AB es frecuentemente encontrado entre los judíos.


    Claro está que también se afirma que, debido a que el lienzo pasó por numerosas manos a lo largo de los siglos, bien puede tratarse de contaminación y no de sangre original, similar argumento al aplicado al polen. Los estudios realizados en el sudario son interminables. El análisis de las fibras de lino merecería por sí todo un capítulo.


    No obstante todo lo comentado, el estudio realizado y que ha merecido mayor relevancia es la determinación de la antigüedad del lienzo de lino por el método del carbono-14 (C-14). El carbono 14 es una variante radioactiva del carbono que es contenida en todos los cuerpos vivientes y es constante a lo largo de la vida. Cuando el cuerpo muere la concentración de C-14 disminuye muy lentamente y de manera uniforme. Como consecuencia, un análisis que determine la cantidad de C-14 que contenga una muestra dada (en este caso el lienzo) permite determinar su antigüedad. Los estudios de datación por carbono 14 se realizaron por el método de AMS (Accelerator Mass Spectrometry) de una selección llevada a cabo sobre los mejores laboratorios del mundo. Los tres seleccionados y autorizados para estudiar una muestra del lienzo fueron el de la Universidad de Arizona en Tucson, el Instituto Federal de Tecnología de Zurich y el Oxford Research Laboratory.


    Las tomas de las muestras fueron realizadas bajo estrictas normas de seguridad y de los cuidados científicos correspondientes.


    El 13 de octubre de 1988 se revelaron oficialmente los resultados de la datación (la edad) del lienzo estudiado. Según los tres laboratorios involucrados, las “muestras” que fueron tomadas del lienzo tenían una antigüedad que la ubicaban como originaria entre los años 1260 y 1390. Si este resultado es cierto, el lienzo no es originario del siglo I y, por lo tanto, no pudo haber correspondido al que cubriera a Jesús.


    Si bien este tal vez sea el estudio más determinante, también existen opiniones científicas y técnicas que cuestionan los estudios realizados. Estas opiniones se fundamentan en diferentes argumentos entre los que se citan el efecto que el fuego y la plata fundida ejercieron sobre el manto como causa de error en los resultados de datación del carbono 14. Las muestras tomadas para el análisis fueron extraídas de una porción de lienzo a sólo 7,5 cm de donde la plata fundida había dañado el manto. Asimismo se esgrime que sobre la superficie del manto fueron encontrados restos de desarrollo microbiológico (hongos, bacterias, etc.) que son muy difíciles de eliminar por completo y que modifican los resultados de los ensayos de datación que se realizan con la técnica del carbono 14.


    Por todo lo expuesto hasta aquí puede deducirse lo complejo del tema cuando sectores encontrados, aquellos que quieren y desean comprobar que el santo sudario es auténticamente la sábana que cubrió a Jesús y aquellos otros que con las mismas herramientas técnicas y científicas intentan demostrar lo contrario.


    De cualquier modo, la autenticidad del Santo Sudario de Turín sigue siendo un tema de estudio que probablemente el tiempo y nuevas técnicas de investigación permitan a los científicos arribar a pruebas concluyentes en un sentido u otro, mientras tanto y hasta entonces, el Santo Sudario se conservará en una moderna urna metálica con una atmósfera de argón como gas inerte cuyas condiciones de temperatura y humedad controladas por computadora garantizan su conservación.


    El Santo Sudario de Turín y el estrés
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    Como ya hemos comentado, determinar la autenticidad del Santo Sudario se encuentra fuera del alcance de este ensayo.


    No obstante ello, hemos incluido su referencia en este estudio en consonancia con las siguientes razones. En primer lugar, el simple hecho de que pueda o no ser el verdadero lienzo que cubrió a Jesús. Es decir, el solo hecho de la existencia de la duda, aún no totalmente resuelta sobre su autenticidad.


    Esto implica que la simple posibilidad invita a reflexionar sobre la imagen del lienzo en términos de su análisis desde una óptica antropológica que es el objeto de este capítulo. En segundo lugar y aún para aquellos que sostienen que el santo sudario es una falsificación, no cabe duda que las características físicas de la imagen son compatibles con la “idea” que la humanidad tiene sobre el aspecto físico de Jesús hombre. Dicho en otras palabras, su imagen es similar a la que se desprende de las numerosas obras de arte que han intentado dar reflejo de su aspecto físico.


    Esta coincidencia se basa en que los rasgos de orden antropológico de la imagen del sudario, es decir su aspecto físico, es compatible con el de un hombre judío de la antigua Palestina.


    La imagen es asemejable a un ser humano, de sexo masculino, de tipo semítico y hay hasta quienes consideran propio o posible de un judío sefaradí. En otras palabras, aún en ausencia de una imagen física de perfil, la imagen frontal del sudario es en todo comparable con la correspondiente a un palestino62 de hace 2000 años y concordante con las representaciones artísticas de todos los tiempos y orígenes.


    Esta imagen es coincidente en términos generales con la “imagen” que la humanidad se ha formado acerca de Jesús de Nazareth.


    El cuerpo de Jesús


    Lo que hemos analizado hasta aquí es una serie de argumentos que apuntan a delinear la imagen física de Jesús hombre.


    En virtud de la ausencia de imágenes originales en el siglo I, debido a la prohibición de la ley judía de realizar representación alguna, no queda más que esbozar una tipología física en relación a los pocos elementos con que contamos. Hemos realizado y analizado así, la idea que la humanidad se ha formado, sobre el aspecto físico de Jesús hombre y que en consecuencia ha plasmado en sus obras de arte.


    Iconos, grabados, mosaicos, pinturas, esculturas y crucifijos de Oriente y Occidente y de todas las épocas, dan testimonio de una imagen idealizada que en principio es concordante con la de un carpintero judío y vegetariano que caminó por toda Galilea hace 2000 años.


    Esta imagen es compatible entonces con una tipología que se acerca a la de tipo atlético y tal vez con un desvío hacia la de tipo longilíneo en la clasificación antropométrica de Kretschner. Este tipo constitucional se caracteriza entonces según este semiólogo63 por una persona en la que se hace evidente el desarrollo muscular y esquelético.


    De talla entre mediana y alta, hombros anchos y prominentes, tórax desarrollado, abdomen plano y tenso, cuello largo, saliencias óseas en la cara, con perfiles óseos visibles a nivel clavicular, articulación de manos y pies, piel gruesa y escaso tejido adiposo.


    El contenido de grasa corporal total se expresa habitualmente en porcentaje del peso corporal. Actualmente se estima que este valor es de entre 12 y 20 % en el hombre64. Cabe suponer que el tipo constitucional al que probablemente perteneció Jesús es compatible con una proporción de grasa corporal, teniendo en cuenta el predominio de dieta vegetariana y la actividad física que desarrolló , de valores que se aproximan al 12 % del peso corporal.


    Estas características físicas constitucionales, la nutrición y la actividad física, excepto que una condición genética determinara lo contrario, permiten suponer que nos encontramos con un hombre sano físicamente, con normal o bajo nivel de colesterol total, con HDL-colesterol (colesterol bueno) alto, con LDL-colesterol (colesterol malo) bajo, triglicéridos sanguíneos en niveles normales, glucemia normal (azúcar en sangre) y con un hemograma (análisis de sangre) normal en ausencia de enfermedades o infecciones ocasionales (p. e. enfermedades eruptivas infantiles, resfríos, etc.).


    Asimismo, en este tipo físico constitucional, es frecuente encontrar cifras de presión arterial normal o incluso bajas. Si a estos factores agregamos una alimentación rica en vegetales, legumbres y fibras, más el hecho de una baja ingesta de grasas saturadas (carnes, etc.) permite suponer en términos hipotéticos que Jesús presentaba una tasa de aterosclerosis baja para la edad y en consecuencia un buen estado cardiocirculatorio. Esto implica que en el examen cardiológico nos podríamos encontrar con una persona de presión arterial y examen físico normal. Análisis bioquímico de sangre dentro de límites normales y electrocardiograma normal65.


    Los mismos elementos de análisis que sustentan el razonamiento sobre la situación cardiovascular permiten suponer que la circulación cerebral y la eficiencia respiratoria debieron encontrarse también conservadas.


    Así, en base a los razonamientos especulativos realizados, con la poca información con que contamos y con la sola aplicación de criterios étnicos – culturales podríamos suponer en Jesús las siguientes características físicas constitucionales a la edad aproximada de 30 años:


    
      
        	Hombre judío


        	Edad 30 años


        	Tipo constitucional: atlético


        	Piel: gruesa, blanca con un tono cobre66


        	Cabello y barba: larga y negra67


        	Músculos: desarrollados


        	Esqueleto: contextura ósea visible en rostro (pómulos) clavículas, articulaciones de manos y pies.


        	Tórax: desarrollado


        	Abdomen: plano y tenso


        	Panículo adiposo: escaso


        	Presión arterial: normal a baja


        	Colesterol total: normal


        	HDL colesterol (C. Bueno): alto


        	LDL colesterol (C. Malo): bajo


        	Triglicéridos: normales


        	Glucemia (azúcar en sangre): normal


        	Hemograma:   Glóbulos rojos: normales

      

    


    Glóbulos blancos: normal


    Plaquetas: normal


    La importancia en la determinación del tipo constitucional de Jesús radica en que este guarda relación directa con la reacción que el cuerpo presenta frente a la activación del estrés. Los procesos que hemos detallado en el capítulo II respecto a las reacciones neurológicas y hormonales, así como la repercusión cardiovascular de estas, es diferente en todas las personas. Esta diferencia física de respuesta depende precisamente de la determinación genética de la persona, en definitiva varía entre uno y otros. Esta respuesta física al estrés guarda en general relación, con el tipo constitucional.


    De ahí, entonces, el interés en suponer las características físicas de Jesús hombre. Sucede que dependiendo del tipo físico constitucional por un lado y de las características psicológicas por el otro, será la particular forma de reacción al estrés de cada sujeto, es lo que denominamos perfil psicobiológico del estrés.


    Esto permite determinar en cierta medida la vulnerabilidad personal al estrés desde el punto de vista psicofísico y de ahí entonces la repercusión o impacto que los hechos estresores causarán en nosotros. El tipo constitucional físico de Jesús, corresponde según el análisis realizado, a aquellos de alta resistencia al estrés físico.


    En el próximo capítulo analizaremos aspectos relacionados con la psicología de Jesús o al menos aquellos que tienen que ver con la personalidad y el estrés. Luego, en el capítulo VI esbozaremos el perfil psicobiológico del estrés de Jesús, esto es la vulnerabilidad en la reacción física y psicológica frente a los hechos estresores, relacionando así en un todo inseparable, cuerpo y mente.


    Resumen del capítulo IV

    El cuerpo de Jesús


    Como ya hemos comentado desde el comienzo, no todos reaccionamos igual frente a los hechos o circunstancias estresoras. El estrés es un hecho personal. No importa lo que sucede sino lo que uno cree que sucede. Nuestro aspecto físico está relacionado con nuestras reacciones físicas al estrés. Según sean nuestras características físicas serán nuestras reacciones cardiovasculares, neurológicas, hormonales e inmunológicas frente al estrés. Todos reaccionamos diferente. El aspecto físico y la cara o fascie, determinan lo que en medicina se denomina “tipo constitucional”. La importancia del tipo constitucional radica en que su sola apreciación permite al médico esbozar un diagnóstico aproximado de acuerdo a las características físicas y antropométricas de la persona. Como ejemplo digamos que es más probable que una persona delgada y alta, presente niveles de presión arterial normales en relación a un sujeto de tipología pícnica con sobrepeso. Asimismo, la dieta de un sujeto permite prever ciertas posibilidades bioquímicas, tales como los niveles de colesterol y triglicéridos en sangre. Por otra parte digamos que aquella persona con tendencia sedentaria suele no solamente presentar mayor peso corporal sino que es posible que su presión arterial y colesterol sean mayores a lo normal y como consecuencia sus complicaciones, la aterosclerosis, enfermedades cardíacas, cerebrales, etc. Es decir, aquellos aspectos relacionados al tipo constitucional, la nutrición y la actividad física permiten adelantar o suponer algunas características relacionadas con el binomio salud-enfermedad.


    Habida cuenta de lo expuesto, resulta de interés determinar aproximadamente el “tipo constitucional de Jesús”, del cual no tenemos referencia de imagen alguna que pudiera ser considerada como realizada por un observador directo, tal el caso de un discípulo o alguno de sus primeros seguidores. Esto es así porque la religión judía prohíbe formar imagen alguna tal cual se cita reiteradamente en el Antiguo Testamento.


    Por lo tanto, ante la falta de elementos probatorios incuestionables y ante la alternativa de la nada, recurrimos a un análisis especulativo de lo poco con que se cuenta.


    Así hemos considerado los antecedentes étnicos, culturales, alimentarios y laborales que pudieran acercar una imagen posible del aspecto físico de Jesús. Se ha recurrido a tal efecto a la “idea” que la humanidad se ha formado sobre su imagen buscando entre las expresiones artísticas más antiguas tanto de Oriente y Occidente. Los mosaicos, los grabados, los iconos, las pinturas, las esculturas y los crucifijos dan testimonio de una imagen posible que se encuentra enquistada en el ideario popular de todos los tiempos. Esta imagen es también coincidente con aquello que podríamos suponer compatible con un Palestino Judío que trabajó como carpintero, mantuvo una dieta básicamente vegetariana y recorrió a pie cientos de kilómetros por toda Galilea. Se ha comparado también este último criterio, además de la idea proveniente del arte universal, con la imagen del Santo Sudario de Turín. No se ha evaluado al sudario en los términos de verdadero o falso, ya que al parecer faltan evaluaciones definitivas al respecto y de hecho excede este análisis, sino simplemente en la concordancia de la imagen del mismo respecto a la idea coincidente que se tiene de Jesús hombre y encuentra origen en el arte universal y en los supuestos étnicos-culturales.


    De acuerdo al análisis especulativo realizado, cuya validez por supuesto está expuesta a la crítica, podríamos concluir en un tipo constitucional probable. Así Jesús hombre pudo haber sido una persona delgada, alta, de contextura atlética, de músculos desarrollados y bien visibles bajo una piel blanca cobriza con escaso panículo adiposo. Cabello y barba negra y larga y de contextura esquelética prominente evidenciable a nivel de las clavículas, articulaciones de manos, rodillas y pies de una persona delgada y de cuerpo bien formado.


    En este tipo constitucional es frecuente observar cifras de presión arteriales normales como así también colesterol, triglicéridos y glucosa sanguínea dentro de niveles habituales.


    Teniendo en cuenta además que la nutrición fue predominantemente vegetariana es muy posible que no hubiera presentado un nivel de aterosclerosis más alto del promedio, respecto al sexo y edad. Por lo tanto, su examen cardiológico hubiera sido normal como así también sus respuestas cardiovasculares al estrés. El tipo constitucional físico de Jesús correspondería entonces a aquel que por naturaleza presenta alta resistencia física al estrés.


    
      
        49 La presión arterial se expresa en milímetros de mercurio (mmhg). Las cifras normales no deben exceder de 90 mmhg de presión mínima o diastólica. Cifras de 90 a 95 registradas en ocasiones reiteradas clasifican al sujeto como hipertenso.

      


      
        50 El colesterol total normal en sangre no debe exceder los 200 miligramos por decilitro (mg/dl) cifras superiores condicionan la aparición de aterosclerosis y sus consecuencias (infarto de miocardio, angina de pecho, hipertensión arterial, accidente cerebrovascular, etc.). También es importante conocer las subfracciones conocidas como HDL-colesterol (colesterol bueno) y LDL colesterol (colesterol malo) para establecer con precisión el riesgo de desarrollo de aterosclerosis (riesgo aterogénico).

      


      
        51 Son numerosas las citas del Antiguo Testamento (el único conocido por Jesús) que hacen referencia a la orden divina de no hacer ídolos, actos de idolatría, estatuas o imágenes, entre ellos pueden consultarse como referencia los siguientes: Deuteronomio 4, 16; 23, 25; 7, 25 y 12, 3. El Libro Primero de los Reyes 14, 9 y el Libro Segundo de los Reyes 11,18. El Libro Segundo de las Crónicas 17, 6; 19, 3; 23, 17; 24, 18; 31, 1; 33, 3. 19; 34, 3-4. 7; Macabeos 3, 48; Isaías 10, 11; 30, 22; 42, 17; Números 33, 52; Jeremías 50, 2; Ezequiel 7, 20; Oseas 13, 2.

      


      
        52 Hipócrates, médico griego, padre de la medicina, nacido en la isla de Coos en 460 a.C. Agudo observador, autor del juramento médico (juramento hipocrático) que normatizó éticamente la práctica médica. Autor de escritos trascendentes que denotan su gran capacidad diagnóstica y terapéutica. Contemporáneo de Platón y Aristófanes dejó como legado su colección o canon, una verdadera enciclopedia médica.

      


      
        53 Leptosómico: del griego leptos, largo y soma cuerpo.

      


      
        54 29 años es el promedio de edad encontrado en las lápidas de las tumbas en la Palestina de hace 2000 años para el sexo masculino.

      


      
        55 Jorge Guillermo Federico Hegel, filósofo alemán (1770-1831). Sostenía que la belleza es la manifestación sensible de la idea y el arte es la aproximación del alma a lo infinito. Consideraba que el arte lleva al ser humano hacia una elevación inmutable de la idea.

      


      
        56 Hipólito Adolfo Taine, crítico, filósofo e historiador francés (1928-1893). Su obra principal, La Inteligencia, resultó innovadora en sentido terminológico y representa el positivismo francés. Analista de cuestiones filosóficas, psicológicas y epistemológicas se concentró en el problema empírico de la generación de nuestros conocimientos. Buscó la esencia del conocimiento humano en base a las Ciencias Naturales (fisiología y patología) y del espíritu (lingüística e historia), que consideró en un mismo plano a los efectos de penetrar en la esencia del conocimiento humano.

      


      
        57 Mandylion: lienzo con el rostro de Jesús; nombre del lienzo de Verónica, donde se dice que quedó grabado el rostro de Jesús durante los episodios de la pasión.

      


      
        58 Nicodemo: judío perteneciente a la secta de los fariseos y discípulo de Jesús. Luego de la muerte de Jesús, Nicodemo fue perseguido por los fariseos, expulsado de la sinagoga, desterrado de Jerusalén y murió a los pocos días de ser azotado. Los restos de Nicodemo fueron descubiertos en el año 415.

      


      
        59 El sudario presenta también daños provocados por fuego, que resultan ser previos al producido por el incendio de Chambéry. Hay investigadores que sostienen que pudieron producirse por algún otro incendio o por efecto del fuego de antorcha, goteo de material incandescente o algo similar.

      


      
        60 Hay quienes hasta han relacionado a Leonardo Da Vinci en la producción de esta imagen, adelantándose así a su época. Leonardo, además de un genial artista fue un conocedor de las ciencias relacionadas con la química (alquimia).

      


      
        61 Shroud: del inglés sudario.

      


      
        62 Las relaciones antropométricas de la imagen del Sudario de Turín también son objeto de numerosos estudios y resultados contradictorios. Las relaciones de proporcionalidad entre las distintas posiciones del cuerpo, la relación del tamaño cefálico con el cuerpo, la posición de las extremidades, etc., son objeto de estudio y discusión. La altura del hombre del lienzo estaría según los distintos análisis entre 1,75 y 1,80 m.

      


      
        63 Semiología: del griego semion, signo o síntoma, logos, conocimiento. Parte de la medicina que estudia el examen físico del paciente y los métodos aplicables al mismo con el objetivo de determinar el estado de salud y/o enfermedades.

      


      
        64 El porcentaje de contenido de grasas en la mujer es algo mayor y oscila entre 18 y 25 %.

      


      
        65 Si bien el electrocardiograma teóricamente debió haber sido normal, también es posible especular con la existencia de ciertas características bioeléctricas del corazón, también compatibles con el tipo constitucional al que supuestamente perteneció Jesús, tales como un eje eléctrico vertical, propio de un corazón llamado “en gota” y con complejos electrocardiógrafos de despolarización ventricular izquierda importantes en milivoltios.

      


      
        66 El tono más bien oscuro de la piel podría ser por la simple exposición al sol de quien caminó por toda Galilea y/o por tratarse posiblemente de un judío sefaradí.

      


      
        67 En general, los judíos de Nazareth no se cortaban el cabello ni la barba.

      

    

  


  
    Capítulo V


    La mente de Jesús


    Como ya hemos enfatizado reiteradas veces, evaluar el estrés de Jesús supone una empresa difícil. Asimismo, implica una evaluación y valoración personal de los hechos e informaciones de las cuales tenemos conocimiento y de nuestra propia forma de ver las cosas. Esto significa que este análisis debe hacerse bajo un criterio aceptable de razonamiento lógico, que autorice las conclusiones y a partir de allí comienza la subjetividad que da a este ensayo las características de “viaje personal”. Así cada uno de nosotros podrá ver o rescatar cuestiones diferentes sobre circunstancias o hechos que convenimos dar por ciertos. También hemos alertado que el estudio del estrés de Jesús lo hacemos desde la óptica de Jesús hombre, el Jesús histórico, el hombre que nació, vivió y murió por crucifixión en la Galilea de hace 2000 años. Es decir nuestro enfoque hace abstracción intencional y necesaria a cualquier otra consideración que alcance a su preexistencia y/o trascendencia luego de su muerte. Esto no es y no pretende ser, más que el análisis del estrés de un hombre bajo la concepción de los hechos históricos que se le atribuyen.


    Ahora bien, para presuponer la reacción de Jesús hombre frente a hechos o circunstancias estresoras, es necesario postular y teorizar sobre su condición física, que hemos analizado en el capítulo anterior, y claro está, también sobre su condición psicológica. Cuerpo y mente constituyen un todo indisoluble que actúan mancomunadamente frente a todos los hechos de la vida.


    Dijimos también que el estrés es un fenómeno de tipo personal, haciendo referencia a que según veamos y evaluemos las cosas será nuestra particular forma de reaccionar. Un hecho que resulta amenazante o estresor para una persona puede no serlo para otra.


    El intento en teorizar en este ensayo las respuestas psicofísicas de Jesús al estrés implica acordar determinadas características físicas y mentales básicas de alguien al cual no tenemos como presente. Esta acción es propia del llamado “psicoanálisis aplicado”. Este es aquel en el cual se analiza como ejemplo un personaje de cine, un texto o una inferencia de manera que permita arribar a una conclusión. Es decir, es un estudio aplicado de alguien al cual no tenemos enfrente y por lo tanto no puede contradecir nuestros supuestos, sean estos de orden físico y/o psicológico o cualquier aseveración de otra categoría. El objetivo de este ensayo es sostener la composición de la imagen física y el perfil psicológico del Jesús histórico con el sustento de la aplicación del criterio sobre la base de la información con que contamos, construyendo la historia clínica, de ese sujeto que no está presente para contradecir nuestra composición del lugar. Esta es la razón por la cual debemos ser cautos en nuestras afirmaciones y esa cautela comienza por afirmar que este proyecto “no es más” que un intento en formar un cuerpo de ideas o nociones “teóricas” sobre un hombre que vivió hace 2000 años y cuya trascendencia histórica y religiosa modificó el destino de la humanidad. No obstante ello, en términos de prever la reacción psicofísica de Jesús a determinados hechos estresores, se requiere necesariamente formular o delinear con cierta aproximación un perfil psicobiológico de la persona en cuestión. Hemos realizado así anteriormente, una aproximación a su cuerpo físico, en base a conceptos étnicos-culturales y nutricionales más el agregado de la idea o noción de imagen física que la humanidad se ha formado de él. El resto es una inferencia clínica y semiológica sobre el tipo constitucional de Jesús. Ahora, en igual jerarquía de teorización, abordemos el perfil psicológico de Jesús hombre. Es decir trataremos de describir cómo era ese hombre en su carácter, humor, forma de ser, aptitud de liderazgo, inteligencia, en definitiva su personalidad. Completando entonces una noción aceptable sobre su conformación física y su perfil psicológico básico podremos analizar su estrés. Se trata de conocer lo más acertadamente posible a Jesús hombre a través del tiempo y la distancia. Solo así podremos prever el estrés resultante frente a la interacción entre Jesús y las circunstancias que pudieron resultarle amenazantes o estresoras.


    El carácter de Jesús


    Es en principio conveniente esbozar a grandes rasgos los perfiles salientes de la personalidad de Jesús en términos de empatizar con él y en consecuencia, intentar ponernos en su lugar frente a una circunstancia amenazante. Jesús como judío practicante y conocedor de las escrituras se encontraba necesariamente bajo el imperio de ellas, es decir, reglaban su vida. No obstante, guardaba ciertas diferencias propias que justamente dieron lugar a una nueva concepción. A un nuevo camino para el mismo rumbo.


    Es decir, planteó una diferencia que justamente resulta ser una causa revolucionaria y como consecuencia potencialmente conflictiva. Justamente esas diferencias resultaron tierra fértil para el desarrollo de amenazas que se convirtieron así en estresores que debieron ser enfrentados.


    Juan el Bautista, el último profeta del Antiguo Testamento ya había bautizado a Jesús y cuando estuvo en la cárcel envió a sus discípulos a consultarle sobre si era él, Jesús, el Mesías que esperaban:


    Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo y mandó a dos de sus discípulos para preguntarle: “¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?”. Jesús les respondió: “Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos caminan, los leprosos son purificados y los sordos oyen, los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres. Y feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo” (Mateo 11, 2-6).


    Juan, sin duda, envió a los discípulos y confirma así la propia respuesta de Jesús, que se trata del Mesías (ver Mateo 3, 10-15). No obstante ello, aunque sin dudar, se extraña debido a que se trata de un Mesías diferente al esperado. Esa diferencia es la raíz de su proyecto, por tanto, la misión a sostener.


    Es en este punto donde Jesús sustenta un cambio notable y puede verse expresado en su proyecto del “Reino de los Cielos”.


    Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el Bautista, y sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que él (Mateo 11, 11).


    Jesús hace referencia a una nueva posibilidad, a un nuevo reino, al Reino de los Cielos y un después donde Juan queda como precursor pero no ingresa al Reino de los Cielos, es decir al proyecto que Jesús comparte con quienes le sigan. Este párrafo del Evangelio de Mateo marca la diferencia entre dos épocas bien diferentes, sin minusvalorar a Juan, anuncia que los tiempos que vienen, el Reino de los Cielos, transcienden totalmente a los que han precedido. Existe entonces un antes y un después. El después es precisamente el proyecto de Jesús.


    Para llevar adelante tamaño proyecto, que terminó en definitiva por cambiar el curso de la humanidad, Jesús debió haber presentado grandes potencialidades personales que permitieran llevar ese proyecto adelante. En sólo los 2 ó 3 años que Jesús llevó su actividad pública, provocó los cambios profundos de que la historia da testimonio. Jesús debió haber tenido grandes capacidades de liderazgo para alcanzar tal efecto. Si hacemos aquí una breve referencia a su proyecto señalando un momento en el cual Jesús mismo plantea un cambio sustantivo, revolucionario entre un antes y un después, es para enfatizar lo revolucionario del proyecto de cambio y por tanto su consecuencia directa, “el conflicto frente a las estructuras constituidas en la época”. Por tanto, ¿cuáles habrán sido las facultades humanas sobresalientes en aquel hombre que le permitieron alcanzar el seguimiento del cual fue capaz? Su modo de sentir y de ser se desprende de las actitudes y hechos que se le atribuyen. A diferencia de Juan el Bautista, Jesús no practica el ascetismo. Sí ayuna, ora y realiza obras de justicia, tal como lo establece la ley. Sin embargo, a diferencia de la costumbre, aconseja que es mejor esconder que se ora o ayuna, al igual que se debe esconder cuando se hace el bien, estos actos quedarán reservados para sí y para Dios, en definitiva se trata de una persona que no hace alarde (Mateo 6, 1-4. 16-18; 23,5; Lucas 16, 14; Juan 5, 44).


    Jesús era una persona alegre que levantaba el ánimo y estimulaba, gustaba de las fiestas, de la amistad, del compartir, compartir caminatas y especialmente la comida, constituyendo esta última costumbre, la comensalia, un momento de gran valor en el que compartiendo la mesa se comparte todo. De hecho, los evangelios hablan de la última cena como del momento sublime en el cual Jesús comparte con sus discípulos los últimos momentos importantes. Compartir la mesa era un fuerte signo de igualdad en aquel entonces. Sólo se compartía con los iguales y para Jesús todos podían serlo. Jesús compartía la mesa con todos por igual, pecadores, cobradores de impuestos, enfermos, se sentaban con él y sentían igualdad. Tanto debió haber sido así que sus detractores lo han tratado de “comilón” y “borracho”68 (Mateo 9, 10-13; 18, 12; Lucas 5, 29; 15, 1; Marcos 2, 15).


    Jesús fue una persona de buen gusto, gustaba del buen vino, en las bodas de Caná (Juan 2,7-10) se hace expresa referencia al buen vino. Previo a la crucifixión acepta el caro perfume de una mujer (siendo criticado por Judas) (Mateo 26, 6-13; Marcos 14, 3-9; Juan 12, 1-8). Cuando llega el momento de la crucifixión, los soldados romanos se disputaron su manto, dando testimonio de que este era de buena calidad y por lo tanto deseado por los romanos (Juan 19, 23-24). Jesús le gustaba vivir y sabía vivir. Y ese gusto lo compartía, lo contagiaba.


    Jesús era portador de una personalidad con gran magnetismo, los discípulos lo siguieron inmediatamente sin dudas. Sin embargo no utiliza la seducción, sino que invita a seguirlo dando esperanza, pero no engaña, advierte sobre las desventajas de seguirlo. Por tanto se descarta una conducta psicopática, propia de quien convence con engaños manipulando a las personas en beneficio personal.


    Jesús estimulaba a sus seguidores, les daba ánimo, los hacía sentir útiles, aumentaba así la autoestima entre quienes lo seguían. Fue un hombre sencillo, simple, “manso de corazón”,69 humilde. Jesús era una persona que sabía perdonar, perdonaba siempre.


    Jesús era un hombre optimista, su carácter transmitía fe y esperanza, señalaba: “todo lo que es fracaso para el mundo tiene un final feliz” (Bienaventuranzas). Era evidente que Jesús infundía optimismo, fe y esperanza. En el episodio de la curación del paralítico (Mateo 9, 2) Jesús exclama “¡Ánimo! Tus pecados te son perdonados”. Cabe señalar que en la época se interpretaban las enfermedades como un castigo o consecuencia de un pecado cometido por el paciente o por sus familiares. Por tanto, el proceso de sanación guardaba fuerte relación con el origen e influencia psicológica de las enfermedades. La curación del cuerpo era para Jesús consecuencia de la curación del alma, concepto hoy muy claro en medicina psicosomática. Igual evento de curación mediante la fe, la esperanza y el optimismo que Jesús transmitía puede verse en el episodio de la hemorroisa70 (Mateo 9, 20). La mujer enferma se decía a si misma “con solo tocar su manto, me salvaré”. Jesús volviéndose a ella y al verla le dijo ¡Animo!, hija, tu fe te ha salvado y la mujer quedó curada.


    Una breve reflexión merece el hecho de analizar la posibilidad de que Jesús hubiera sido neurótico. Según Sigmund Freud, para que se presente una neurosis debiera existir conflicto u oposición entre dos deseos inconscientes de diferente contenido. Los instintos animales adquieren en el ser humano una dimensión mayor a manera de instintos humanizados o pulsiones. Estas pulsiones son deseos que cuando se contraponen generan un cuadro de neurosis que se evidencia con distintos signos y síntomas. Estos pueden clasificarse en diferentes series que los agrupan. Así los correspondientes a la serie obsesiva se manifiestan por las dudas, la repetición de rituales, parálisis emocional, discurso minucioso o detallista (aburrido) de exagerada continuidad lógica y descripción cronológica de los hechos, etc. Los de la serie histérica se manifiestan a su vez por conductas exhibicionistas, ingenuidad, rivalidad, somatizaciones, etc. Aquellos de la serie fóbica lo hacen a su vez por medio de temores, ataques de pánico o fobias.


    A poco que repasemos este listado de sintomatologías de orden neurótico, podremos concluir que no hay evidencia de ninguna de ellas en las descripciones sobre los dichos y hechos de Jesús hombre. Por otra parte difícilmente con una neurosis hubiera captado la atención y adhesión sostenida por parte de sus seguidores. Impresiona que los distintos mecanismos psicológicos descritos por Freud juegan equilibradamente en Jesús hombre. No hay evidencia de neurosis.


    Hasta aquí y haciendo referencia a lo que de él sabemos por sus dichos y hechos, podríamos ya a esta altura delinear sus aspectos caracterológicos generales. Jesús era un hombre sencillo, humilde, no hacía alarde de sus actos, con gran capacidad de liderazgo y magnetismo. Debió presentar una personalidad estimulante, propia de los revolucionarios. Una persona optimista, divertida, alegre, que transmitía fe y esperanza. Una persona que compartía todo lo que tenía, todo lo daba. Sabía disfrutar de los buenos gustos. Le gustaba vivir y se le notaba.


    La inteligencia de Jesús


    Otro aspecto de interés en cuanto al delineamiento del perfil psicológico de Jesús hombre es la evaluación de su capacidad intelectual. Como lo hemos hecho en otras áreas y dimensiones de su arquitectura psíquica, nos basaremos para su evaluación en los hechos y dichos que se le atribuyen. Estos dan forma a una personalidad que ha sido transmitida hasta nosotros oralmente por los primeros seguidores de Jesús y que luego fueron plasmadas por escrito. En base a ello y aplicando un análisis de naturaleza lógica podemos esbozar un acercamiento a su perfil intelectual. Para comenzar digamos algunas palabras respecto a la definición de inteligencia y al ángulo desde el cual vamos a abordar el tema en orden a que resulte de utilidad en lo que se refiere a la especialidad médica que estudia al estrés.


    En un sentido general la idea que habitualmente se tiene por inteligencia es aquella que relaciona esta facultad con la capacidad de resolver problemas. Especialmente, se refiere a la resolución de problemas nuevos, no vistos con anterioridad. Esto, en grandes rasgos es así. Lo que sucede es que lo que hoy entendemos por inteligencia es más amplio que el concepto primario y clásico medido o estudiado por el conocido índice de “coeficiente intelectual”. Hoy, según distintos autores y con algunas variantes (a veces importantes), se acepta que la inteligencia es un conjunto de habilidades que permiten abordar problemas nuevos y encontrar la solución. En esta corriente de pensamiento los estudios de Howard Gardner de la Universidad de Harvard agregan conceptos operativos de interés, no solamente en el área docente y educativa (donde es muy aplicado) sino también que han resultado sumamente útiles en el abordaje de problemas relacionados al estrés. Haremos breve mención a esta clasificación para luego relacionarla con Jesús. Gardner clasificó a la inteligencia en siete tipos diferentes. Esta división no es el resultado de una abstracción intelectual, sino que guarda fundamento en el hecho comprobado de que distintas áreas anatómicas del cerebro humano se relacionan con distintas capacidades específicas, relativamente independientes unas de otras. La primera de ellas es la inteligencia lingüística. Se entiende por tal a la habilidad en la ejecución del lenguaje. Esto significa, en otras palabras, que existen áreas del cerebro que específicamente se relacionan con la facultad y la habilidad para hablar. Resulta evidente que ciertas enfermedades, como por ejemplo el accidente cerebrovascular, muchas veces afecta específicamente a la facultad de hablar, por lo cual se puede relacionar la lesión cerebral71 con esta función. Esta inteligencia específica o habilidad, es en definitiva la que posibilita que en una persona, en la cual se encuentre especialmente desarrollada, presente facilidad de expresión. Esta inteligencia es propia de los oradores, políticos, poetas, artistas, escritores, etcétera.


    La segunda inteligencia o habilidad es la denominada inteligencia espacial. Esta hace referencia a la capacidad de las personas para ubicarse en el espacio. Es la facultad para ubicarse tridimensionalmente. Esta habilidad se encuentra bien desarrollada en los navegantes, acróbatas, bailarines, artistas plásticos, etcétera.


    Luego tenemos la inteligencia musical. Esta, como su denominación claramente lo señala es aquella que se encuentra privilegiada en las personas con facilidades para la expresión musical. Resulta, en este caso evidente en la observación cotidiana, que existen sujetos con enorme facilidad musical mientras que otros carecen de ella. La inteligencia cinético-corporal, hace referencia a la habilidad para la coordinación de movimientos corporales en relación al espacio. Resulta propia de los deportistas, bailarines, etc. La inteligencia lógico-matemática es aquella relacionada con el manejo de razonamiento de orden matemático. Es una inteligencia no verbal que se encuentra desarrollada en ingenieros, físicos, matemáticos, contadores, etcétera.


    La inteligencia intrapersonal es aquella que faculta al sujeto para el entendimiento de sí mismo. Se relaciona con la facilidad para el manejo del mundo interno, el de las vivencias, experiencias y comprensión de uno mismo. Guarda relación con el entendimiento del mundo emocional propio. Por último describamos la inteligencia interpersonal. Esta es la que permite acceder al mundo de los otros. Es decir, la habilidad para ponerse en el lugar del otro, empatizar con él, comprenderlo y por lo tanto es la que tiende puentes afectivos de comunicación con los demás. Esta se encuentra desarrollada en psicólogos, médicos, sociólogos, etcétera.


    El conocimiento de estas habilidades o facultades que, claro está, conforman un todo único, permite distinguir a aquellas personas que presentan mayor facilidad en un área que en otra y así afirmar en consecuencia que tal o cual inteligencia se encuentra más desarrollada.


    Ahora bien, a la luz de esta clasificación intentaremos abordar en referencia a ella, cuáles serían los perfiles más desarrollados en Jesús. Conviene no obstante insistir que estas habilidades son perfiles de una unidad inseparable que configuran un todo funcional. Por otra parte y en consonancia con el resto de este ensayo resulta evidente que realizamos inferencias sobre una persona no presente, es decir, que no la tenemos delante nuestro como para tomar una impresión directa y que a su vez no tiene oportunidad de contradecir nuestras aseveraciones. Es por ello que este es un esfuerzo teórico, que tiene como fuente las informaciones que tenemos sobre Jesús y un criterio de razonamiento que puede, por supuesto, no ser compartido. A ello hacemos referencia cuando decimos que este es un “viaje personal” cuyo paisaje puede ser apreciado de manera diferente por distintos observadores.


    Siguiendo el orden descrito digamos que, del estudio de la historia y los hechos y dichos que se le atribuyen a Jesús, es en principio lógico suponer que contaba con gran facilidad lingüística. Jesús debió haber tenido una gran facilidad de comunicación por medio de una palabra directa, clara y que llegaba al mundo emocional de las personas muy fácilmente. Seguramente fue portador de un vocabulario simple y directo. La aplicación de las palabras como medio de enseñanza da testimonio de ello.


    También podemos suponer que la inteligencia espacial y cinético-corporal pudo haber estado estimulada en un hijo de un carpintero que heredó la profesión del mismo. Como hemos especulado en su momento es muy probable que Jesús de Nazareth hubiera trabajado como carpintero junto con su padre, José, de quien aprendió este oficio. ¿Cuáles son las habilidades desarrolladas por un carpintero? Un hombre que trabaja la madera informe, seguramente deberá tener la habilidad de ver en ella formas y modelos escondidos, que una vez descubiertos toman dimensión de ejes de carros, ruedas, sillas, mesas, estantes, armarios, etc. que seguramente Jesús hombre aprendió a construir con sus propias manos, copiando a su padre José en el manejo de las herramientas.


    Respecto a la inteligencia intrapersonal, es lógico suponer que quien desarrolló un proyecto claro y fue consecuente con sus ideas, emociones y sentimientos hubiera presentado un profundo conocimiento sobre sí mismo.


    Sus acciones y proyectos fueron consecuencia y consecuente de una convicción profunda, una estabilidad emocional y una paz interior que sólo es posible concebir en quien tiene un definido conocimiento sobre sus emociones, necesidades y vocación, sin dar lugar a confusión o dudas.


    Respecto a la última de las inteligencias descriptas, la interpersonal resulta evidente que debió encontrarse particularmente desarrollada en Jesús. Las facultades de entender y comprender a los demás es condición sine qua non para quien ejerció semejante influencia entre quienes lo conocieron personalmente. Seguramente debió ser poseedor de una gran facilidad para comprender a los demás e interpretar miradas, expresiones, palabras y gestos. A su vez, las facultades de curación o sanación de dolencias, acreditadas a Jesús solo puede darse cuando se tiende un puente interpersonal firme y sólido, donde la fe solo puede nacer de un mensaje claramente expresado por él y fácilmente entendido por quienes creyeron en Jesús en la Galilea de hace 2000 años. Jesús debió haber sido una persona portadora de un gran magnetismo personal que resultaba impactante como para lograr tal cantidad de adeptos en tan poco tiempo, en una propuesta de un camino diferente y prometedor, el denominado por él, como el “Reino de los Cielos”.


    Por otra parte, digamos también que debió haber tenido un perfil de inteligencia emocional sumamente desarrollado. Por tal se entiende hoy día y de manera integradora, a la habilidad para conjugar equilibradamente a la razón con la emoción. La razón se relaciona con los procesos de pensamiento lógicos mientras que la emoción está emparentada con el corazón. El equilibrio significa armonizar adecuadamente ambas dimensiones, circunstancia indispensable en una persona mentalmente sana. Asimismo debe destacarse que aquellas personas de gran riqueza emocional transmiten esta condición a quienes los rodean. Se crea así un vínculo que enriquece y profundiza la relación interhumana en base a los verdaderos valores y no a cuestiones materiales, circunstanciales o relativas al poder que constituían la normativa de la época. Jesús mostraba un modelo bien diferente, distinto a lo establecido y la armonía entre la razón y la emoción debió haber sido condición de aquel hombre.

    Jesús debió haber sido un hombre inteligente, tanto en los aspectos relacionados con lo racional como en aquellos que configuran el ámbito de la emoción.


    ¿Tenía Jesús una personalidad autoestresora?


    Personalidad tipo A


    Personalidad y estrés se relacionan directamente. Sucede que resulta claro en la vida cotidiana observar a personas que, debido y como consecuencia de características psicológicas personales, presentan más estrés que otras. Este tema fue estudiado por numerosos investigadores en un intento por relacionar los tipos temperamentales o diferentes perfiles de carácter con la predisposición a presentar estrés. En definitiva y tomando en cuenta la relación entre estrés y salud, lo que se buscó siempre era relacionar el carácter de la persona y su predisposición a enfermar. Los estudios de los investigadores norteamericanos Meyer Friedman y Ray Rosemman delinearon en 1957 un perfil de conducta al que denominaron tipo A. Este tipo caracterológico o conductual es portador de características temperamentales entre las que se destacan las siguientes: son personas competitivas, eficientes, con tendencia al logro, eficientes y eficaces.


    Configuran con frecuencia el tipo caracterológico de las personas exitosas. También el tipo caracterológico de los hipertensos e infartados. Sucede que como uno puede suponer y se encuentra estadísticamente demostrado, este tipo de personas se enferma con mayor frecuencia. El tipo caracterológico opuesto es la personalidad tipo B. En este, los perfiles salientes distinguen a una persona más relajada, tranquila, madura, equilibrada.


    A continuación mencionaremos una serie de características de la personalidad tipo A:


    
      
        	Competitivos


        	Activos


        	Dinámicos


        	Con tendencia al logro


        	Perfeccionistas


        	Hablan rápidamente


        	Realizan muchas actividades al mismo tiempo


        	Hablan más de lo que escuchan


        	Interrumpen la conversación de los otros con frecuencia


        	Se mueven rápidamente


        	Tienen dificultad para permanecer quietos


        	Se manejan en virtud del reloj


        	Programas actividades superpuestas


        	Tendencia a la agresión y hostilidad


        	Tienen metas mal definidas


        	No soportan esperar


        	Realizan movimientos automáticos y repetidos de los dedos, pies y rodillas


        	Realizan muchas gesticulaciones al hablar


        	Son puntuales


        	Quieren ganar siempre


        	Suponen hacer las cosas mejor que los demás


        	Etcétera

      

    


    Claro que esta lista de características es orientativa y solamente se da en toda su magnitud en aquellas personalidades tipo A de características plenas. No es muy frecuente encontrar todos estos elementos en una personalidad tipo A ya que como en todo, esto también es una cuestión de magnitud o grado.


    La personalidad tipo A es aquella que reacciona siempre ante cualquier estímulo, por pequeño que sea. Ven en casi cualquier circunstancia o hecho una condición amenazante, por lo cual, activan la cadena o reacción del estrés. Las personalidades de este tipo reaccionan siempre con gran intensidad por pequeño que resulte ser el estresor y reaccionan casi siempre ante cualquier circunstancia. Este tipo caracterológico de personalidad se asocia a enfermedades con mayor frecuencia que el tipo B. Las personalidades tipo A presentan comúnmente colesterol alto, triglicéridos elevados, aterosclerosis, hipertensión arterial y por lo tanto complicaciones cardíacas, tales como infarto agudo de miocardio, angina de pecho, arritmias, etc. Así también son más frecuente las complicaciones cerebrovasculares tales como el accidente cerebro-vascular (ACV) o alteraciones de orden digestivo, nervioso o dermatológicos entre otros.


    Cabe aclarar que la personalidad tipo A es medida por distintos tests psicológicos cognitivo-comportamentales que determinan su presencia y su grado.


    Esto significa que si asumimos que en un extremo de la escala encontramos a las personas con personalidad tipo A típica y en el extremo opuesto a las personas portadoras de una personalidad opuesta, tipo B, típica, cualquiera de nosotros ocupará un lugar entre uno u otro extremo y esto se puede determinar y medir. La personalidad tipo A es lo que denominamos en la especialidad que estudia el estrés como personalidad “autoestresora”. Es decir, se trata de sujetos que con facilidad activan su reacción de estrés por lo cual es muy frecuente que presenten estrés crónico.


    Ahora bien, realizada esta breve reseña sobre este tipo psicológico autoestresor, nos toca comparar a Jesús con las características salientes de la personalidad tipo A.


    Como siempre acudimos a la idea que sobre él llegó a nuestros días.


    Resulta claro que Jesús hombre no era una persona competitiva. No competía en el sentido estricto con nadie y su punto de referencia en virtud de alcanzar su proyecto era el mismo, pues en su íntima convicción y fe encontraba apoyo y punto de referencia. Un objetivo definido y una escala de valores sólida no daba lugar a inseguridades que generen la necesidad de “competir” para asegurar una posición personal. Su proyecto no era un proyecto personal, era como hemos dicho, un proyecto compartido, para todos. Jesús hacía lo que él creía que era correcto y consecuente con sus propias convicciones, era una persona segura de sí misma. No prestaba atención a lo que de él decían sus opositores. Él sabía que no encajaba con el modelo de Mesías esperado, aquel de caballo, capa, espada y botas, sino a uno muy distinto de manto, sandalias y un asno, cambiando el filo del metal por la promesa del amor para todos.


    Tampoco encaja Jesús en la figura de una persona hiperdinámica, hiperactiva. Alternaba actividad y reposo. Sabía vivir. Compartía la alegría de una comida con todos. Se alejaba en numerosas oportunidades para estar solo, meditar, orar y descansar. Se cita que en oportunidades se dirigió a Betania, a la casa de su amigo Lázaro para tomar un descanso. No era perfeccionista. Criticaba las numerosas ordenanzas que establecía la tradición de los fariseos y no prestaba atención a detalles (tus discípulos no se lavan las manos). El resto de las características de la personalidad tipo A se encuentran aún más alejadas de la idea que nos llega sobre la personalidad de Jesús hombre según los dichos y hechos que de él conocemos.


    Jesús hombre debió haber sido portador de una personalidad equilibrada y dentro del área correspondiente a las personalidades de tipo B más que de aquellos propios de la personalidad tipo A.


    No era portador de una personalidad autoestresora, por tanto es de suponer que cuando presentó episodios de estrés agudo, fue realmente en concordancia con la magnitud de los hechos, y su reacción muy probablemente hubiera sido dimensionada con los mismos.


    Resumen del capítulo V

    La mente de Jesús


    Determinar más o menos exactamente o, dicho de otro modo, hacerse una idea mental de cuál habrá sido el carácter o modo de ser de Jesús, es importante a la hora de intentar evaluar sus posibles reacciones frente a las circunstancias estresantes. Del mismo modo que nos hemos válido de aspectos étnicos-culturales, hábitos alimentarios y los mensajes que el arte nos ha dejado sobre él, para aproximar su imagen física, aquí nos valemos de su mensaje. Los dichos y hechos que se le atribuyen y el proyecto que propuso, por el llamado Reino de los Cielos, deben resultar consecuentes con su forma de ser. Para haber realizado semejante cambio en la historia de la humanidad, Jesús debió haber presentado facultades extraordinarias. Entre ellas debemos citar un fuerte liderazgo y magnetismo personal que promovió el hecho de que su propuesta fuera seguida por tantos. Jesús acorde a la religión a la cual pertenecía y se había formado, oraba, ayunaba y realizaba obras de bien, pero a diferencia de la costumbre de los fariseos, recomendaba esconder que se practicaban esas acciones. De este modo estimulaba a su práctica como un acto privado reservado para sí mismo y para Dios. Evitaba de este modo la conducta hipócrita de quienes ostentaban sus acciones haciéndolas públicas. Jesús era humilde y no hacía alarde. Jesús gustaba de las fiestas, las reuniones, el compartir con la gente, amigos, sin distinción entre justos y pecadores, puros e impuros, limpios o enfermos, hombres o mujeres, con todos se juntaba sin temor a contagio alguno. Era un hombre alegre, divertido. Gustaba compartir la comida como gesto de igualdad entre los hombres.


    Era una persona de buenos gustos, hacia referencia al buen vino, aceptó el perfume valioso en el episodio de la unción en Betania y su túnica debió haber sido de cierta calidad como para que se la disputaran los soldados romanos que lo crucificaron. A Jesús le gustaba vivir. Jesús compartía todo, su conducta era generosa y no tenía egoísmos. Debió ser poseedor de una personalidad con un fuerte magnetismo, atraía a la gente pero sin engaños, conducta no psicopatica, advertía de los peligros de seguirlo.


    Estimulaba a sus seguidores, infundía ánimo, fe y esperanza. Fue sencillo y bueno, manso de corazón. Sabía perdonar, perdonaba siempre. Sus conductas descartan componentes neuróticos. Jesús debió haber sido un hombre muy inteligente destacándose en ese aspecto aquellas habilidades referidas a la inteligencia intra e interpersonal, lingüística, espacial, cinético-corporal. También se evidencia del análisis de sus dichos y hechos un equilibrio entre la razón y el manejo de la emoción, debió en consecuencia ser un hombre con una inteligencia emocional bien desarrollada. No debió haber sido competitivo ni perfeccionista. No reunía elementos de conducta que sugieran una personalidad tipo A o autoestresora. Más bien y en contrapartida debió poseer una personalidad con tendencia al de tipo B, más madura y equilibrada que permitiera en consecuencia dimensionar adecuadamente los estresores y reaccionar a ellos cuando realmente fuera menester y en la medida necesaria.


    
      
        68 “Porque vino Juan que no come ni bebe y ustedes dicen: ‘¡Ha perdido la cabeza!’. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe y dicen: ‘Es un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores’. Pero la sabiduría ha sido justificada por sus obras” (Mateo 11, 18).

      


      
        69 “Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy manso y humilde de corazón” (Mateo 11, 29).

      


      
        70 Hemorroisa: (del griego, haima sangre y reo fluir) citada en la Biblia como una mujer que padeció flujo de sangre por muchos años no habiendo alcanzado la curación por médico alguno. Seguramente debió tratarse de una mujer marcadamente anémica, con pérdida de peso y con malestares diversos debido a la pérdida crónica de sangre.

      


      
        71 Las lesiones anatómicas a nivel cerebral hoy se estudian con precisión en cadáveres por medio de autopsias, estudios microscópicos y de tinción de tejidos, etc. En pacientes afectados por distintas patologías la tomografía axial computada y la resonancia magnética nuclear brindan asimismo valiosa información sobre las zonas lesionadas del cerebro y sus límites precisos respecto a zonas sanas. Así pueden relacionarse síntomas de una enfermedad con el área cerebral específica responsable de esa función.

      

    

  


  
    Capítulo VI


    Resistencia física y mental de Jesús al estrés

    Perfil psicobiológico

    del estrés


    En los capítulos anteriores hemos analizado la condición física y psicológica de Jesús hombre. Llegó entonces el momento que conjuguemos ambas en términos de estimar la vulnerabilidad psicofísica al estrés de Jesús.


    El concepto que debe entenderse en este sentido es que, según sea nuestra condición física y psíquica será nuestra vulnerabilidad frente al estrés.


    En la especialidad que estudia el estrés utilizamos el término “vulnerabilidad” tanto para personas sanas como para personas enfermas, pues una alta vulnerabilidad al estrés puede ser responsable de la aparición de enfermedades como así también de un curso desfavorable de las mismas cuando estas ya se hubiesen desencadenado. Este concepto de vulnerabilidad es multidisciplinario ya que su determinación depende de diferentes perfiles (genéticos, físicos, psicológicos, condición de vida, esperanza, fe, etc.). Una persona vulnerable al estrés tendrá tendencia a la ansiedad, la angustia, el descontrol, el miedo y la depresión entre aquellos síntomas psicológicos o de conducta y a enfermedades cardiológicas, digestivas, neurológicas, dérmicas, etc., en lo referente al cuerpo orgánico. Es por ello que importa determinar la vulnerabilidad al estrés en Jesús ya que, a lo largo de su actividad pública, debió enfrentar numerosas circunstancias conflictivas y amenazantes que obstaculizaban la realización de su misión. Una de las herramientas o métodos que permite determinar esa vulnerabilidad es definir lo que en medicina del estrés denominamos “perfil psicobiológico del estrés”. Vamos entonces a definir brevemente este concepto.


    Se entiende por tal la relación entre el tipo de personalidad, sea esta tipo A (personalidad autoestresora) o del tipo B, tal cual hemos visto en el capítulo anterior y el llamado “tipo reactor físico”que pasaremos a describir a continuación.


    Tipo reactor físico de Jesús


    Si bien, por supuesto, no podemos separar cuerpo y mente, el denominado “tipo reactor físico”o “stress reactor de Eliot” es, por definición, el modo de comportamiento (reacción) del cuerpo frente al estrés psicológico.


    Para entender este concepto imaginemos el siguiente ejemplo. Supongamos que dos personas están siendo sometidas a una misma circunstancia de estrés psicológico y que la primera de ellas acuse escasa repercusión física, es decir que, por ejemplo, su presión arterial se eleve muy poco. Mientras que la segunda, en cambio, eleve notablemente sus cifras de presión (hipertensión reactiva). Vemos aquí dos comportamientos físicos distintos y antagónicos frente a un mismo estrés psicológico. El primero de ellos es el denominado “reactor físico calmo” y el segundo “reactor físico tenso”. Existen equipos de diagnósticos que permiten mensurar este tipo de respuesta en un sujeto colocado en situaciones ideales. Se trata de equipos de registros poligráficos especiales, que miden en una persona aquellas variables físicas que se modifican ante el estrés psicológico. Estas son la frecuencia cardíaca, la presión arterial, el ritmo respiratorio, la transpiración de la piel, la temperatura dérmica superficial, la actividad bioeléctrica del cerebro (electroencefalograma) y el nivel de contracción muscular o tensión muscular. Sucede que cuando una persona se aísla en una cabina especial (psicoscaner) y se lo somete a pruebas psicológicas estresantes, tales como ciertos ejercicios aritméticos o juegos de videogames competitivos, producirá, como consecuencia, una modificación en las variables biológicas o fisiológicas descritas. Por tanto, es lógico que en esa condición de estrés psicológico simulado una persona eleve su presión arterial y su frecuencia cardíaca (taquicardia), aumente su transpiración, incremente su actividad eléctrica cerebral, su piel se enfríe, etc., como respuesta natural al estrés. Claro está, estos cambios adaptativos lógicos, que preparan a nuestro cuerpo para “la lucha o huida” y que en definitiva nos condicionan para enfrentar el estrés, tienen un límite. Más allá de cierto punto, estas respuestas resultan desproporcionadamente altas y es a ello lo que se denomina “tipo reactor tenso”. En otras palabras podemos definir al reactor tenso del siguiente modo:


    Reactor tenso: Aquella persona que responde a pruebas de estrés psicológico simulado con reacciones físicas y cardiovasculares desproporcionadamente altas.


    En un lenguaje coloquial podemos decir que se trata de sujetos que pagan físicamente un alto precio físico por su estrés psicológico. Los reactores tensos a su vez, elevan fácilmente la adrenalina, los corticoides sanguíneos, el colesterol, el azúcar en sangre, etc. Como conclusión, podemos asumir que el episodio de tipo reactor tenso, que manifiestan en la prueba simulada, no es más que un ejemplo de la reacción física que repiten varias veces al día frente a los estresores cotidianos. Por tanto, un reactor tenso, presentará una mayor posibilidad de complicaciones físicas cardiovasculares, tales como hipertensión arterial, angina de pecho, infarto agudo de miocardio, etc. Asimismo será más frecuente observar en estas personas alteraciones gastrointestinales, neurológicas, dérmicas, etc. En definitiva y para concluir podemos decir que el “reactor tenso” es aquella persona cuya reacción física al estrés psicológico se encuentra por encima de lo normal, mientras que se entiende por “reactor calmo” a aquel sujeto cuya reacción física al estrés psicológico se encuentra dentro de límites habituales.


    Ahora bien, ¿cuál es la relación entre el tipo físico reactor y Jesús? Evidentemente, no podemos realizar un estudio físico en Jesús, por lo tanto procederemos aquí del mismo modo en que lo hemos hecho para estimar su apariencia física (tipo constitucional) o su perfil psicológico. Acudiremos a la teorización en base a los recursos con que contamos.


    La experiencia indica que determinados tipos constitucionales se comportan como reactores tensos con más frecuencia que otros. Este es el caso de los pícnicos, que hemos ya visto en el capítulo correspondiente al estudio del cuerpo de Jesús. Frecuentemente, las personas correspondientes a ese tipo constitucional, sobre todo si presentan sobrepeso y con más razón aún obesidad, reaccionan físicamente al estrés en forma exagerada, es decir son “reactores físicos tensos”. Si además de ello fueran hipertensos, la posibilidad de comportarse como reactor físico tenso es aún más alta. Para graficar aún más el concepto digamos que si estudiáramos el tipo reactor en Don Quijote y Sancho Panza (fig. Nº 7), es probable, en base a la morfología física, que Don Quijote se comporte como un reactor físico calmo y su fiel amigo como un reactor físico tenso. Es oportuno señalar, ya que estamos en este ejemplo, que la reacción física hace referencia específica al comportamiento físico frente al estrés, mientras que nada informa sobre la reacción o modalidad psicológica. Lo que queremos enfatizar con esta ejemplificación es que es más probable, a juzgar por la apariencia física, que Sancho Panza resulte ser un reactor tenso, y por lo tanto probablemente presente colesterol elevado y muestre cifras de tensión arterial alta (hipertensión arterial). Como contrapartida es estadísticamente más probable que Don Quijote muestre una reacción física al estrés normal (reactor calmo), colesterol normal y resulte ser normotenso. Desde ya esta afirmación responde a una tendencia estadística, pero es lo único con que contamos. Siguiendo la misma línea de razonamiento podemos asumir que Jesús presentaba un tipo constitucional más próximo a lo “atlético”, cifras normales de presión arterial (normotenso) y probablemente colesterol normal, según lo analizado en el capítulo IV. Como consecuencia deductiva podemos teorizar que Jesús hombre corresponde según su tipo constitucional a un reactor calmo, es decir y para puntualizarlo una vez más, que sus reacciones físicas (presión arterial, frecuencia cardíaca, etc.) frente al estrés psicológico fueran normales.


    ¿Cuál fue el perfil psicobiológico del estrés de Jesús?


    Ya hemos definido al perfil psicobiológico del estrés como a la relación entre el tipo físico reactor (tenso o calmo) y la personalidad Tipo A (autoestresora) o tipo B (no estresora). Esto significa que una persona puede ser portador de una personalidad tipo A o tipo B y a su vez corresponder a un tipo físico reactor tenso o calmo. Según ello es posible configurar una clasificación con cuatro grupos diferentes según las distintas posibilidades de asociación. Las describiremos brevemente, luego incluiremos a Jesús en una de ellas y analizaremos su significación:


    GRUPO I: Personalidad tipo A + Reactor tenso


    GRUPO II: Personalidad tipo A + Reactor calmo


    GRUPO III: Personalidad tipo B + Reactor tenso


    GRUPO IV: Personalidad tipo B + Reactor calmo


    Estos cuatro grupos determinan las cuatro posibilidades de asociación entre tipo de personalidad y tipo reactor físico. Las personas que se encuentran en el grupo I son aquellas que son portadoras de una personalidad tipo A típica (competitivos, hiperdinámicos, etc.) y un tipo físico reactor tenso (reacción física exagerada al estímulo psicológico). Estas personas presentan una alta vulnerabilidad al estrés ya que la personalidad autoestresora de la cual son portadores determina que psicológicamente tengan tendencia a desencadenar una activación del estrés frente a estímulos mínimos y en forma sostenida en el tiempo. Son personas que reaccionan psicológicamente en forma intensa aunque el estímulo estresor sea pequeño. Diríamos, a riesgo de exagerar, que son personas que disparan con un cañón a una mosca. Es la típica personalidad autoestresora. A su vez, como resultan ser “reactores tensos” manifiestan el estrés psicológico con reacciones físicas intensas (hipertensión arterial, taquicardia, tensión muscular, elevación de adrenalina, cortisol, etc.). En consecuencia, podemos concluir que encontramos en este grupo a personas que en virtud de su particular respuesta psicológica y física al estrés, resultan ser muy vulnerables a las condiciones amenazantes o estresantes. Esto implica que reaccionan psicológicamente con facilidad y que esa reacción tiene una repercusión física importante. Estas personas presentan síntomas y enfermedades relacionadas con el estrés con mayor frecuencia que los otros grupos en la clasificación de perfil psicobiológico del estrés.


    En el grupo IV encontramos la asociación opuesta a la anterior. Aquí se asocia una personalidad de tipo B (más madura y equilibrada) con un tipo físico “reactor calmo” (reacción física normal frente al estrés psicológico). Las personas que se incluyen en este grupo reaccionan psicológicamente frente a los estresores o amenazas de forma dimensionada y acorde a la magnitud de los mismos. Como hemos puntualizado con anterioridad, lejos de reaccionar indiscriminadamente, este tipo psicológico sólo reacciona a los estresores cuando es menester y en la medida adecuada. Asimismo, cuando esa activación del estrés es desencadenada, la reacción física que resulta como consecuencia se encuentra dentro de límites normales. Las personas que corresponden a este grupo son aquellas cuya vulnerabilidad al estrés es menor, es decir, presentan un perfil psicobiológico de alta resistencia frente al estrés. Los grupos II y III son variables intermedias que no analizaremos aquí:


    Pues bien, como hemos razonado que Jesús corresponde probablemente a un “tipo físico reactor calmo” y a una personalidad tipo B (ver capítulo V) concluimos que Jesús hombre se ubica en el grupo IV de perfil psicobiológico del estrés. Y en consecuencia debió haber sido poco vulnerable al estrés.


    Conceptualicemos lo expresado en el siguiente cuadro:


    Perfil psicobiológico del estrés de Jesús


    Personalidad de Jesús: tipo B (madura, equilibrada, dimensiona adecuadamente los hechos, no competitiva, seguro de sí mismo, objetivos claros y definidos, alterna actividad con descanso, disfruta del humor y la diversión, etc.). Por definición la personalidad tipo B es la ausencia de las características típicas del tipo A.


    Reactividad física de Jesús: Reactor físico calmo: reacción física (cardiovascular, etc.) al estrés dentro de límites normales.


    Perfil psicobiológico del estrés de Jesús: tipo IV


    A. Alta resistencia física y mental al estrés.


    B. Baja vulnerabilidad: baja posibilidad de enfermar por estrés.


    En otras palabras, la condición natural de Jesús desde el punto de vista físico y mental debieron haberlo dotado de una alta capacidad de resistencia psicofísica al estrés.


    Resumen del capítulo VI

    Resistencia física y mental de Jesús al estrés

    Perfil psicobiológico del estrés


    No todos presentamos igual resistencia natural al estrés. Esta resistencia determina nuestro grado de vulnerabilidad al mismo y como consecuencia nuestra predisposición a enfermar y, en el caso de que esta contingencia ocurra, nuestro grado de vulnerabilidad marcará la evolución de la enfermedad. Esa diferencia de resistencia o, expresado de otro modo, de vulnerabilidad, depende de muchas variables diferentes en relación a nuestra genética, nuestra condición psicológica y física y las circunstancias estresoras a la que estemos eventualmente expuestos. Determinar nuestra vulnerabilidad al estrés es un tema multidisciplinario. Uno de los elementos, tal vez el más importante, en personas sanas, es el “Perfil psicobiológico del estrés”. Este indica la relación entre el tipo de personalidad (tipo A autoestresor y tipo B no autoestresor) y el llamado “tipo físico reactor”. El “tipo reactor” es la modalidad física con que una persona reacciona al estrés mental o psicológico. Este puede ser el llamado tipo reactor “calmo” y el tipo reactor “tenso” (hay variables y grados que no han sido expuestos). Pertenece al tipo reactor calmo aquella persona que frente a un estímulo de estrés psicológico se adapta físicamente con reacciones dimensionadas y, dentro de límites normales, elevará la presión arterial pero dentro de límites normales. En cambio un sujeto que pertenezca al “tipo reactor tenso” elevará desproporcionadamente la presión arterial, así como también la frecuencia cardíaca (taquicardia), el nivel de adrenalina, cortisol, colesterol, etc., es lo que se conoce vulgarmente como un “tano calentón”. Como consecuencia este último sujeto pagará un precio más elevado por un mismo nivel de estrés psicológico que el reactor calmo. La determinación del tipo reactor se realiza en equipos especiales (psicoscaner) donde se aísla a la persona y se la somete a un estímulo de estrés medido como si se tratase de una simulación de conflicto mientras se miden en forma continua las variables fisiológicas que se modifican ante el estrés psicobiológico (presión arterial, frecuencia cardíaca, transpiración de la piel, etc.).


    Relacionando el tipo de personalidad (A o B) y la forma de reactividad física (tenso o calmo) se pueden determinar cuatro variables posibles. Una de ellas es la que combina la personalidad autoestresora o tipo A con el reactor tenso.


    Resulta claro que las personas que pertenezcan a este grupo se estresarán fácilmente ante estímulos estresores mínimos y que, una vez iniciado el proceso de estrés mental, el cuerpo reaccionará con intensidad. Este grupo presenta una baja resistencia al estrés y una alta vulnerabilidad a enfermar en relación al mismo.


    Caso opuesto será aquella persona que combine una personalidad tipo B con un reactor calmo. Este es según nuestro análisis el caso de Jesús, teniendo en cuenta lo teorizado en los capítulos referentes al cuerpo y a la psicología de Jesús. Los dichos y hechos atribuidos a Jesús hacen pensar en un carácter o personalidad tipo B y la imagen física de él conforman un tipo constitucional físico compatible estadísticamente con un reactor calmo. Como consecuencia, la asociación, tipo de personalidad B y reactor calmo constituyen un grupo de alta resistencia al estrés y baja vulnerabilidad a padecer enfermedades relativas a él. Este es el caso de Jesús hombre, que debió haber presentado una alta resistencia natural al estrés físico y mental.

  


  
    Capítulo VII


    Jesús frente a los estresores.

    El lugar, el ambiente y

    las amenazas


    En los últimos tres capítulos hemos realizado un acercamiento a Jesús hombre en aquellos aspectos que resultan de interés a los efectos de prever la condición física y mental en que Jesús se encontraba para enfrentar los episodios amenazantes que la vida colocaría delante suyo. Para ello hemos aproximado, por distintos medios de análisis y razonamiento, aspectos relacionados con su aspecto físico y su psicología y en base a ello hemos concluido que aquel Galileo presentaba una baja vulnerabilidad a las enfermedades relacionadas con el estrés, y una alta resistencia natural al estrés, como consecuencia de resultar ser un “reactor físico calmo” desde lo corporal y portador de una personalidad equilibrada, sin tendencia a la competencia ni necesidad de éxito personal y con seguridad en sí mismo (es la personalidad tipo B).


    Ahora que tenemos una idea sobre su condición personal es momento de agregar aquellos aspectos relacionados con el ambiente y las circunstancias que lo rodearon hace 2000 años. Recordemos que el estrés es la resultante entre la interacción de la persona con las demandas a las cuales está sometida. Podría decirse, aún acudiendo a una exageración matemática (la medicina no es una ciencia exacta) que el nivel de estrés es directamente proporcional a las demandas a la cual estamos sometidos e inversamente proporcional a los recursos personales con que contamos para enfrentar esa demanda. Ahora bien, las demandas o exigencias que nos presionan y/o amenazan dependen del choque entre nuestros intereses y el medio ambiente. Es ese medio ambiente el que también debe analizarse antes de estudiar puntualmente los episodios estresantes en la vida de Jesús. Es importante en este viaje personal ubicarnos en tiempo y espacio en la tierra de Jesús, tratar de vivenciar de la manera más vívida posible cómo era esa Palestina donde Jesús nació, creció, se educó, ejerció su actividad y murió por crucifixión. En ese intento por ponernos en sus sandalias y percibir las amenazas que lo alcanzaron implica vivenciar el medio, el ambiente, si se pudiera hasta intentar respirar el mismo aire y percibir los mismos olores. Debemos intentar sentir sus vivencias al ver a un amigo, al hablar con Lazaro, al pensar en su madre María, en su padre José, en sus hermanos. Qué pudo haber sentido cuando de niño vio por vez primera uno de los templos más impresionantes de la historia de la humanidad, cómo pudo haber marcado a ese niño el Templo de Jerusalén. Cuáles habrán sido las sensaciones vividas al ver y escuchar pasar una formación de soldados romanos con sus ropas militares y el metal de sus espadas. Qué habrá sentido en una noche cálida compartiendo la mesa con sus discipulos; que habrá sentido por aquellos que lo desafiaron, por quienes no lo comprendieron, por Judas, por Pedro, por todo. Para imaginar ese viaje ya tenemos una idea sobre él, ahora es menester saber dónde vivía, quiénes representaban una amenaza para su proyecto y quiénes lo acompañarían dando lugar, en definitiva, a un cambio en el curso de la historia. El lugar y su entorno condicionan parte del estrés y es necesario conocerlo. Continuemos entonces el viaje.


    El lugar


    Palestina, es un nombre que deriva del griego “Palestine” y este a su vez del hebreo “Pelishti”, que significa filisteo, derivado de “polash”, que quiere decir “ir errante”. Se emplea para denominar a la tierra de Israel o Tierra Santa. Llamada en el Antiguo Testamento también como Canaán era la tierra donde se estableció Abrán72. Los límites de esta tierra, la tierra prometida, están más o menos descritos en las antiguas escrituras (números 34, 3-12 y Ezequiel 47, 13-20). Además de estas fronteras la Biblia cita límites más extensos en los que Dios promete dominio hasta el Eufrates. Hoy dia, la Palestina actual corresponde a una porción de tierra de forma trapezoidal con una longitud de 220 km y una base de 100 km al sur y una de 50 km al norte (ver fig. Nº 6). Al oeste limita con el mar Mediterráneo y al este con el valle de Jordán. El río Jordán lo cruza de Norte a Sur pasando por el lago Tiberíades a 212 metros bajo el nivel del mar para luego continuar su derrotero descendente hasta llegar al mar muerto a 392 metros bajo el nivel del mar. Entre el mar Mediterráneo y el Jordán, a manera de columna vertebral, se extiende una cadena montañosa con una altura promedio de 600 metros y picos de hasta 1000 metros a la altura de Hebrón.


    El relieve geográfico y las escasas lluvias condicionan las características de su suelo. La Región de Galilea, cerca del monte Hermón, donde vivió Jesús (el pueblo de Nazareth, de ahí Jesús el Nazareno), recibe abundante agua, es una zona verde, fertil y en consecuencia una región económicamente productiva en razón de sus cultivos. La región central de Palestina también se encuentra bien irrigada.


    En cambio, la extensa depresión del Jordán es desértica exceptuando algunas zonas con oasis como el de Jericó.


    Los veranos son secos y solo llueve entre noviembre y marzo y muy poco en octubre y abril. La tierra de “leche y miel” de las Escrituras no lo es tanto. Los veranos y los inviernos se intercambian casi sin estaciones intermedias. Esta división marcada entre verano e invierno ya se cita en el Antiguo Testamento, “De ahora en adelante, mientras dure la tierra, no cesarán la siembra y la cosecha, el frío y el calor, el verano y el invierrno, el día y la noche” (Génesis 8, 22). Ninguna referencia al otoño y a la primavera se hace en el Antiguo Testamento.


    La flora de Palestina es rica. Esto se debe al converger en su territorio tres diferentes regiones florales, la mediterránea, la estepa asiática y la tropical de Arabia y Egipto.


    En Palestina pueden verse, entre otros, palmeras, plátanos, higueras, acacias, olivos, almendros, azaleas. En la región de Judea predominan los olivos y viñedos. Mientras que en la región de Samaría puede verse una rica vegetación y montes con bosques. En la región de Galilea la tierra permite los cultivos y es rica en pastos. En cuanto a la fauna, son comunes las ovejas, cabras y gallinas. El cerdo es criado sólo por los paganos al este de Jordán.


    En la región de Galilea, al norte, es donde se encuentra Nazareth, Cafarnaum y el lago Tiberíades o mar de Galilea. En la parte central la región de Samaría y al Sur Judea donde encontramos la ciudad de Jerusalén, Jericó, Betania (la tierra de Lázaro donde Jesús gustaba descansar con su amigo) y Belén, donde los evangelios indican que nació Jesús. Al este del Jordán, la región de Perea.


    Las construcciones son de diversos tipos, pero casi siempre simples y sencillas. Las casas eran generalmente de una sola planta, de paredes de piedra rellenada en los intersticios con barro y pedregullo con pequeñas ventanas que evitan el excesivo ingreso de viento, tierra o arena. Los techos de ramas, hojas secas, paja y juncos. Solamente en poblados de mejor nivel económico podía apreciarse casas con terrazas y paredes de piedra más finamente construidas. En algunas ocasiones se podían ver casas de dos plantas, pero el común denominador en toda Palestina son las casas modestas. En general rodeando a estas pequeñas construcciones se encontraban huertas con verduras utilizadas por las mujeres en su diario quehacer de la cocina y gallinas sueltas. Las calles eran de tierra seca y polvorienta, excepto en época de lluvias en que el barro era lo corriente.


    Podía verse con frecuencia caravanas de mercaderes y sus tiendas de techo bajo y malolientes. La gente vestía en general con túnicas lisas y rayadas de los más diversos colores: rojos, azules, turquesa, negro, blanco, colores pálidos y sandalias que dejaban llenar de polvo los pies. De tanto en tanto el sonido de un grupo de caballería romana rompía con su galope la tranquilidad de la rutina diaria. Un clima en general seco, un aire polvoriento y el olor de la cocina, el aceite quemado y los animales terminan por dar identidad a aquel pueblo que tuvo a Jesús, el nazareno, como protagonista.


    El idioma de Jesús


    Cuando Jesús nació en Palestina, hace 2000 años, el idioma corriente era el arameo73. El hebreo solamente se utilizaba en las sinagogas para dar lectura a las escrituras, como lengua hablada el hebreo ya había desaparecido. En el año 587 antes de Cristo, Nabucodonosor, rey de Babilonia, tomó y destruyó Jerusalén, se llevó prisionero a la población y destruyó el templo de Salomón. Las nuevas generaciones comenzaron a hablar el arameo, idioma Babilónico y para cuando los israelitas regresaron a Jerusalén, hacia el 538 a.C. gracias a Ciro el Grande ya se hablaba arameo en forma corriente.


    El hebreo quedó así reservado para los más cultos, los escribas y la lectura en la sinagoga.


    Jesús aprendió el arameo Galileo, un dialecto arameo del Norte, de Nazareth mientras que existía un arameo del Sur, de Judea.


    Vale la pena comentar que algunas frases de Jesús quedaron bien marcadas en la conciencia popular de la época a punto tal que fueron citadas textualmente en arameo. Es el caso de “Abba”, que significa Padre, en la agonía de Jesús: ¡Abba, Padre!, todo te es posible: aleja de mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Marcos 14, 36). Otro caso es la oración del salmo 22 que Jesús pronunció en la cruz “Eloí, Eloí, lamá sabatacni” que significa, Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Marcos 15,34). Frase polémica que para algunos implica duda (sentimiento por otra parte muy humano), para otros textualmente el comienzo del salmo que concluye con la letra de fe y esperanza.


    Ahora bien, Jesús, según señalan los evangelios, dio lectura a las escrituras en la sinagoga74, lo cual implicaría que al menos también sabía leer en hebreo. Jesús recibe el título de rabí o maestro lo cual indica un reconocimiento a su formación y aptitud y que era frecuente para quienes eran capaces de leer las escrituras en hebreo.


    Otro tema es saber si Jesús hombre sabía escribir. En la Palestina de entonces escribir era una tarea mucho más dificil de alcanzar, era necesario una técnica costosa, un aprendizaje largo y meticuloso y la compra de material especial como papiros, plumas, tinteros, pergaminos y otros objetos costosos. Jesús era pobre, era un simple carpintero. Probablemente no hubiera aprendido a escribir. No obstante, cabe señalar el episodio de la mujer sorprendida en adulterio, cuando Jesús “inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra” Juan 8,6. No queda claro según los exegetas75 que pudo haber escrito Jesús en la ocasión.


    El griego por su parte era ya una lengua corriente entre los cultos de Jerusalén, en el Imperio Romano era, de hecho, el idioma cultural. En Galilea, región de abundante intercambio económico, el griego era hablado por comerciantes, mercaderes y funcionarios con lo cual es posible que Jesús, como Galileo, también lo comprendiera.


    Política y religión en la Palestina del siglo I


    Jesús debió moverse entre diferentes sectores político-religiosos de la época, muchas veces con intereses encontrados y en razón de su revolucionario proyecto y la creciente y rápida influencia de Jesús entre sus seguidores determinó la existencia tácita de diferentes grupos de poder e intereses que amenazaron su misión. Veremos algunos de ellos, principalmente aquellos que tuvieron importancia cultural en tiempos de Jesús, como los fariseos, saduceos, celotas, esenios, samaritanos, romanos y pueblo en general. Comenzaremos por los fariseos, citados frecuentemente en la Biblia, con quienes Jesús compartió muchos puntos en común y, por otra parte, encontró diferencias que generaron resistencia y por lo tanto estrés.


    Los fariseos y el seguimiento de la Ley


    Los fariseos, con quienes Jesús se cruza frecuentemente en los evangelios, eran un grupo religioso, fieles observantes de la Ley de Dios. Promueven el estudio detenido de la ley y su seguimiento estricto. Difundían en forma minuciosa la ley en las sinagogas.


    Tenían fuerte influencia sobre el pueblo e incluso sobre los jefes pertenecientes al clero. Constituían una de las tres sectas de la época junto con los saduceos y los esenios. Flavio Josefo, el historiador judío, cuenta en su autobiografía que para diferenciar perfectamente las tres decidió conocerlas desde dentro pasando así una experiencia de aprendizaje en cada una de ellas. También cita que paso luego por un período de tres años en el desierto con un tal Bannus, asceta que se contentaba con vestirse con lo que le proporcionaban los árboles y comía lo que la tierra ofrecía espontáneamente. Luego, cuando cumplió 19 años, Josefo regresó a la ciudad y adoptó el estilo de vida propuesta por los fariseos. Los fariseos eran seguidores de la palabra transmitida oralmente por sus doctores. Jesús plantea diferencias muy importantes respecto a este sector y de ahí las circunstancias potencialmente estresoras que seguramente debió enfrentar. Probablemente, y a la luz de las últimas investigaciones, sea injusto el tratamiento que se ha dado a los fariseos, pero sin lugar a dudas Jesús planteaba en su misión diferencias sustantivas con ellos. Para los fariseos, la relación de Jesús con pecadores e impuros (enfermos) era inaceptable y para Jesús todos eran aceptables en base al amor entre pares. Algunas diferencias entre la prédica de Jesús y los fariseos pueden verse en los siguientes pasajes bíblicos:


    Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, acudieron muchos publicanos y pecadores, y se sentaron a comer con él y sus discípulos. Al ver esto, los fariseos dijeron a los discípulos: “¿Por qué su Maestro come con publicanos y pecadores?” Jesús, que había oído, respondió: “No son los sanos los que tienen necesidad de médico, sino los enfermos. Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores” (Mateo 9, 10-13).


    Otro sábado, entró en la sinagoga y comenzó a enseñar. Había allí un hombre que tenía la mano derecha paralizada. Los escribas y los fariseos observaban atentamente a Jesús para ver si curaba en sábado, porque querían encontrar algo de qué acusarlo. Pero Jesús, conociendo sus intenciones dijo al hombre que tenía la mano paralizada: “Levántate y quédate de pie delante de todos”. Él se levantó y permaneció de pie. Luego les dijo: “Yo les pregunto ¿Está permitido en sábado, hacer el bien o el mal, salvar una vida o perderla?”. Y dirigiendo una mirada a todos, dijo al hombre: “Extiende tu mano”. Él la extendió y su mano quedó curada. Pero ellos se enfurecieron, y deliberaban entre sí para ver que podían hacer contra Jesús (Lucas 6, 6-11).


    A algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, les dijo esta parábola:


    Dos hombres subieron al templo para orar, uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, de pie, oraba en voz baja: Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago la décima parte de todas mis entradas. En cambio el publicano, manteniéndose a distancia, no se animaba siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador. Les aseguro que este último volvió a su casa justificado, pero no el primero. Porque todo el que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado (Lucas 18, 9-14).


    En numerosas referencias bíblicas se hace mención sobre las diferencias entre Jesús y los fariseos. Por tanto, los mismos, resultaron potenciales estresores que habrán producido en Jesús no pocos episodios de estrés agudo. También es menester puntualizar que Jesús hacía referencia a los “fariseos hipócritas” y no a todos los fariseos, con quienes compartía muchos puntos y planteaba diferencias pero sobre una base común. Los fariseos creían en la inmortalidad del alma, en el castigo y premio según los actos del hombre y en la resurrección de los muertos. Los judeocristianos seguidores de Jesús creerían más tarde en nociones similares.


    Los fariseos fueron, en definitiva, quienes dieron continuidad religiosa al judaísmo luego de la represión romana del año 70.


    Saduceos y celotas


    Los saduceos eran otra secta judía, que a diferencia de los fariseos, intervenían activamente en política. Lo hacían a través de su influencia con el sumo sacerdote y del sanedrín. Los saduceos ejercieron el poder religioso en el Templo de Jerusalén en forma casi absoluta hasta que los fariseos se introdujeron en el sanedrín ya para la época en que Jesús ejerció su actividad pública. Seguían fielmente el Pentateuco o Torah, los primeros cinco libros del Antiguo Testamento. Eran seguidores de los profetas como los fariseos. Esta secta creía que la muerte física era el final de la existencia humana.


    Los celotas, por su parte, surgieron, según Flavio Josefo, en el año 6 d.C., cuando Judas Galileo formó un movimiento revolucionario armado contra el censo de Quirinio76 destinado a documentar los bienes judíos con la finalidad de cobrar impuestos. Esta secta entendía que podía rescatar a Israel de sus opresores romanos a través de la violencia. La palabra celota (como ya fue explicado anteriormente) deriva del griego “sentirse celoso de”. Ya desde la época macabea se describe con este nombre a los grupos armados, que utilizaban la violencia contra quienes resultaban ser infieles a la ley de Moisés.


    Según los celotas los ocupantes debían ser eliminados. Eran, de algún modo, el brazo armado de los fariseos.


    Los esenios


    Es la tercera secta citada por Flavio Josefo. Mucha de la información con que hoy se cuenta de tan interesante secta se debe a un descubrimiento fortuito realizado por unos pastores beduinos a finales de 1946, en unas cuevas de la región de Qumran, al norte del mar Muerto. Conocidos como los escritos del mar Muerto, son sin duda los documentos más importantes descubiertos en el siglo pasado. Aquellos beduinos descubrieron unas jarras que contenían escritos realizados por los esenios con información de gran importancia para comprender la realidad religiosa de la época. Luego fueron descubiertas otras cuevas con más rollos y más información, en total fueron 11 las cuevas descubiertas entre 1946 y 1956.


    Hoy pueden apreciarse esos manuscritos en el Museo del Libro en Israel, hermoso edificio subterráneo donde puede verse en su superficie una estructura de forma de campana de color blanco, que enfrenta a un muro de color negro, que simboliza los hijos de la luz y los hijos de la oscuridad respectivamente. Estas fuerzas y valores antagónicos son algunos de los enunciados de los escritos de Qumran. El movimiento esenio surgió hacia la mitad del segundo siglo antes de Cristo y desapareció a manos de los romanos hacia el año 70 después de Cristo. Esta secta seguía a un guía llamado “Maestro de la Justicia” y eran aún más radicales en el seguimiento de las reglas de pureza que los mismos fariseos. Para purificarse se bañaban por inmersión en agua varias veces por día. No pocos investigadores relacionan a Juan el Bautista y aun al mismo Jesús con esta secta. Parece también que los esenios de Qumran eran un grupo muy minoritario, aislado, y formado casi exclusivamente por hombres. Hay evidencias de que existían esenios en pequeños grupos en otras regiones de Palestina. Esta secta constituía el grupo más hermético de la época.


    Muchos investigadores buscan relaciones entre la cultura esenia y la propuesta de Jesús. Algunas diferencias son radicales, tal el caso de que los esenios incitaban a odiar y dañar a los enemigos, mientras que Jesús en una actitud clara y dominante de no violencia promovía lo contrario. Como contrapartida, llama poderosamente la atención que el término Espíritu Santo hubiera sido utilizado por ambos. Por otra parte, el Evangelio de Mateo narra que cuando Juan el Bautista envió a sus discípulos a preguntar a Jesús ¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro? Jesús contesta con las mismas palabras halladas en un escrito esenio de la cueva Nº 4 de Qumran (Mateo 11, 2-5) y en el Sermón de la montaña Jesús inicia su discurso con una introducción igual a otro fragmento descubierto en la misma cueva de Qumran.


    Figura Nº 10
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    Los samaritanos


    Entre Galilea, al Norte, Judea al Sur, el mar Mediterráneo al Oeste y el río Jordán al Este, se encuentra la región de Samaría (ver mapa pag. ....). En esa tierra vivía una población de características propias, los samaritanos. No representaban una secta pero tenían particularidades religiosas que los distinguían. Como los judíos, eran seguidores de la ley, de los cinco primeros libros o Pentateuco o Torah pero se diferenciaban de ellos en cuanto a que no reconocían el resto de los libros del Antiguo Testamento. Por otra parte, negaban terminantemente a Jerusalén como polo religioso. Tal circunstancia, por supuesto, era inaceptable para los judíos. Para los samaritanos, que no reconocían al templo de Jerusalén, el verdadero lugar de culto se encontraba en el monte Garizin, próximo a la ciudad de Siquem77. Seguían las fiestas como los judíos, respetaban los preceptos del sábado y también practicaban la circuncisión.


    Este pueblo también esperaba a un Mesías, “el que ha de venir”, pero se trata de un nuevo Moisés y no de un descendiente de David, que era lo esperado por los judíos.


    Las diferencias religiosas y culturales determinaron que samaritanos y judíos nunca tuvieran buenas relaciones. Curiosamente tenían creencias en común y por otra parte diferencias centrales. Las relaciones eran hostiles y los judíos y samaritanos desconfiaban entre sí. Para complicación de los judíos, los galileos debían pasar por Samaría para dirigirse a Jerusalén en razón de las fiestas, lo que siempre daba lugar a roces entre caravanas de judíos y samaritanos. El evangelio cita a los samaritanos en varias oportunidades, una de ellas es cuando Jesús encomienda su misión a los doce apóstoles:


    Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de expulsar a los espíritus impuros y de curar cualquier enfermedad o dolencia. Los nombres de los doce Apóstoles son: en primer lugar, Simón, de sobrenombre Pedro y su hermano Andrés, luego Santiago, hijo de Zebedeo y su hermano, Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo de Alfeo y Tadeo; Simón, el Cananeo y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó.


    A estos doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones: “No vayan a regiones paganas, ni entren en ninguna ciudad de los samaritanos. Vayan, en cambio a las ovejas perdidas del pueblo de Israel” (Mateo 10, 1-6).


    O también:


    Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se encaminó decididamente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de él. Ellos partieron y entraron en su pueblo de Samaría para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron porque se dirigía a Jerusalén. Cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos caer fuego del cielo para consumirlos? Pero él se dio vuelta y los reprendió. Y se fueron a otro pueblo (Lucas 9, 51-56).


    En estos pasajes se hace referencia explícita a las diferencias y tensiones entre judíos y samaritanos. No obstante, puede aún aquí observarse la sana actitud de Jesús cuando reprende a los discípulos, que se habían planteado el castigo del pueblo. En forma constante se evidencia la misión de Jesús en cuanto a la igualdad de oportunidad de todos frente a Dios. En el Evangelio de Lucas, en la parábola del “buen samaritano”, se cuenta cuando un hombre, que se dirigía de Jerusalén a Jericó, fue atacado por bandidos y que, además de despojarlo, lo golpearon hasta dejarlo malherido. Casualmente un sacerdote pasaba por aquel camino y al verlo dio un rodeo. Igual actitud tuvo un levita. Pero luego un samaritano, que pasaba por el mismo camino, sintió compasión por él y lo atendió curando sus heridas. Luego lo llevó a una posada quedándose un día con él para su cuidarlo, continuando luego su camino no sin antes pagar al posadero para que lo atienda hasta que se recupere. Aquí vemos cómo Jesús habla sobre un samaritano “bueno”, es decir, distingue entre el origen o pueblo de aquel hombre y su capacidad de ejercitar el bien, la virtud y la misericordia. De igual modo debe interpretarse cuando se refiere a “fariseos hipócritas”, estableciendo una diferencia con aquellos que no lo son.


    Romanos


    Además de los distintos sectores sociales descritos, es menester tener en cuenta que la sociedad en la que vivió Jesús se desenvolvió en el marco de la dominación del Imperio Romano. Jesús nació en época del rey Herodes el Grande, que muere poco tiempo después en Jericó. Herodes fue un rey violento y represor. No mantuvo buenas relaciones ni con los fariseos ni con los saduceos. Herodes fue un fuerte adepto a la civilización griega, admiró su cultura y sus construcciones.


    De ahí que él mismo fue un gran constructor de imponentes edificios. De hecho, activó la reconstrucción del Templo y lo embelleció. Su relación con el emperador César Augusto era buena y éste confiaba en Herodes. A la muerte de Herodes su reino fue repartido a sus tres hijos: Filipo, Arquelao y Antipas. Sin embargo, la ejecución de este deseo testamentario sólo era posible si lo confirmaba el emperador.


    Varios cambios modificaron el testamento de Herodes el Grande, pero tras algún tiempo, resultó ser en definitiva Antipas, llamado Herodes Antipas, quien ejerció el cargo de tetrarca de Galilea (lugar donde Jesús pasó su infancia) y de Perea (ver mapa). El historiador Flavio Josefo cita como gobernador de Judea en tiempos de Jesús (donde está la ciudad de Jerusalén) y Samaría a Poncio Pilato.


    Sobre Herodes Antipas y Poncio Pilato volveremos más adelante cuando analicemos el estrés del juzgamiento de Jesús.


    Por tanto, el contexto de la Palestina del siglo I no era diferente a otras dominaciones romanas donde el imperio asignaba autoridades de gobierno que la representaban, ejercían su poder y controlaban posibles revueltas u otros movimientos sociales en orden a mantener los intereses del imperio.


    Roma, por norma, respetaba en la medida de las posibilidades las costumbres y prácticas religiosas de aquellos territorios que ocupaba. Para ello contaba con su ejército, que siempre estaba dimensionado en cuanto a número de hombres y armamento de acuerdo a las necesidades del lugar. Por tanto, además de los edificios y autoridades que respondían a Roma, era posible ver en toda Palestina, y sobre todo en las ciudades, contingentes de soldados romanos. Algunas veces a pie, y otras formando verdaderas escuadrones montados a caballo, exhibían sus coloridos ropajes y el sonido del metal de sus espadas y escudos. Los soldados romanos no dejaban olvidar a los habitantes de Palestina su condición de tierra ocupada por extranjeros. Autoridades romanas, funcionarios que respondían al imperio y la presencia militar terminan por dar un marco muy particular a la sociedad en que Jesús llevó a cabo su misión.


    El pueblo


    No es fácil determinar con razonable exactitud la cantidad de habitantes de la Palestina de la época de Jesús. Sin embargo, las cifras más aceptadas varían entre 500.000 y 1.000.000. En Jerusalén se estima que vivían en forma estable unos 30.000 a 40.000 habitantes, cifra que podía triplicarse en época de las fiestas debido a las peregrinaciones. Los seguidores de las distintas sectas fueron seguramente escasos numéricamente en relación a la población general. Para hacernos una idea de ello citemos que la secta más numerosa, los fariseos, probablemente, según distintas estimaciones, no hubiera superado los 10.000 miembros.


    No obstante ello, hay que recordar que su influencia en el pueblo era importante. Los saduceos y aún más los esenios eran grupos mucho más reducidos. Los celotas como movimiento armado tampoco era un grupo numeroso, es más, el historiador Flavio Josefo los cita con el nombre específico de celotas a partir de la guerra que iba a producirse en el año 66 y que terminaría con la Jerusalén de entonces bajo el yugo del ejército romano. No obstante lo descrito, lo que sí hay que entender y comprender, sobre todo para imaginar el papel de Jesús en la época, es que prácticamente la totalidad de los judíos eran religiosos. Respetaban y seguían la Torah y los preceptos de pureza, practicaban la circuncisión, respetaban el día sábado, etc, pero todo con cierta laxitud. Eran judíos seguidores pero sin la rigidez dogmática de aquellos pertenecientes a una secta determinada. De hecho, los seguidores de Jesús eran judíos practicantes, que salieron de aquella sociedad y que terminaron con el tiempo con la formación de un nuevo grupo religioso, los judeocristianos.


    A esta constitución social queda aún por agregar la presencia constante de comerciantes y mercaderes que, con sus caravanas y tiendas, se los veía por doquier o bien por los senderos y caminos o estableciéndose transitoriamente en pueblos y ciudades. Entre los distintos idiomas que, en consecuencia, podían escucharse, encontramos al que resultó ser la lengua madre de Jesús, el arameo en dialecto galileo, el dialecto de Judea, el griego, el sirio y escasamente el hebreo. Merece también mencionarse la situación econômico-social que en la época se vivía. La desocupación y el endeudamiento tributario era alto. Ambas circunstancias generaban pobreza y descontento y en consecuencia eran fuente de revueltas y del desarrollo de la delicuencia como producto de la necesidad de trabajo. El Evangelio de Mateo, en la parábola de los obreros de la viña, se hace referencia a obreros que se encontraban sin trabajo en la plaza a la espera de ser contratados para ganarse el jornal (Mateo 20, 1-16).


    A este caleidoscopio de razas, lenguas, sectas y condiciones habría que agregar aquellos que ocupaban y explotaban el territorio de Palestina, los funcionarios y los soldados romanos.


    Esta era la Palestina de Jesús y testigo de su misión.


    Resumen del capítulo VII

    Jesús frente a los estresores,

    el lugar, el ambiente y las amenazas


    A los efectos de analizar y comprender las posibles reacciones de Jesús no sólo es necesario aproximar datos sobre su modo de pensar, su misión o proyecto y su condición física. Es menester también conocer el medio em el que le ha tocado vivir. Este viaje imaginario a través del tiempo y el espacio, para llegar a la Palestina de hace 2000 años, nos invita también a conocer la tierra, la gente, la cultura, la sociedad y la religión. La pequeña región de Palestina contaba con un clima desértico en la mayor parte de su extensión, una región montañosa que cruza a lo largo de su eje mayor y algunas regiones fértiles, como la Galilea natal de Jesús. Construcciones en general humildes, con huertas y algunos animales constituían los pequeños poblados. Casas de muros de piedra y algunas veces de dos plantas podían verse en pueblos más ricos o en las ciudades.


    Caminos de tierra, secos y polvorientos. En este ambiente Jesús habló sus primeras palabras en arameo con acento galileo. Distintas sectas religiosas matizaban al grueso de la población, los fariseos, los saduceos y los esenios. Los más numerosos, los fariseos, eran fieles y estrictos seguidores de la ley, la Torah. Constituían el grupo de mayor influencia religiosa de la época, para ellos era inaceptable la actitud de Jesús al juntarse y compartir con pecadores, enfermos, impuros, cobradores de impuestos entre otros. No pocos episodios amenazantes debió enfrentar Jesús con ellos y como consecuencia, circunstancias de estrés. Los saduceos, una secta menos numerosa y con intereses políticos compartían el escenario con ellos. Estos entendían que con la muerte sobrevenía el fin del hombre. No creían, como los fariseos en la eternidad del alma, la resurrección y la recompensa y castigos según los actos de las personas. Los celotas constituían un grupo armado siempre dispuesto a la aplicación de la violencia para desterrar al ocupante romano. Los esenios, una fascinante secta que anidaba fundamentalmente en la región de Qumran, al norte del Mar Muerto, cuyos escritos descubiertos por pastores beduinos en 1946 nos brindan riquísima información sobre la época. Cerrados y aislados en sí mismos presentan una doctrina algunas veces opuesta y otras coincidentes con Jesús. Los habitantes de la región central de Palestina, Samaría, constituían un pueblo con características propias. Estos samaritanos creían en la Torah pero desconocían al templo de Jerusalén como centro religioso y esperaban a su propio Mesías, distinto de la descendencia de David, en la que los judíos depositaban su esperanza. Judíos y samaritanos no tenían buenas relaciones.


    El pueblo judío era mayoritariamente religioso, pero sin el seguimiento estricto de las sectas. Mercaderes, comerciantes y los soldados y funcionarios de la ocupación romana terminan por configurar una población heterogénea que tenía en el templo de Jerusalén su centro religioso y cultural.


    
      
        72 Abrán se estableció en Canaán y Lot en las ciudades de Vega donde plantó sus tierras hasta Sodoma. Los habitantes de Sodoma eran muy malos y pecadores contra Yavé (Génesis 13:12-13)

      


      
        73 Arameo: era primitivamente la lengua de la región mesopotámica, constituida por un grupo de dialectos que formaban el grupo semítico del Norte. En el siglo V antes de Cristo, el arameo absorbió todas las demás lenguas semíticas.

      


      
        74 Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Jesús cerró el Libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: “Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír”. Lucas 4, 16-22 (Ver también Mateo 13, 53-58; Marcos 6, 1-6).

      


      
        75 Exegeta: del griego exegetes, intérprete. Expositor o intérprete de las Sagradas Escrituras. En Grecia era el intérprete oficial de los ritos, oráculos y costumbres.

      


      
        76 Quirinio: también conocido como Cirino y cuyo verdadero nombre era Publio Sulpicio Quirino, citado por Lucas, era el gobernador de Siria en el momento en que el emperador César Augusto ordenó un censo. Quirinio implementó el censo sobre los bienes judíos con finalidad tributaria y fiscal.

      


      
        77 Siquem o Sicar, antigua ciudad denominada Sicara en arameo, actual aldea de Askar, al pie del monte Ebal en Samaría.

      

    

  


  
    Capítulo VIII


    Condiciones pro-eutrés

    de Jesús.

    Estrés bueno


    Existen una serie de condiciones que determinan una mayor resistencia frente al estrés. Se trata de condiciones mentales, que por su naturaleza aumentan nuestros recursos psicológicos y físicos para enfrentar las circunstancias estresantes en las mejores condiciones posibles y, de esta manera, aumentar nuestras oportunidades para mantenernos en condiciones de eutrés, o estrés bueno o de distrés agudo (si la amenaza fuera importante) pero disminuye enormemente la posibilidad de padecer distrés crónico, que es el verdaderamente dañino. Cabe señalar aquí, a riesgo de ser repetitivo, que el estrés es un fenómeno normal del organismo y que es necesario para vivir. A su vez el estrés se divide técnicamente en otros dos conceptos, que vale la pena conceptualizar adecuadamente. El primero de ellos es el eutrés, o estrés normal y el segundo es el distrés.


    Estamos en eutrés cuando sentimos sensación de control de la situación, bienestar, relajación y equilibrio. En otras palabras, si nos sentimos bien, tanto mental como físicamente, estamos en eutrés (o estrés bueno). Cuando una circunstancia amenazante o potencialmente dañina se presenta (estresor) se produce una activación de la cadena del estrés activando en consecuencia nuestra mente y cuerpo para hacer frente a dicha contingencia, es decir nos prepara para la “lucha o huida”. Esta condición puede a su vez tratarse de distrés agudo o crónico.


    El distrés “agudo” es aquella condición de activación psicofísica que, si bien nos prepara para la lucha y huida, es decir para enfrentar el estresor en la manera más efectiva, va acompañado de una emoción negativa, que puede ser según el grado e intensidad, una emoción de displacer, disconfort, inseguridad, sensación de posible pérdida de control, ansiedad, miedo, pánico, etc. Si la situación se resuelve volvemos a encontrarnos en condición de eutrés, en cambio, si la circunstancia se torna duradera en el tiempo, ingresamos en el área de distrés crónico. Es aquí donde realmente el sistema o mecanismo del estrés se convierte en negativo y condiciona enfermedad psicofísica. Este es el verdadero estrés dañino, el distrés crónico. En esta condición no solamente se encuentran elevados los niveles de adrenalina en sangre, sino que se elevan también los corticoides, es decir el cortisol segregado en la sangre por las glándulas suprarrenales. Es aquí donde se condicionan todos los efectos negativos del estrés. Desde el punto de vista psicológico esta situación es compatible con una constelación de emociones, que dependerán de la predisposición genética y el contexto cultural de la persona.


    Entre ellos podemos citar, cansancio, decaimiento, pérdida de esperanza, miedo, nerviosismo, sensación de pérdida de control de la situación, melancolía, depresión, fobias, abandono personal, tendencia suicida, etc. A estos síntomas mentales debemos agregar la aparición precoz o tardía de síntomas y enfermedades condicionadas por el distrés crónico, tales como hipertensión arterial, infarto agudo de miocardio, angina de pecho, aterosclerosis, trastornos digestivos, acidez gástrica, contracturas musculares, cefaleas, alteración en el ritmo del sueño, etc.


    De esto se trata, determinar la reacción de estrés de Jesús en las distintas circunstancias que le tocó vivir, es decir alguna de las siguientes tres posibilidades: eutrés, distrés agudo o distrés crónico.


    Ahora bien, tal como hemos visto, el perfil psicobiológico del estrés de Jesús lo condicionaba con una alta resistencia psicofísica al estrés y baja vulnerabilidad a las enfermedades.


    Esta condición, tal cual hemos visto en el capítulo VI, era consecuencia de resultar Jesús hombre un posible reactor calmo (reacción física normal frente a pruebas de estrés simulado) y portador de una personalidad tipo B o personalidad no autoestresora (capítulo V).


    Volviendo al principio, digamos que, además del perfil psicobiológico del estrés, existen otras condiciones de tipo mental, que nos preparan para resistir y/o manejar más adecuadamente el estrés. Vamos a nombrar las principales:


    
      
        	Proyecto o misión


        	Silencio, meditación, rezo y oración


        	Red social


        	Fe


        	Amor


        	Perdón


        	Carácter


        	Escala de valores

      

    


    Ahora pasaremos a describir cada una e intentar comprender si Jesús contaba con ellas para aumentar así sus recursos personales de afrontamiento de estrés.


    Proyecto o misión


    Ya hemos hecho mención a este concepto en el capítulo III. Vamos ahora a desarrollarlo con mayor detalle debido a que probablemente hubiera resultado ser este uno de los principales recursos que preparó a Jesús para enfrentar las innumerables contingencias e impedimentos que debió sortear en la Galilea que le tocó vivir.


    El concepto básico que hay que tener presente es que aquella persona que posee un proyecto o misión personal bien definido por el cual vivir y luchar aumenta sus recursos antiestrés. La intención de desarrollar una idea, un pensamiento o un plan, cuando es mentalmente claro y estructurado, constituye el norte que guía nuestro accionar. La existencia de ese norte brinda la sensación subjetiva de que existe algo claro que lograr, algo por qué esforzarse y trabajar y como consecuencia, agrega seguridad a nuestras acciones y en consecuencia esperanza.


    Esa misión o proyecto debe cumplir ciertas condiciones a los efectos de que aumente nuestra resistencia al estrés incrementando nuestros recursos para afrontarlo. Ese proyecto debe ser de objetivos claros, con metas a corto, mediano y largo plazo, debe ser racionalmente alcanzable y no desmedido y, por sobre todo, debe encontrarse su esencia en un todo acorde con nuestros verdaderos deseos, intenciones y espíritu. Es decir, debe resultar concordante con nuestro propio ser, no debe ser importado o perteneciente a otro, otros o impuesto por la sociedad en la que vivimos. Debe, en otras palabras, ser propio, genuino, personal. Cabe aclarar que un proyecto no necesariamente tiene que ser importante, trascendente o espectacular.


    Cualquier proyecto por pequeño, humilde o sencillo que sea, nos da ese recurso de resistencia al saber que seguimos nuestro propio camino y poder conocer constantemente la dirección en la que debemos ir sin sufrir desorientaciones y, en consecuencia, inseguridad. Sería un error calificar desde el punto de vista personal si un proyecto es o no importante o relevante. Justamente, lo importante es que resulte propio, que nos pertenezca y que, por tanto, guíe nuestras acciones y seamos consecuentes con él. Demos un ejemplo para intentar aclarar el concepto. Una persona que se encuentre próxima a la jubilación puede plantearse un proyecto, y de hecho es sano y recomendable que así sea, y este puede ser absolutamente simple y sencillo y no por eso menos importante. Supongamos que esa persona aspira, a modo de simple ejemplo, a formar parte de una comisión determinada de su club, o a pasar más tiempo y ser parte activa de la formación de sus nietos o a desarrollar tal o cual tarea cultural, artística o deportiva, que por cualquier razón hubiera quedado relegada anteriormente, etcétera.


    Se podrá comprender a poco que se analice, lo importante que resulta tener un proyecto, algo que seguir y que nos guíe, algo que surja de una necesidad interior que deba ser satisfecha.


    Imaginemos, para conceptualizar aún más, qué puede sentir una persona que carece por completo de proyecto o misión. Se trataría de una persona sin estímulos, expectativas, incentivos, esperanzas, sin norte. El día siguiente sería igual al anterior. Un dicho sentencia, “uno es tan viejo como sus recuerdos y joven como sus proyectos”. Por tanto y en consecuencia la existencia de un proyecto racional, adecuado a nuestra edad, intereses, posibilidades, espíritu y condición, brindarán la esperanza necesaria y el norte que nos guíe brindando así fuerza y autoseguridad.


    Claro está que existen proyectos que, evaluados objetivamente, resultan ser más trascendentes que otros en sentido social, es decir aquellos que sobrepasan al propio individuo. Este sin duda es el caso de Jesús cuya misión simplemente cambió la historia de la humanidad.


    Por tanto la existencia de un proyecto o misión bien definido en Jesús determina al menos dos elementos de importancia al analizar su condición de estrés. El primero de ellos es determinar cuál era el proyecto y sus objetivos, y el segundo, es que en virtud de esos objetivos intentemos imaginar que circunstancias debieron resultar amenazantes para la realización de esa misión y en consecuencia resultar estresoras.


    Jesús, tal como puede extraerse de la lectura de los evangelios canónicos, predicó un mundo de amor y de perdón para todos, sin excepción, muy diferente a lo practicado hasta entonces. Esta propuesta resulta clara en los distintos hechos y dichos que se le atribuyen.


    Para citar algunos ejemplos digamos que propició la aceptación social de todos por igual independientemente de su condición o situación previa. Tal es el caso de los leprosos, que eran considerados por entonces como impuros y que padecían dicha enfermedad como consecuencia de sus pecados o los de su familia. Igual consideración merecía cualquier otro enfermo, ciegos, sordos, mudos, paralíticos, “endemoniados” (probables psicosis, epilepsias, etc.) (Marcos 1, 40-45; 2, 1-12, Mateo 8, 2-4; 8, 10—9, 1-8, Lucas 5, 12-16). Como también hemos comentado con anterioridad, Jesús compartía la comida con todos. Este acto de compartir la mesa, la comensalia, era sin dudas una provocación frontal al orden y costumbre constituidos. Esta actitud era criticada por aquellos fieles seguidores de la ley, los fariseos (Mateo 9, 10; 18, 12; Marcos 2, 15-17; Lucas 5, 29-32; 15, 1-2; 19, 1-10). Practicó en consecuencia un culto del igualitarismo, aceptó todo aquel arrepentido independientemente de su condición. Así pecadores, publicanos, enfermos y pobres eran aceptados para formar su gran proyecto, el “Reino de Dios” (Mateo 9, 91; Lucas 5, 27-28).


    Otro punto de interés en el proyecto o misión de Jesús es el rol de quienes él elige y quienes le siguen. En la época, según la tradición judia, un maestro Rabí era elegido por quienes se convierten en sus discípulos y con el tiempo y mérito estos discípulos pasan, a su vez, a ser Rabí. Jesús aplicaba una modalidad bien diferente. Él elegía a sus seguidores, que no aspiraban a convertirse en rabí pues eran hermanos entre sí.


    Jesús realizó su prédica poniendo énfasis en la realización del bien y del servicio y no en la utilización u ostentación del poder, muy común en la época (Marcos 9, 33-37; Mateo 18, 1-5; Lucas 9, 46-48). La resistencia no violenta y actitud pacifista de Jesús hombre se pone de relieve en todos los actos y dichos de Jesús (Mateo 5, 38-41; 43-45; Lucas 6, 29). Jesús puso delante y como centro al hombre antes que el cumplimiento estricto de los preceptos de pureza y al cumplimiento del día sábado (Marcos 2, 27; 3, 1-5; 7, 15, Lucas 14, 1-6). Jesús planteó una verdadera revolución a la Palestina de entonces, los doce discípulos representan las doce tribus de Israel y con ello al conjunto de su sociedad. La casta sacerdotal de entonces hacía entender que el Mesías debería surgir entre uno de los sumos sacerdotes del Templo, pero Jesús planteó algo bien diferente. Cambió la idea del Mesías con armas y lujosos ropajes montado en un corcel, por un hombre sencillo de túnica y sandalias, montado en un asno para marcar la diferencia de proyecto donde el amor, perdón, igualitarismo; comensalismo igualitario y una nueva justicia en la tierra eran necesarios para acceder al llamado por él “Reino de los Cielos”.


    La convicción de Jesús en su proyecto y lo consecuente de sus acciones respecto a él, resultan determinantes en orden a aumentar la resistencia al estrés debido a la sensación y vivencia interna de seguridad en sí mismo.


    Este término, seguridad en sí mismo, es conocido por los psicólogos cognitivos comportamentales como asertividad, siendo esta una de las condiciones más importantes para aumentar la resistencia a los estímulos amenazantes o estresores.


    Jesús, sabía lo que hacía y estaba totalmente seguro de ello.


    Silencio, meditación, rezo y oración

    un recurso poderoso


    Bajo este título incluimos una serie de acciones cuya práctica disminuye el estrés aumentando nuestra resistencia a los estresores y promoviendo un estado de paz y serenidad que aquieta y da curso sano al pensamiento.


    En numerosos pasajes del evangelio canónico Jesús hace referencia a la realización de estas prácticas, las realizó para sí y las recomendó a sus seguidores. En el Antiguo Testamento, el único conocido por Jesús por entonces, también se hace referencia a ellas con frecuencia. La práctica del silencio, es en sí mismo un recurso antiestrés. Cuando buscamos un lugar silencioso, apacible, tranquilo, quieto o con la suave y casi imperceptible música de la naturaleza, nuestra mente se condiciona a un estado de percepción,alcanzando serenidad, paz y quietud. En esa condición se produce una relajación mental y en consecuencia física, que resulta sanadora y reconstituyente. Las distintas corrientes orientales también recomiendan su práctica para buscar equilibrio y tranquilidad. Como ejemplo podemos citar el episodio en que el Rey Herodes78 mata a Juan el Bautista. Herodes se había casado con Herodias, la esposa de su hermano, Filipo. Juan predicando en el Jordán condenó públicamente esta actitud. Herodes en represalia lo mandó a apresar. Mateo79 cita los hechos como sigue:


    Herodes, en efecto, había hecho arrestar, encadenar y encarcelar a Juan, a causa de Herodías, la mujer de su hermano Felipe, porque Juan le decía: “No te es lícito tenerla”. Herodes quería matarlo, pero tenía miedo del pueblo, que consideraba a Juan un profeta. El día en que Herodes festejaba su cumpleaños, la hija de Herodías bailó en público y le agradó tanto a Herodes que prometió bajo juramento darle lo que pidiera. Instigada por su madre, ella dijo: “Tráeme aquí sobre una bandeja la cabeza de Juan el Bautista”. El rey se entristeció, pero a causa de su juramento y por los convidados, ordenó que se la dieran y mandó decapitar a Juan en la cárcel (Mateo 14, 3-10).


    Cuando, a través de los discípulos de Juan, se enteró Jesús de su triste final, sufre un impacto emocional muy importante.


    Juan guardaba lazos sanguíneos con Jesús y fue él, quien reconociéndolo como el enviado del Señor, lo bautizó en el Jordán. Jesús le quería y lo reconocía como profeta.


    Jesús necesita tranquilidad, quietud para asimilar el golpe. Sobre el momento en que Jesús se entera, Mateo cita:


    Al enterarse de eso, Jesús se alejó en una barca a un lugar desierto para estar a solas. Apenas lo supo la gente, dejó las ciudades y lo siguió a pie (Mateo 14, 13).


    Jesús se alejó, para aislarse, para estar solo, en quietud y con la tranquilidad suficiente para asimilar los hechos, serenarse y seguramente equilibrado su sentimiento, perdonar.


    La meditación, por su parte, es una especie de variante de la práctica del silencio. El hecho de meditar no es un acto reservado para místicos o iluminados. La meditación es una función explicable desde la óptica de la neurofisiología. Nuestro cerebro se divide en dos partes, dos hemisferios, el izquierdo y el derecho. Se ha comprobado fehacientemente que ambos hemisferios tienen funciones diferentes. El hemisferio izquierdo es aquel en el cual predominan las funciones mentales de tipo racional, lógicas, matemáticas, verbales, etc. El cerebro o hemisferio derecho, en cambio, es el que se encarga de funciones, tales como los sueños, la espiritualidad80 el reconocimiento de caras, ubicación en el espacio, es la parte de nuestro cerebro que piensa holísticamente, en forma integral y no secuencial y linealmente como el izquierdo. Claro está que debemos entender a ambos hemisferios como complementarios, como ambas alas de un pájaro, tan importante una como otra.


    La meditación es el proceso por medio del cual se fija la actividad pensante del hemisferio izquierdo en un llamado “objeto focal”. De este modo se pasa de un modo de pensamiento analítico a uno más libre o intuitivo. Ese “objeto focal” puede ser cualquier cosa que capte la alteración del hemisferio izquierdo. Ese objeto focal podrá entonces tratarse de un sonido, una imagen o una acción que concentre la atención del cerebro o hemisferio izquierdo. Ese objeto podrá ser un sonido, por ejemplo una palabra o una frase cualquiera que repetida en forma regular capte la atención del cerebro izquierdo. Esta clase de objeto focal se llama “mantra” y a este tipo de objeto focal corresponde el conocido “omm”. Es costumbre que estas palabras deriven del sânscrito, ello depende de factores de orden cultural o religioso, pero en realidad cualquier palabra es útil. Cuando el objeto focal es una imagen recibe el nombre de “mandala”. Los mandala son aquellas figuras geométricas y concéntricas que son utilizadas por los budistas tibetanos en sus ejercicios de meditación, pero cualquier imagen es útil, tal como una vela encendida, un vaso, un jarrón, etc. Por último, digamos que una acción o acto físico repetitivo también funciona como “objeto focal”. La meditación yoga utiliza la respiración con este objetivo. Las diferentes formas de control de la respiración en yoga se conoce como “pranayama” y es la base de las posturas yogas, llamadas asanas.


    Cualquiera sea el mecanismo empleado, el fijar la atención del cerebro izquierdo en un objeto focal, permite iniciar la actividad de la meditación que tiene como consecuencia la serenación del pensamiento, la tranquilidad, la paz y la normalización de las funciones biológicas del cuerpo, llevando a nuestra mente y cuerpo a un estado de eutrés o estrés bueno.


    Jesús, muy probablemente, con la capacidad de aprovechar los beneficios del silencio, practica en consecuencia la meditación como mecanismo antiestresor.


    Jesús también señala varias oportunidades en la que se aparta, para orar y rezar; frecuentemente busca el momento de mayor paz y tranquilidad como el caso de la madrugada:


    Por la mañana, antes que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar desierto; allí estuvo orando (Marcos 1, 35).


    Jesús hace pensar y sentir que es la oración la forma en que el hombre busca las respuestas, busca llenar su espiritualidad, busca a Dios. La oración y el rezo como recurso para la búsqueda de respuesta sólo alcanza el objetivo al encontrarse espiritualmente con Dios y ello depende del empeño y la humildad en su búsqueda. Las respuestas pueden tardar en llegar, pero llegan si se las busca. La práctica de la oración es un recurso, que promueve paz y serenidad. En consecuencia el aquietar el espíritu y el pensamiento resulta ser un recurso antiestrés, que promueve paz y equilibrio. Lucas cuenta cuando Jesús se encontraba en oración luego de ser bautizado por Juan el Bautista al momento que desde el cielo escuchó la voz de su padre: “Tú eres mi hijo, yo hoy te he engendrado”81. En el Evangelio de Lucas se cita a Jesús en práctica de la oración con frecuencia: “Pero él se retiraba a los lugares solitarios, donde oraba” (Lucas 5, 16), “Por aquellos días, se fue él al monte a orar y se pasó la noche en la oración de Dios” (Lucas 6, 12), “Estando una vez orando a solas...” (Lucas 9, 18)” y “unos ocho días después de estas palabras, tomó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a orar” (Lucas 9, 28).


    Una vez uno de los discípulos le pidió a Jesús que les enseñara a orar y así lo cuenta Lucas:


    Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: “Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a sus discípulos”. Él les dijo entonces: “Cuando oren, digan:


    Padre, santificado sea tu Nombre,


    que venga tu Reino;


    danos cada día nuestro pan cotidiano;


    perdona nuestros pecados,


    porque también nosotros perdonamos


    a aquellos que nos ofenden;


    y no nos dejes caer en la tentación” (Lucas 11, 1-4).


    Jesús oraba y rezaba con frecuencia, en ello encontraba paz y respuestas. Él también enseñó esa práctica a cuantos lo siguieron. Hoy día se encuentra científicamente probado que la práctica del silencio, la meditación y el acto de rezar disminuyen la activación psicofísica del estrés. Es en consecuencia una práctica antiestrés, que aumenta nuestra resistencia frente a los estresores. Jesús utilizó estas prácticas con frecuencia aumentando su resistencia frente a contingencias.


    Fe, esperanza y optimismo:

    una fuerza aparte


    En psicología cognitiva comportamental se entiende por cognición al entendimiento de las cosas y las cuestiones desde nuestro propio proceso psíquico. Según sean esos entendimientos o cogniciones será la forma en que interpretaremos las circunstancias en que la vida nos coloca, y por tanto, de tal suerte, podrá condicionarse el estrés en la medida de que interpretemos los hechos como estresores o no.


    La fe, la esperanza y una actitud optimista modifican las cogniciones preparándonos para enfrentar las circunstancias estresoras en mejor condición. Son numerosos los pasajes en que Jesús brinda los elementos para hacer entender a sus seguidores el poder de estas cogniciones o entendimientos.


    Ellos brindan la energía, confianza y creencia necesaria para aumentar nuestros recursos de afrontamiento o coping. Tal es el caso que cita Mateo en:


    Pidan y se les dará, busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama se le abrirá. ¿Quién de ustedes, cuando su hijo le pide pan, le da una piedra? ¿O si le pide un pez, le da una serpiente? Si ustedes que son malos saben dar cosas buenas a sus hijos, cuánto más el Padre de ustedes que está en el Cielo dará cosas buenas a aquellos que se lo pidan (Mateo 7, 7-11).


    Aquí Jesús promueve el “pedir” con la certeza de encontrar el camino y la respuesta. Es un voto de esperanza, un germen de fe. Mateo cita: “En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico ‘¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados’” (Mateo 9, 1-2)82. En otro pasaje, Jesús le dijo: “Vete tu fe te ha salvado” y al instante recobró la vista y le seguía por el camino (Marcos 10, 52). Otro párrafo que es interesante mencionar es la “visita de Jesús a Nazareth”. Jesús fue rechazado en grandes ciudades, Nazareth, Cafarnaun y Jerusalén mismo. En su tierra natal, Nazareth, Jesús dijo aquella frase que dio lugar al muy conocido: “Nadie es profeta en su tierra” (Mateo 13, 57) y agrega, “y no hizo allí ningún milagro, a causa de su falta de fé” (Mateo 13, 58).


    Es notable que los mismos evangelios citen que no fue posible realizar más milagros en aquellas ciudades donde la fe era escasa. Los milagros, son consecuencia de la fe.


    La práctica del silencio, la meditación, el rezo y la oración son recursos que aumentan la resistencia ante el estrés y Jesús contaba con ellos.


    Red social

    Los hombres de Jesús


    Se entiende por red social a la malla de contención emocional que promueve el grupo de relaciones personales directas. En ello se incluye la relación matrimonial, los familiares, los amigos, los compañeros de trabajo, etc. Es decir, todos aquellos con los cuales convivimos y compartimos nuestra vida. El intercambio recíproco de necesidades, angustias, alegrías y vivencias en general, cuando es real, sincera y efectiva y no bajo el velo de la hipocresía, brinda una sensación emocional de seguridad y comprensión. Amplía así nuestro horizonte de protección vivenciando subjetivamente el compartir como un recurso que nos fortalece emocional y espiritualmente. Aumenta así nuestra resistencia ante el estrés. Diversos test psicológicos evalúan el factor “red social” como un elemento de gran importancia a los efectos de evaluar la condición de estrés de una persona.


    Jesús hombre, con su carácter alegre y optimista, que gustaba compartir momentos felices con todos durante caminatas, charlas de fogón en la ceremonia de la mesa, tenía en torno a sí una red social de cobertura a quienes entregaba su amor y mensaje y que recibía de ellos el retorno afectivo consecuente. Esta situación se hace evidente en numerosos párrafos de los evangelios canónicos, aquellos que, como ya hemos mencionado, debido a la coherencia recíproca entre ellos y a la coincidencia geográfico-histórico, brindan información que, analizada y dimensionada correctamente nos dan elementos valederos sobre la vida de Jesús hombre, del Jesús histórico, el judío palestino que vivió en la tierra de Israel hace 2000 años. En el episodio de la agonía de Jesús, cuenta el Evangelio de Mateo, que antes de que fuera apresado por los soldados romanos, Jesús se dirige a un lugar llamado Getsemaní83 o Jardín de los Olivos. Aún hoy día este lugar se encuentra preservado por un perímetro enrejado, que puede verse protegiendo una porción de tierra con olivos centenarios que recuerdan este pasaje de la vida de Jesús. Mateo cita:


    Cuando Jesús llegó con sus discípulos a una propiedad llamada Getsemaní, les dijo: Quédense aquí, mientras yo voy allí a orar. Y llevando con él a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse. Entonces les dijo:


    Mi alma siente una tristeza de muerte. Quédense aquí velando conmigo (Mateo 26, 36-38).


    En este párrafo pueden analizarse al menos tres aspectos de gran interés para este estudio. El primero de ellos (que será ampliado en el capítulo del estrés de la pasión de Jesús) hace referencia explícita y concreta a emociones humanas tales como la tristeza, la angustia y el temor al percibir una sensación de muerte. Este aspecto, claramente propio del espíritu humano, es lo que hace de Jesús un hombre, como “uno de tantos” y como tal pasible de vivenciar todas las emociones humanas sean estas negativas o positivas. Recordamos, una vez más, que al efecto y propósito de este análisis, se hace total prescindencia a la preexistencia y/o trascendencia de Jesús y que sólo se hace análisis de la vida del Jesús histórico. Del Jesús que conocemos a través de las informaciones escritas e históricas que nos han llegado a través de aquellos que pasaron al papel la palabra de la tradición oral y los documentos, históricos con que contamos. El segundo aspecto de interés es hacer notar que, ante la contingencia y situación emocional, que vivió en ese momento, Jesús decidió apartarse para orar, como recurso de contención de su dolor y de sus emociones, que lo afligían. En tercer lugar y por último, es expreso el hecho de que Jesús se apartó con aquellos con quienes quería compartir aquel momento, en quienes confiaba y quería. Y les “pidió” que lo acompañen. Este párrafo, es a mi juicio, uno de aquellos que habla más intensamente de Jesús hombre. Jesús era para sus seguidores un verdadero maestro pero también existía entre ellos un perfil o arista de la amistad.


    En un párrafo bíblico, luego que Jesús encomendara su misión a los doce apóstoles y los enviara de dos en dos a recorrer los pueblos, se cita:


    Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: “Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco”. Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer (Marcos 6, 30-31).


    Aquí puede verse la actitud de Jesús, al ver a sus discípulos cansados, los invita a apartarse en tranquilidad para compartir un descanso, sin dejar de ser el maestro, los invita a un descanso entre amigos.


    En Lucas, Jesús se refiere a sus discípulos puntualmente en condición de amigos, “A ustedes mis amigos les digo: No teman a los que matan el cuerpo y después no pueden hacer nada más” (Lucas 12, 4).


    Pero no eran los discípulos los únicos que constituían esa red social que Jesús tejió en torno a sí mismo y que luego sería compartida por muchos a través del tiempo. Jesús, tal cual lo hemos enfatizado al abordar detalles sobre su proyecto o misión, también se relacionó en condición “igualitaria con justos y pecadores. Los pecadores eran aquellos que no seguían la ley de Dios. Los había por doquier. Los cobradores de impuestos84, en primer término, eran algunos de los que la relación con Jesús resultaba ser más escandalizante. Esto es natural, un cobrador de impuestos los llamados publicanos, eran judíos que se ocupaban de cobrar las tazas y tributos para el poder romano, nada más y nada menos que el poder opresor. Estos cobradores se quedaban habitualmente con un porcentaje de lo recaudado, circunstancia que garantizaba a los Romanos que de hecho recaudarían lo más posible. Según la costumbre de la época quienes se relacionen con ellos pasarían a ser impuros. Jesús buscó relacionarse expresamente con ellos, consecuente con su misión de llamar a justos y también a pecadores. Este es el caso citado por Lucas cuando Jesús entró a la ciudad de Jericó y un jefe de publicanos llamado Zaqueo se subió a un árbol de sicómoro para poder verlo.


    Cuando Jesús llegó al lugar alzó la vista y le dijo: “Zaqueo, baja pronto, porque conviene que hoy me quede yo en tu casa” (Lucas 19, 5-6). Así Jesús, ante el desconcierto de todos los seguidores de la Ley, hospedó en la casa de aquel publicano.


    Así, aquel publicano dejo de ser tal para formar parte de esa red social que acompañó a Jesús en su camino. Jesús también encontró amigos entre los fariseos. Como era de suponer existían aquellos fariseos, a los que Jesús se refirió como “hipócritas” y que seguramente eran pertenecientes a la corriente ortodoxa del fariseísmo, mientras que seguramente encontró coincidencia y diálogo con aquellos más abiertos o liberales85.


    Entre los fariseos notables, que se cuentan entre los amigos de Jesús, se encuentran bien señalados Nicodemo y José de Arimatea. Nicodemo era un magistrado judío que una vez se dirigió a Jesús así: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar los signos que tú realizas si Dios no está con él” (Juan 3, 1-2). Cierta vez, en discusiones sobre Jesús Nicodemo arriesgando su posición e investidura salió en defensa de Jesús:


    Algunos de la multitud que lo habían oído, opinaban: “Este es verdaderamente el profeta”. Otros decían: “Este es el Mesías”86.


    Pero otros preguntaban: “¿Acaso el Mesías vendrá de Galilea? ¿No dice la Escritura que el Mesías vendrá del linaje de David y de Belén, el pueblo de donde era David? Y por causa de él, se produjo una división entre la gente. Algunos querían detenerlo, pero nadie puso las manos sobre él. Los guardias fueron a ver a los sumos sacerdotes y a los fariseos y estos le preguntaron: “¿Por qué no lo trajeron?”. Ellos respondieron: “Nadie habló jamás como este hombre”. Los fariseos respondieron: “¿También ustedes se dejaron engañar? ¿Acaso alguno de los jefes o de los fariseos ha creído en él? En cambio, esa gente que no conoce la Ley está maldita”. Nicodemo, uno de ellos que había ido antes a ver a Jesús, les dijo: “¿Acaso nuestra Ley permite juzgar a un hombre sin escucharlo antes para saber lo que hizo?”. Le respondieron: “¿Tú también eres galileo? Examina las Escrituras y verás que de Galilea no surge ningún profeta” (Juan 7, 40-52).


    Nicodemo no sólo estuvo al lado de Jesús cuando este vivía, sino que luego de morir Jesús en la cruz, ayuda a sepultarlo de acuerdo a las costumbres judías envolviendo el cuerpo con un lienzo con mezcla de mirra y áloe de unas cien libras87 (Juan 19, 39-40).


    El otro fariseo nombrado explícitamente era José de Arimatea, hombre rico e influyente. No obstante ello debió requerir una gran convicción y un destacado acto de amor como para animarse a reclamar el cuerpo de Jesús crucificado a Pilato:


    Había un hombre llamado José, miembro del consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato, le pidió el cuerpo de Jesús y después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavando en la roca en el que nadie había sido puesto todavía (Lucas 23, 50-53).


    Si bien Jesús se dirigió principalmente a los pobres, siguiendo su misión que consistía en llevar el llamado “Reino de los Cielos”, a todos sin distinción, justos y pecadores, sanos o enfermos, puros o impuros no dejó fuera de él a los ricos. Lázaro era poseedor de una importante propiedad en Betania, a 3 km de Jerusalén.


    Poseía enormes parcelas con cultivos de vid y olivo y numerosos empleados. Jesús, fue varias veces a descansar a Betania, a la casa de su amigo Lázaro. Es más, cuando Lázaro enfermó, sus hermanas Marta y María mandaron a llamar a Jesús con el siguiente mensaje: “Señor, aquel a quien tú quieres, está enfermo” (Juan 11,1-3). Más allá de la autoridad de quien fuera llamado Rabí o maestro por sus seguidores, Jesús dejando todo status de lado, se sentaba a compartir la mesa con todos. Jesús tenía muchos amigos y él como maestro también era amigo de todos. Así Jesús contaba con uno de los recursos antiestrés más importantes, la red social, ese conjunto de personas que lo rodearon y lo acompañaron en sus emociones, aumentando su resistencia a las contingencias y circunstancias amenazantes. De esa red social no quedaron fuera las mujeres.


    Las mujeres de Jesús


    La propuesta de Jesús, como a esta altura ya nos resulta evidente, fue radical y revolucionaria.


    No quedó aspecto que Jesús no renovara. Como él mismo dijo, no vino a contradecir a los profetas, muy por el contrario llegó para dar cumplimiento a ello. A eso se refería cuando hablaba de una nueva justicia, superior a la vieja. Esa justicia alcanzó también a la mujer. En los pueblos orientales, el rol de la mujer era verdaderamente mínimo. De hecho era considerada como algo inferior al hombre. Para dejar claro la posición que la mujer ocupaba en Palestina en la época de Jesús, basta con citar una oración que rezaban los judíos de entonces “Alabado seas Dios, por no haberme hecho mujer”. El divorcio estaba aceptado pero sólo era potestad del hombre. La mujer nada podía hacer. Los más ortodoxos aprobaban el divorcio por razones tales como el hecho de que la mujer cocinara mal. Este era el status de la mujer. La posición de Jesús al respecto fue, también aquí, revolucionaria. Él se dirigió a todos y eso incluía “a todos”, hombres y mujeres.


    Este aspecto, el de la consideración de la mujer ya es en sí mismo revolucionario para la época y no hace más que enfatizar el mensaje de Jesús, dirigido a todos por igual y en condiciones de igualdad, hermanos y hermanas ante un mismo padre. Vale la pena enfatizar fuertemente este aspecto, la consideración de la mujer como parte sustancial de su proyecto revolucionario, el cual se encuentra claramente señalado en los evangelios que dieron testimonio de esta consideración, no obstante ir en contraposición frontal con las costumbres de entonces, son numerosos los pasajes bíblicos que hacen referencia a mujeres, algunas veces se citan sus nombres y otras no. Claro está que el rol central como mujer lo juega María, su madre. Ella acompañó a Jesús en todo momento. Entre las mujeres que se citan por sus nombres en los evangelios canónicos, además de su madre (María) figuran, María Magdalena88, María, madre de Santiago y José (Mateo 27, 56; Marcos 15, 40), Juana, mujer de Cusa89, Susana (Lucas 8, 3), la madre de los hijos de Zebedeo: Santiago y Juan (Mateo 20, 20).


    La hermana de María, la madre de Jesús, María de Clofás (Juan 19, 25) y las hermanas de Lázaro, Marta y María. Las mujeres que los evangelios citan son de extracciones y ambientes sociales diferentes, resultando ser en consecuencia concordante con el mensaje igualitario de Jesús. Tal es el caso de María, la madre de Jesús, la hermana de la madre de Jesús, la madre de Santiago y Juan y la madre de Santiago y José, todas ellas mujeres de condición humilde, mujeres de pueblo.


    Por otra parte Marta y María, hermanas de Lázaro pertenecían a una condición acomodada, al igual que Juana la mujer de Cusa, administrador del Rey Herodes. Jesús se dirigió a todos por igual, tal como hemos comentado al considerar su proyecto o misión y esta actitud de Jesús es la que pudo hacer que al momento de su crucifixión se encuentren juntas su madre María y María Magdalena, ambas unidas por el amor que Jesús despertaba en ambas. En otros pasajes bíblicos se citan también otras mujeres sobre las cuales Jesús manifestó su nueva justicia, benevolencia y amor. Tal es el caso de la samaritana y de aquella mujer que, sorprendida en adultério, fue llevada ante Jesús por los fariseos para ser juzgada. Fue en la oportunidad en que Jesús dijo: “El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra” (Juan 8, 7). Otra mujer es nombrada, aunque sin dar su nombre en la cena que un fariseo llamado Simón ofrece a Jesús, “Había en la ciudad una mujer pecadora publica. Al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza los secaba...” (Lucas 7,36-38). En esta circunstancia siguiendo su actitud de trato igualitario entre hombre y mujer, Jesús le dice a la pecadora “tus pecados quedan perdonados”.


    Todas estas citas bíblicas muestran claramente que la mujer forma parte importante del entorno de Jesús. Tal circunstancia indica en consecuencia que constituyeron parte de su red social, su núcleo de afinidad. Así hemos dado repaso a los hombres y mujeres de que tenemos noticia por los hechos descriptos en los evangelios y que formaron el entorno de Jesús. El entorno, es decir las personas que nos rodean y con las cuales estamos unidos emocionalmente, forman lo que en estrés llamamos “red social”. En ella encontramos la oportunidad de dar y recibir afecto, amor e intercambio emocional. Esa red es la que nos hace sentir seguros, cobijados y a la cual acudimos en los momentos de soledad y angustia. Es a ella a la que hacemos referencia como un recurso antiestrés poderoso. Las historias clínicas de aquellos pacientes con alto nivel de estrés, no pocas veces revela una ausencia de esa red social de soporte, es decir ese grupo de amigos en los cuales confiar y que comparten con nosotros alegrías y tristezas. La ausencia de esta “red social” produce una sensación de soledad y aislamiento fuertemente estresor. Esta condición disminuye nuestra resistencia al estrés.


    Jesús en su camino recibió como respuesta a su mensaje amor por quienes lo rodeaban y seguían. Esto es lo que constituye la “red social antiestrés”, que resulta ser un recurso psicosocial que aumenta la resistencia al estrés.


    Fe


    Fe, vocablo que deriva del latín, fides. La palabra fe implica diversas acepciones. La primera de ellas y sin duda relacionada al caso del cristianismo es una virtud fundamental, la primera de las virtudes teologales90.


    La fe, es para la religión cristiana la causa por la cual se accede a Dios, sin necesidad de ver o comprobar.


    Para Jesús hombre, el Jesús histórico, al que accedemos en base a los recursos de información disponibles, la fe jugó indudablemente un rol central. Como ya hemos alertado en su oportunidad analizamos en este ensayo al Jesús de la historia. Por tanto cabe aquí también limitar nuestro análisis a ese marco conceptual, a los efectos de considerar la influencia de la fe o creencia de Jesús en los términos que nosotros hoy la entendemos y haciendo abstracción necesaria a un entendimiento en concepto de revelación. Esto es, según los evangelios, Jesús recibió la palabra de Dios en forma directa en tres oportunidades91. Para nuestro análisis es necesario hacer abstracción a esta circunstancia como hecho patente, ya que de considerarlo así estaríamos en una condición especial en donde Jesús toma conocimiento directo sobre la existencia de Dios a través de su palabra directa. Cuando hoy hablamos sobre “fe” hacemos referencia a la creencia sobre la existencia de Dios sin evidencia directa de comprobación, de ahí que el hecho de creer en Dios es un “acto de fe” (creer sin ver). A este acto de fe es al que nos vamos a circunscribir aceptando la limitación de análisis, que nos hemos impuesto al comienzo de este ensayo, analizamos el estrés de Jesús hombre, haciendo a su preexistencia o su trascendencia. Cualquier otra consideración excede el marco y límite autoimpuesto en este trabajo de investigación.


    El hecho a considerar es que la fe, tal cual la hemos descrito arriba, o el desarrollo de la espiritualidad se relacionan con el estrés. Más allá de toda polémica o cuestionamiento, resulta evidente en la práctica médica, que aquellas personas que creen en Dios, encuentran en él soporte para enfrentar y resistir con mayor posibilidad de éxito las contingencias, las amenazas, en definitiva, los estresores. Se condiciona de tal suerte un aumento de la resistencia al estrés y una disminución de la vulnerabilidad a este síndrome. La fe y la espiritualidad aumentan nuestra resistencia al estrés y en consecuencia al desarrollo de enfermedades y a una curación más rápida cuando estas se presentan.


    Es repetido en los evangelios los actos de curación por la fe y los milagros por la fe. “Pero él dijo a la mujer: ‘Tu fe te ha salvado. Vete en paz’” (Lucas 7, 50) o en aquella circunstancia donde un centurión romano pide a Jesús por la salud de su criado, pasaje bíblico en el que se manifiesta una vez más la relación de Jesús con todos, en este caso un militar romano, y la importancia meridiana de la fe:


    Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión y le rogó diciendo: “Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos”. Jesús le dice: “Yo iré a curarle”. Replicó el centurión: “Señor yo no soy digno de que entres bajo mi techo, basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados bajo mis órdenes, digo a este: “Vete” y va, y a otro: “Ven” y viene, y a mi siervo: “Haz esto y lo hace”. Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande ... y dijo Jesús al Centurión “anda, que te suceda como has creído” y en aquella hora sanó el criado (Mateo 8, 5-13).


    O en aquella otra circunstancia en que perdona los pecados del paralítico:


    Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: “¡Ánimo! Hijo, tus pecados te son perdonados” (Mateo 9, 1-2).


    Es conocido que factores tales como el temor, duda e incertidumbre aumentan el estrés. La espiritualidad combate estas condiciones aumentando los recursos de afrontamiento o de coping con los que hacemos frente a las circunstancias amenazantes.


    Jesús, tal como se lo describe en los evangelios, fue un hombre de fe ilimitada, más aún y tal vez por esa causa, infundió fe en sus seguidores de manera asombrosa. No se explicaría sin esa capacidad, el cambio trascendental que logró en apenas dos años de actividad pública. Debemos asumir como hecho incuestionable que la fe de Jesús resultó un recurso antiestrés determinante aumentando su resistencia psicofísica al estrés. Como ya hemos señalado, queda fuera del alcance de este estudio la existencia o no de Dios, lo que sí resulta evidente en la práctica médica clínica que las personas de fe cuentan con un recurso adicional para enfrentar la adversidad. La fe es una emoción sana.


    Amor


    El amor en el mensaje de Jesús es la piedra angular es el centro de su misión. En base a él se configuran las relaciones entre los hombres y entre los hombres y Dios.


    En su concepción más amplia el amor incluye aquellos sentimientos de armonía, afecto y deseo de posesión, que alcanza las más distintas dimensiones humanas. Puede tratarse de un amor de madre, amor de pareja, amor por los demás, amor por la vida, amor por Dios. El amor lleva implícito un sentimiento o predisposición de buscar el bien para con lo que se ama. El acto de amar promueve un sentimiento íntimo, que inclina la intención hacia el deseo del bien del ser amado. Es un acto desinteresado. La percepción de ser amado brinda una sensación de paz, bienestar y satisfacción. Dar y recibir amor, dos caras de una misma moneda cuyo efecto saludable sobre la mente y cuerpo es claramente evidenciable. Cuando en la práctica médica se confecciona una historia clínica de estrés, resulta claro observar que aquellas personas faltas de amor, tanto en lo referente a la facultad de brindarlo a los demás como en el caso de no resultar objeto del mismo, presentan un vacío, que es fuente de estrés. La sensación de soledad, aislamiento, falta de afecto, en definitiva la sensación de no sentirse querido ni de experimentar la vivencia de dar afecto, es tierra fértil para el desarrollo del estrés.


    Jesús hombre vivió rodeado de amor como consecuencia directa del hecho de brindarlo sin limitaciones. Ese amor, que dio y recibió, ayudó a enfrentar las amenazas y contingencias que generó como consecuencia la prosecución de su misión.


    El amor incrementa nuestra resistencia al estrés, aumentando nuestros recursos psíquicos y emocionales, mejorando y optimizando nuestras cogniciones, es decir nuestra ideas sobre el mundo y las cosas. Mejora así el color del cristal con el cual vemos los hechos y el porvenir. El dar y recibir amor, en cualquiera de las dimensiones en que se lo considere aumenta la resistencia frente a los estímulos estresores, brinda seguridad, plenitud, confianza y da sentido a nuestros actos.


    Este es otro aspecto que debemos considerar como promotor de eutrés o estrés bueno en el Jesús de la historia.


    El amor es un sentimiento que hace bien mental y físicamente. Es otro recurso antiestrés con que contó Jesús y debe tenerse en cuenta al interpretar su condición psicofísica frente a los hechos estresores.


    Perdón


    El perdón configura una de las acciones más antiestresoras. Recibir el perdón de alguien o la propia acción de perdonar produce una fuerte descarga y alivio. La persona que sabe perdonar no acumula en sí sentimientos negativos como el rencor, la ofensa o el odio. Esto claro está, disminuye fuertemente el estado de ansiedad y conflicto potencial. La posibilidad del surgimiento de circunstancias amenazantes también disminuyen a la vez que mejoran las relaciones sociales. A su vez recibir perdón también produce por su parte, una sensación de desahogo y tranquilidad.


    Jesús promovió constantemente el ejercicio de la acción de perdón tanto en brindarlo como en recibirlo. Perdonar es sano.


    Carácter


    Cuando nacemos tenemos impreso en nuestra carga genética la base de nuestro temperamento. Es decir, nuestro temperamento es hereditario y se encuentra predeterminado en nuestros genes. Luego en nuestro desarrollo, la cultura, la familia y en definitiva la vida modelan ese temperamento de base genética conformando lo que en definitiva es nuestro carácter. Es decir nuestra señal distintiva, lo que nos marca y delimita, “jarakter”, del griego, “nota impresa”. Nos hace ser de un modo propio, especial, resultante de nuestra genética (temperamento) y su interacción con nuestra propia historia. El carácter comprende de modo integral la manera de sentir y obrar. La modulación del temperamento que evoluciona al carácter implica también la participación de la racionalidad. Por medio de ella las personas terminan por dar forma a su componente genético a través del esfuerzo y la voluntad. Ese carácter nos determina, es en definitiva y en todas las aristas posibles, nuestro modo de ser.


    Este modo de ser, el carácter, determina también nuestra condición frente al estrés. Las personas de tendencia depresiva, por ejemplo, tienen tendencia al estrés. Jesús, fue muy optimista. El empuje que mostró a lo largo de su camino así lo demuestra.


    No hubiera alcanzado los logros de que fue capaz sin una fuerte dosis de optimismo también seguramente contagioso:


    También les aseguro. Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe: el que busca encuentra y al que llama se le abrirá (Lucas 11, 9-10).


    Jesús, debió haber sido un hombre alegre, divertido. Seguramente esa condición lo ayudó a él y a sus seguidores a pasar los momentos difíciles. Sus inclinaciones por las reuniones y fiestas (las fiestas en Jerusalén, Caná, almuerzos y cenas) y las críticas sobre sus gustos92 y los de sus discípulos revelan una personalidad y un carácter alegre. Compartir una fiesta o un almuerzo con él debió resultar para sus seguidores, entre otras muchas cosas importantes, también divertido. Transmitir alegría, como complemento de la esperanza y el optimismo. Resulta también evidente que Jesús fue una persona segura de sí mismo. Este factor se denomina en psicología cognitivo-comportamental “asertividad”. Este factor es un fuerte recurso antiestrés. Las personas asertivas reaccionan frente a los estresores y amenazas con más probabilidad de éxito que aquellas inseguras o dubitativas.


    La escala de valores

    El norte de la brújula


    La escala de valores es esencial para el manejo del estrés. Las personas que no tienen valores personales claros en la vida, están expuestas a cambios arbitrarios de rumbo y todas sus decisiones y deseos son circunstanciales y aleatorios, por lo tanto contradictorios a través del tiempo. El filósofo Séneca93 sentenció “no hay viento favorable para quien no conoce su rumbo”; es decir, quien no sabe donde va, nada le viene bien. Esto también es totalmente cierto en estrés. Aquella persona que no tiene clara su escala de valores y actúa en consecuencia, es como el capitán de un barco que no utiliza los satélites o las estrellas como sistema de navegación.


    La escala de valores, es para nuestra vida, el camino a seguir, nuestro norte. Es más frecuente encontrar personas con estrés entre quienes los tests muestran una falta y/o falla en la escala de valores. Por el contrario, aquellas personas que tienen conceptos rectores y valores personales claros y definidos y rigen sus acciones en base a ellos, resisten mejor los estresores.


    Al abordar este tema, el de la escala de valores, resulta claro en principio que Jesús debió ser una persona de valores y convicciones claras. No podía ser de otro modo para quien llevó adelante semejante proyecto adhiriendo la voluntad, la fe de sus seguidores, que encontraban en el mensaje de Jesús el camino a seguir.


    Ahora bien, ¿es posible teorizar sobre cuales fueron esos valores? En principio resulta evidente que Jesús hombre, como aquel judío galileo, pobre y de profesión carpintero, siguió las enseñanzas que recibió de su familia, dentro del contexto cultural y religioso de la época. Por tanto seguramente los diez mandamientos de la ley de Dios fueron su punto de referencia. Ese decálogo (del griego deca diez y logos palabra) son las palabras de Dios. Se citan en el Antiguo Testamento en el libro del Éxodo 20, 2-7 y con algunas diferencias se vuelve a citar en Deuteronomio 5, 6-21. Aquí conviene hacer un breve análisis histórico de los mandamientos para entender cómo influyeron y formaron parte de la escala de valor de Jesús (su ley) y cómo él, con la influencia de su mensaje la modifica. La siguiente es la transcripción de los mandamientos tal cual figuran en el libro del Éxodo en la Biblia de Jerusalén94.


    Dios pronunció estas palabras:


    “Yo soy Yavé, tu Dios, que te he


    sacado del país de Egipto, del lugar


    de esclavitud.


    No tendrás otros dioses fuera de mí


    No te harás escultura ni imagen alguna


    de lo que hay arriba en los cielos,


    abajo en la tierra o en las aguas debajo de la tierra.


    No te postrarás ante ellas ni les darás


    culto, porque yo Yavé, tu Dios, soy un


    Dios celoso, que castigo la iniquidad de


    los padres en los hijos hasta la tercera y


    cuarta generación de los que me odian,


    pero tengo misericordia por mil generaciones


    con los que me aman y guardan mis mandamientos.


    No pronunciarás el nombre de Yavé, tu Dios, en falso


    porque Yavé no dejará sin castigo a quien pronuncie


    su nombre en falso.


    Recuerda el día del sábado para santificarlo.


    Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos,


    pero el día séptimo es día de descanso en


    honor de Yavé, tu Dios. No harás ningún trabajo,


    ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo,


    ni tu sierva, ni tu ganado, ni el forastero que


    habita en tu ciudad. Pues en seis días


    hizo Yavé el cielo y la tierra, el mar y todo


    cuanto contienen, y el séptimo descansó, por eso


    bendijo Yavé el día del sábado y lo santificó.


    Honra a tu padre y a tu madre, para que


    se prolonguen tus días sobre la tierra


    que Yavé, tu Dios, te va a dar.


    No matarás.


    No cometerás adulterio.


    No robarás.


    No darás testimonio falso contra tu prójimo.


    No codiciarás la casa de tu prójimo, ni


    codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo,


    ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo” (Éxodo 20, 1-17).


    Este Decálogo es, según el relato bíblico, un código revelado por Dios al pueblo de Israel a los cuarenta días de la salida de Egipto. El pueblo de Israel fue convocado al pie del monte Sinaí por el estridente sonido de una trompeta entre fuego, humo, truenos, relámpagos y el temblor de la tierra, momento en que Dios anunció sus mandamientos, que luego serían entregados por escrito en dos tablas a Moisés, cuando este permaneció cuarenta días y cuarenta noches en la montaña. Cabe considerar que los mandamientos no se encuentran numerados en el libro del Éxodo ni en el Deuteronomio y ahí radica un problema. Al contarlos encontramos que tal cual figuran en el Antiguo Testamento son doce, que sintetizados y sin prólogos y explicaciones resultan ser los siguientes:


    1. No tendrás otros dioses fuera de mí.


    2. No te harás escultura ni imagen alguna.


    3. No te postrarás ante ella ni le darás culto.


    4. No tomarnos el nombre de Yavé tu Dios en vano.


    5. Recuerda el día del sábado.


    6. Honra a tu padre y a tu madre.


    7. No matarás.


    8. No cometerás adulterio.


    9. No robarás.


    10. No darás falso testimonio contra tu prójimo.


    11. No desearás la casa de tu prójimo.


    12. No desearás la mujer de tu prójimo.


    Es conveniente señalar aquí, que la Biblia hoy es considerada como compuesta por diferentes categorías de relatos. Algunos de ellos son de contenido probadamente histórico. mientras que muchos otros son relatos creados o inventados con el objeto de transmitir una enseñanza religiosa. Al leer la Biblia, debemos separar unos de otros para poder realizar un análisis correcto.


    En el caso que nos ocupa intentamos encontrar cuáles eran las enseñanzas de las antiguas escrituras, que ejercieron influencia en la escala de valores de Jesús.


    Por otro lado, tal cual hemos comentado en su momento, los escritos del Antiguo Testamento eran los únicos conocidos por Jesús.


    Ahora bien, ¿cómo se llega a lo que hoy conocemos como los diez mandamientos, tanto en la religión judía como en la cristiana? Corresponde al filósofo judío Filón95 la primera numeración de los diez mandamientos. El coloca como primer mandamiento el que manda tener un solo Dios, el segundo prohíbe hacer imágenes, el tercero hace referencia a no tomar el nombre de Dios en vano, el cuarto ordena guardar el día sábado y santificarlo. Los que van del quinto al noveno siguen la secuencia según los versículos citados en Éxodo 20 del 12 al 16.


    El décimo mandamiento era el versículo17 en su totalidad, que hace referencia a no desear la mujer del prójimo ni codiciar los bienes ajenos. Como puede distinguirse en este decálogo, los primeros cuatro mandamientos hacen referencia a Dios y los restantes seis para con los hombres.


    Los rabinos judíos por su parte colocaron como mandamiento Nº 1 al prólogo que dice: “Yo Yavé soy tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto...”, como Nº 2 consignaron la unión de aquellos tres que indican la prohibición de tener otros dioses, de hacer imágenes y de postrarse ante ellas. El tercer mandamiento es el que prohíbe tomar el nombre de Dios en vano y el número diez, que completa el decálogo prohíbe desear la mujer del prójimo y los bienes ajenos.


    Hasta aquí los mandamientos que Jesús conoció antes de su intervención. Por tanto debiéramos interpretar que estos preceptos morales, tal como una escala de valores, son los que abrazó Jesús y a través de los cuales forjó su formación religiosa. A su vez este decálogo era, en consecuencia, el que regía al pueblo judío de entonces.


    Al solo efecto informativo es conveniente aclarar cómo se formularon los diez mandamientos de los cristianos, que no existían en los tiempos de Jesús, sino que nació luego en consecuencia a él.


    Pero esto no iba a suceder sino hasta el siglo V con san Agustín. Él distinguió como primer mandamiento el hecho de evitar el culto a falsos dioses que sintetizaba aquellas tres premisas que prohibían tener otros dioses, fabricar imágenes y postrarse ante ellos.


    El 2º mandamiento prohíbe tomar el nombre de Dios en vano y el 3º el de santificar las fiestas96.


    San Agustín consignó el 9º mandamiento en sus dos componentes, aquel que prohíbe desear la mujer del prójimo y el 10º respecto a no codiciar los bienes del prójimo. Así queda finalmente constituido el decálogo que luego fuera impuesto en la Iglesia católica.


    Ahora bien, ya hemos detallado el código o ley de los mandamientos que Jesús conoció y debieron seguramente formar parte de su escala de valores.


    Pero los evangelios citan algo en un pasaje sobre Jesús y los mandamientos que, entiendo, puntualiza aún más lo concerniente a su escala de valor. En una oportunidad un fariseo preguntó a Jesús sobre los mandamientos:


    “Maestro ¿Cuál es el mandamiento más grande de la ley?”. Jesús le respondió: “Amarás al señor tu Dios con todo tu corazón con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22, 36-40).


    Aquí podemos ver con claridad la máxima de Jesús, el amor. Ese es el mandamiento máximo. Lo más alto en su escala de valores. Cabe hacernos aquí, como siempre que leemos la Biblia, la siguiente pregunta: ¿Es cierto que Jesús dijo exactamente eso? ¿Este hecho es realmente así?¿Puedo considerar lo que leo en la Biblia como un hecho real? Hoy debemos considerar a la Biblia como una creación de orden literario que busca dejar un mensaje. Ese mensaje es de naturaleza religiosa. En principio no hay que buscar otra cosa. Claro está que muchas veces quienes escribieron los distintos libros de la Biblia se basaron también en hechos y circunstancias reales, sean estas históricas o geográficas que la ciencia ha podido comprobar como ciertas. De tal suerte, algunos de los pasajes bíblicos deben ser considerados como religiosos y otros encontrarse relacionados con verdades históricas. La pregunta es entonces: ¿Dijo realmente Jesús que el primero de los mandamientos es amar a Dios y que el segundo es amar al prójimo como a sí mismo? Probablemente no podamos saberlo nunca a ciencia cierta, pero el hecho concreto es que el mensaje transmitido oralmente y que luego se plasmó en la palabra escrita es en definitiva la cristalización concreta de una idea, una noción y un mensaje de Jesús. Por tanto la palabra de los evangelistas expresan la esencia del Jesús de la Palestina de hace 2000 años. Por tanto entiendo que tomar por cierto que Jesús priorizó el amor a Dios y a los hombres, se ajusta en un todo y de manera coherente y patente a la realidad. Así considerado y en base a los mandamientos originales del judaísmo y de la jerarquización excluyente, que Jesús asignó al amor para con Dios y con los hombres, es correcto asumir que Jesús hombre contaba con una escala de valores clara y definida donde el amor era el punto de partida. Por tanto aquí también estamos autorizados a concluir que Jesús contaba con otro recurso antiestrés, que aumentaba su capacidad psicofísica de resistencia frente a estresores. La existencia de una escala de valores que guíe nuestras acciones permite percibir una sensación de seguridad y autoestima, al actuar en consecuencia con ellos. Esta condición aumenta la resistencia frente al estrés.


    Resumen del capítulo VIII

    Condiciones pro-eutrés de Jesús.

    Estrés bueno


    Hay condiciones psicológicas y mentales que aumentan la resistencia psicofísica frente al estrés. Cabe señalar nuevamente aquí que el estrés es un fenómeno normal del organismo y que se divide en estrés bueno o eutrés y estrés malo o distrés. Este a su vez puede ser agudo o crónico (el que verdaderamente es dañino y es responsable de las enfermedades). Lo que tratamos de determinar en esta investigación es la reacción del estrés de Jesús frente a las distintas circunstancias que le tocó vivir. Se trata de entender o “imaginar” si en tal o cual circunstancia presentó eutrés o distrés, en este último caso, si fue agudo o crónico. Como hemos visto en su oportunidad el perfil psicobiológico del estrés de Jesús correspondía al de un reactor físico calmo, reacción física normal frente a pruebas de estrés simulado) y portador de una personalidad tipo B o personalidad no autoestresora.


    Ahora bien, además del perfil psicobiológico favorable,Jesús contó con otros recursos, que permiten afrontar los estresores en mejores condiciones. Nombramos y comentamos los principales: proyecto o misión, silencio, meditación, rezo y oración, red social, fe, amor, perdón, carácter y escala de valores.


    El proyecto o misión es el plan que las personas tienen en su vida. El concepto básico se fundamenta en observar en la práctica clínica el hecho revelador de que las personas que presentan un proyecto o misión por el cual luchar en la vida aumentan su resistencia frente al estrés.


    Como contrapartida aquellos otros, que carecen de proyecto alguno resultan ser más vulnerable frente al estrés. Un proyecto es fuente de expectativa, de sentido, de objetivo, es en definitiva la razón de un porqué.


    Otro recurso que debemos considerar es aquel que tiene que ver con la capacidad de practicar el silencio, la meditación, el rezo y la oración. Estas prácticas permiten alcanzar un estado de paz y serenidad que coloca a la persona en mejores condiciones para resolver situaciones cuando estas se presentan. En esta condición también se produce como consecuencia una relajación física. Jesús seguramente contaba también con la capacidad de practicar la técnica de la meditación, como consecuencia directa de la experiencia del silencio.


    La meditación permite fijar la actividad del hemisferio cerebral izquierdo (el lógico matemático y racional) sobre un “objeto focal”, inhibiendo así su accionar y liberando la función del hemisferio derecho cuya función guarda relación con una actividad menor racional y más holística e integral emparentado con la ubicación en el espacio, el reconocimiento de caras, la espiritualidad, etcétera.


    Además en numerosos pasajes bíblicos se hace referencia a la práctica de la oración. El acto de orar y rezar promueve también una condición de paz y serenidad que aumenta la resistencia al estrés. Otro recurso antiestrés lo constituye la llamada red social. Por ello se entiende al conjunto de personas que nos rodean y que conforman ese grupo de afinidad con los cuales existe un intercambio bidireccional de afecto y contención. Esta malla o red social brinda un marco de soporte y referencia, que aumenta nuestra resistencia al estrés. Su existencia promueve una sensación opuesta a la percibida en los estados de soledad y/o abandono. Jesús contó indudablemente con el recurso de la red social entre aquellas condiciones que optimizaron su performance frente al estrés.


    La fe es otra condición del espíritu que opera como condición antiestrés. Está probado y es fácil observar en la práctica médica que aquellas personas de fe resisten más fácilmente las enfermedades y cuando ellas se presentan esta promueve un proceso de curación más rápido. La fe opera brindando seguridad, que en definitiva aumenta nuestros recursos frente a las amenazas y/o estresores.


    Al igual que la fé, el amor es un recurso que aumenta nuestra resistencia frente al estrés. El hecho de dar y recibir amor promueve un efecto positivo en cuerpo y mente aumentando nuestros recursos para afrontar amenazas. El perdón es otra acción con efectos antiestrés, tanto la acción de perdonar como la aceptación de ser perdonados genera una sensación de paz y tranquilidad que disminuye las tensiones y los conflictos personales. Otro factor relacionado con la resistencia frente al estrés es el carácter. Se entiende por tal al modo de ser integralmente considerado, la manera de sentir, de obrar,de ser. Jesús, según referencias citadas en los evangelios, debió ser poseedor de un carácter cuyas características más salientes fueron el optimismo, la alegría, y la asertividad o seguridad en si mismo.


    Por último consignamos la escala de valores como un elemento antiestrés de gran importancia. Ella resulta ser la guía por medio de la cual dirigimos nuestras acciones con seguridad. El contar con una escala de valor clara y definida brinda una sensación de seguridad, que permite decidir nuestros pasos con determinación, confianza y firmeza.


    Según las referencias sobre Jesús que tenemos, podemos aceptar con razonable seguridad, que aquel galileo contó con estos recursos mentales, que resultan ser condiciones que aumentan la resistencia frente a las amenazas o estresores.


    
      
        78 Se trata de Herodes Antipas, el hijo de Herodes el Grande.

      


      
        79 También Marcos 6, 17-29.

      


      
        80 El cerebro derecho, o el hemisferio derecho es el que posibilita la función de orden espiritual. Es en el que habita la idea o noción de la trascendencia, de Dios o de la existencia de algún ente que escapa al entendimiento racional.

      


      
        81 Engendrado: el término engendrado es citado como “complazco” en Marcos y Mateo: “Tú eres mi Hijo amado en ti me complazco”.

      


      
        82 Jesús piensa en la curación del alma antes que en la del cuerpo y no realiza ésta sino en atención a aquella.

      


      
        83 Getsemaní significa “lagar de aceite”, porción de tierra cubierta de olivos y ubicada en el pie del monte de los Olivos.

      


      
        84 Los cobradores de impuestos podían ser de dos categorías. Los primeros se ocupaban de cobrar los impuestos directos. Eran en general pertenecientes a familias adineradas. Su tarea consistía en efectuar la recaudación y se quedaban con parte de la ganancia. Esto era garantía que intentarían cobrar lo más posible. Los segundos eran los encargados de cobrar el impuesto aduanero cuando un cargamento pasaba de un territorio a otro. Ambos eran considerados por el pueblo como de la más baja calaña.

      


      
        85 Los fariseos de la época de Jesús seguían a dos destacados rabinos, los liberales representados por Hillel y Shamai que guiaba la corriente más radical y ortodoxa.

      


      
        86 Cristo: el nombre de Jesús fue Iechua, que traducido en griego resulta Iezus que en castellano se traduce como Jesús. Los discípulos vieron en él al “Mesías”, en griego Kristós, de donde “Cristo” en castellano.

      


      
        87 Áloe: nombre de distintos leños aromáticos muy apreciados en la antigüedad usados como perfumes (áloe del Antiguo Testamento). Mirra : resina de olor balsámica y sabor amargo muy utilizada y citada en el Antiguo Testamento como sustancia preciada. Se cita como ofrenda de los reyes magos en el nacimiento de Jesús (Nuevo Testamento) y mezclada con vino (vino mirrado) era ofrecido a los reos de muerte entre los judíos.

      


      
        88 María Magdalena.o de Magdala, pueblo ubicado al oeste de la costa occidental del lago Tiberíades, de donde era originaria María.

      


      
        89 Cusa era un administrador del rey Herodes. Su mujer fue una de las seguidoras de Jesús lo que demuestra que las mujeres que adhirieron a sus enseñanzas provenían de los más diversos orígenes.

      


      
        90 Virtudes teologales: fe, esperanza y caridad, virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza.

      


      
        91 1) Bautismo: vio al espíritu de Dios y una voz que decía: “este es mi hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 16-17). 2) Transfiguración: ... y vino una voz desde la nube, que decía: “Este es mi hijo, mi elegido, escuchadle” (Lucas 9, 35). 3): “Vino entonces una voz del cielo: “le he glorificado y de nuevo le glorificaré” (Juan 12, 28).

      


      
        92 Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: Ahí tienen un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores (Mateo 11, 19).

      


      
        93 Séneca, Lucio: filósofo, poeta y escritor. Nació en Córdoba, España, en el año 4 y murió en Roma en el año 65.

      


      
        94 Biblia de Jerusalén, nueva edición, publicada en francés por du Cerf, París, 1998, bajo la dirección de la Escuela Bíblica de Jerusalén.

      


      
        95 Filón: filósofo judío, nacido en Alejandría, muere hacia el año 45 de nuestra era. Descendiente de familia ilustre sacerdotal. En el año 38 encabezó una representación para exhortar al emperador Calígula amparo por las persecuciones religiosas contra los judíos de Alejandría.

      


      
        96 Aquí cabe aclarar que se mantuvo la esencia del mandamiento, el hecho de santificar las fiestas y del día de descanso, en alusión al día en que Dios descansó luego de completar su creación, solamente que en lugar de seguir el día sábado como los judíos pasó a ser el domingo para los cristianos.

      

    

  


  
    Capítulo IX


    El distrés de Jesús.

    Hechos estresantes

    en su vida


    Jesús vivió a lo largo de su vida, y esto implica desde el mismo momento del nacimiento, numerosas circunstancias amenazantes o estresantes.


    Tal como hasta aquí hemos descrito, Jesús de Nazareth fue alcanzado en cuanto a su condición histórica como hombre de carne y hueso, por todas aquellas amenazas posibles a cualquier otro hombre de su condición.


    Su condición, desde el nacimiento, fue la de un hombre humilde. Sabemos por datos históricos que se trató de un hombre pobre, de una familia sencilla y trabajadora. Fue carpintero como José, su padre. Se ganó la vida con el trabajo de sus manos. Por tanto en la Palestina del siglo primero de nuestra era, que hemos descrito en capítulos anteriores no faltaron amenazas a los intereses vitales para cualquier hombre, mucho menos para Jesús de Nazareth, cuyo proyecto revolucionario desafió todas las normas y condiciones imperantes de la época que le tocó vivir. Jesús fue incomprendido y censurado por personas pertenecientes a los más distintos estratos y condiciones sociales. No faltaron humildes campesinos, prestigiosos fariseos, aquellos pertenecientes a la casta sacerdotal y autoridades y funcionarios del gobierno romano que criticaban sus dichos y hechos. Para hacerse una idea de la resistencia que tuvo que enfrentar basta mencionar que en definitiva, fue asesinado. Sufrió sentencia de muerte en la cruz.


    Hasta aquí, en los capítulos precedentes, hemos analizado cual era la condición posible de vulnerabilidad de Jesús tanto física como psicológica frente al estrés. Bajo ese razonamiento teórico previo, el único posible de aplicar en este caso a manera de estudio en el cual el sujeto de análisis no lo tenemos como persona física presente, podemos ahora abordar algunos hechos y condiciones estresantes que le tocó vivir.


    En realidad, la vida entera de Jesús fue una vida en la que no faltaron desafíos, amenazas e incertidumbre, por tanto plagado de circunstancias estresoras.


    Si bien es discutido por algunos investigadores y en el fondo no resulta relevante a los efectos de nuestro análisis, Jesús nació en la ciudad de Belén de Judea. Pero más allá de la aldea o ciudad, lo que si resulta seguro es que nació en una condición de humildad y pobreza. El evangelio cita:


    Mientras se encontraba en Belén, le llegó el tiempo de ser madre y María dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar en la posada (Lucas 2, 6-7).


    Asimismo los evangelios relatan que José y María tomaron al niño Jesús y huyeron a Egipto porque ya desde el nacimiento pesaba sobre él el deseo de matarlo y José recibió el siguiente mensaje:


    Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto, y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes97 va a buscar al niño para matarle. Él se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto, estuvo allí hasta la muerte de Herodes... (Mateo 2, 13-15).


    Aquí resulta evidente que la tradición oral, luego cristalizada en los evangelios acreditan a Jesús la condición de perseguido, amenazado y acechado ya desde el nacimiento. Esta condición se torna una constante en su vida. No hay duda que debió enfrentar numerosas condiciones estresoras.


    También tenemos que tener presente el estrés vivenciado por María y José durante los acontecimientos en que acompañaron a Jesús. El estrés de los padres también se transmite al círculo familiar.


    A lo largo de la descripción de los evangelios canónicos se hace referencia a la inseguridad e incertidumbre que significa no saber dónde Jesús va a dormir o descansar la noche siguiente:


    ... Jesús le respondió: “Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza” (Mateo 8, 20).


    Durante el día Jesús enseñaba en el Templo y por la noche se retiraba al monte llamado de los Olivos98” (Lucas 22, 37).


    En estos, como en otros pasajes bíblicos, se hace referencia a la incertidumbre como una condición de amenaza constante. La incertidumbre, es decir no saber que es lo que nos pueda suceder en el futuro, es una de las emociones más estresantes que puede recabarse en una historia clínica de estrés. Jesús debió enfrentar la incertidumbre numerosas veces. Jesús fue también rechazado. Un episodio que resultó humana y socialmente de interés es aquella oportunidad en que Jesús anuncia su misión en la sinagoga de Nazareth,99 ciudad que lo vio crecer y por tanto donde todos le conocían a él y a su familia. Un hecho importante sucedió cuando realizó la lectura de las escrituras del profeta Isaías que dice:


    El espíritu del Señor está sobre mí,


    porque me ha consagrado por la unción.


    Él me envió a llevar la Buena Noticia


    a los pobres.


    A anunciar la liberación de los cautivos


    y la vista a los ciegos.


    A dar libertad a los oprimidos


    y proclamar un año de gracia


    del Señor (Lucas 4, 18-19).


    Al leer este párrafo del Antiguo Testamento, Jesús cerró el libro y afirmó: “hoy se ha cumplido este pasaje de la escritura que acaban de oír”. Esta situación fue aprobada por algunos y resultó inaceptable por otros. Sobre todo hay que tener en cuenta que muchos le conocían de pequeño, era Jesús el hijo de María y José, era, hasta ese momento uno más del pueblo:


    Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo escuchaba estaba asombrada y decía “¿De donde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes milagros que se realizan por sus manos? ¿No es acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Judas y Simón? ¿Y sus hermanas no viven aquí entre nosotros?” (Marcos 6, 2-3).


    La información con la que contamos hace referencia a la falta de aprobación de numerosa gente, sobre todo en su tierra, en Nazareth, en Galilea. En ella y entre quienes le conocían de antes encontró gran incredulidad, desaprobación y falta de fe. Jesús citó entonces:


    Les aseguro que ningún profeta es bien recibido en su tierra (Lucas 4, 24).


    Jesús debió enfrentar la amenaza o circunstancia estresante que representó el no reconocimiento de muchos y luchar contra ello. Era parte de su misión.


    Jesús fue rechazado por numerosos motivos, su actitud revolucionaria y en contra del orden constituido, contra la ostentación del poder, la insensibilidad e incomprensión para con los enfermos, pobres y pecadores le valió un sin número de acusaciones. Entre ellas podemos citar la de impostor (Mateo 27, 63), malhechor (Juan 18, 38), revolucionario y agitador social (Lucas 23, 13), blasfemo (Juan 10, 33), borracho, comilón y amigo de cobradores de impuestos y pecadores (Mateo 11,19). Jesús fue fuertemente resistido y contra ello tuvo que enfrentarse.


    Los propios textos bíblicos citan sentimientos de angustia y tristeza de Jesús: “Y qué angustia siento hasta que esto se cumpla plenamente!”, dijo (Lucas 12, 50), Jesús se estremeció100 y manifestó claramente “les aseguro que uno de ustedes me entregará”, dijo Jesús durante la cena más conocida de la historia, la última cena.


    No faltaron episodios donde las amenazas a las cuales fue sometido Jesús fueron premeditadas, es decir que fue puesto a prueba mediante trampas para poder denunciarlo o formular cargos contra él frente a las autoridades sacerdotales o aquellas que representaban el poder romano en Jerusalén. Nombramos algunos pasajes bíblicos demostrativos:


    “Entonces llegaron los fariseos, que comenzaron a discutir con él, y para ponerlo a prueba, le pedían un signo del cielo. Jesús, suspirando profundamente, dijo: “¿ por qué esta generación pide un signo?”. Les aseguro que no se le dará ningún signo y dejándolos, volvió a embarcarse hacia la otra orilla (Marcos 8, 11-13). Otros para ponerlo a prueba, exigían de él un signo que viniera del cielo (Lucas 11,16). “Sucedió que un sábado fue a comer a casa de uno de los jefes fariseos. Ellos le estaban observando”... (Lucas 14, 1) “Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: “Maestro, queremos ver un signo hecho por ti” (Mateo 12, 38).


    Uno de los pasajes donde más claramente puede observarse el acecho, la amenaza y las trampas a las cuales fue sometido Jesús es aquel episodio relativo al tributo que debía pagarse al César. Lo transcribimos aquí por completo:


    Ellos comenzaron a acecharlo y le enviaron espías, que fingían ser hombres de bien, para lograr sorprenderlo en alguna de sus afirmaciones y entregarlo al poder y a la autoridad del gobernador y le dijeron: Maestro, sabemos que hablas y enseñas con rectitud y que no tienes en cuenta la condición de las personas, que enseñas, con toda fidelidad el camino de Dios. ¿Nos está permitido pagar el impuesto al César o no? Pero Jesús, conociendo su astucia les dijo: “Muéstrenme el denario. ¿De quién es la figura y la inscripción que tiene?”. “Del César”, respondieron. Jesús les dijo: “Den al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios” (Lucas 20, 20-25).


    Numerosos son los pasajes bíblicos que enfrentan a Jesús con momentos de tensión, prueba o amenaza. Así, cada párrafo de los evangelios en los cuales advertimos que el debe dar respuestas a las preguntas y pruebas a las cuales es sometido por algunos fariseos, escribas, dirigentes, autoridades romanas, autoridades sacerdotales, funcionarios herodianos, y por aquellos que, sin ostentar título alguno, simplemente formaban parte de esa sociedad con la que le tocó vivir. En cada una de estas circunstancias debió reaccionar con una “reacción psicofísica de estrés agudo”, en la cual por definición preparó su cuerpo y mente para dar respuesta adecuada, controlar la situación y estar a la altura de las circunstancias.


    Esta respuesta o activación psicofísica aguda de estrés es una reacción natural en la cual todos los órganos y sistemas se preparan para lo que ya en su momento hemos descrito como reacción de “lucha o huida”101. La actividad cerebral (mental), la frecuencia cardíaca, la presión arterial, la frecuencia respiratoria, la tensión muscular, el azúcar en sangre, etc., etc. Todas estas reacciones de alarma o estrés agudo son producidas por la liberación en sangre de adrenalina, hormona que es responsable de las reacciones de estrés agudo.


    Del estudio realizado en los capítulos anteriores en cuanto a las condiciones básicas de salud supuestas en el Jesús hombre, el Jesús histórico, tanto a nivel físico como mental y de la condición de baja vulnerabilidad o, dicho de otro modo, alta resistencia psicofísica al estrés102 se puede inferir que la reacción aguda al estrés que manifestó Jesús en cada una de las circunstancias se encontró dentro de límites normales (fisiológicos) y lo que es aún más importante y definitorio el tiempo de duración del episodio estresor fue limitado dentro del rango correspondiente al descrito como “episodio de estrés agudo” (distrés agudo) donde, según cada circunstancia analizada, se elevó el nivel de adrenalina en sangre para retornar a lo normal pocos minutos más tarde.


    Esta situación donde el evento de estrés agudo caracterizado por la consecuente y normal elevación de adrenalina y posterior normalización de la misma una vez resuelta o manejada eficazmente la situación estresora, se interpreta como una respuesta “normal” de estrés y es normal porque las reacciones puestas de manifiesto retornan a su nivel de activación anterior al episodio estresante en pocos minutos, sin que la reacción de estrés se prolongue en el tiempo103.


    Pasaremos a analizar a continuación dos circunstancias de estrés vivenciado por Jesús que resultan relevantes cada una de ellas en su medida. La primera es el análisis de los hechos sucedidos cuando Jesús “expulsa” a los mercaderes del templo en Jerusalén. El segundo es aquellos hechos que constituyeron la detención de Jesús y su “juzgamiento”. Dejamos deliberadamente para el próximo capítulo el estrés psíquico y físico de la crucifixión.


    Jesús “expulsa” a los mercaderes del Templo


    Este episodio en la vida de Jesús de Nazareth resulta ser interesante y controvertido. De la lectura directa de los evangelios podría suponerse que nos encontramos en presencia de un Jesús violento, con manifestaciones de violencia o al menos con un episodio pasajero de descontrol manifestado con cierta actitud violenta. Jesús, por entonces ya muy comprometido públicamente con su proyecto y conocido por muchos, y esto significa también muchos enemigos, toma una actitud encontrada con los mercaderes del templo de Jerusalén.


    Mercaderes, que por otro lado siempre estuvieron allí y Jesús los conocía desde que tenía memoria. Sin embargo algo sucedió aquel día que los evangelios describen en escasas pero intensas y llamativas palabras. No cabe duda que cualquiera hubiera sido el tenor de los hechos, se trata de un episodio estresor. ¿Pero que sucedió realmente? ¿Cuál fue la magnitud y extensión de los hechos? ¿Cuánto tiempo duró? ¿Agredió Jesús a los mercaderes con un látigo? ¿Se generó una revuelta donde distintos grupos participaron de vandalismo?


    Probablemente nunca lo sepamos con precisión, pero como en otras oportunidades sólo nos queda aplicar el criterio para llegar a alguna conclusión.


    El Templo


    Para analizar los hechos relatados como la “expulsión” de los mercaderes debemos imaginar las condiciones ambientales, esto significa ubicarnos en tiempo y espacio.


    Es conveniente imaginarnos a Jesús de Nazareth dentro del Templo de Jerusalén, en época de la Pascua Judía en medio de mercaderes que traficaban con la fe y necesidad de la gente.


    Es decir debemos imaginar nada más y nada menos que el Templo de Jerusalén, una de las obras arquitectónicas más monumentales de la historia de la humanidad y de contenido espiritual más relevante.


    Veamos entonces cómo era ese majestuoso Templo y cuál su actividad en Pascua.


    Varias descripciones del templo de Salomón pueden encontrarse en los escritos bíblicos, cuyos detalles luego fueron comprobados por excavaciones arqueológicas. El templo se encuentra descrito en el libro I de los Reyes, el libro II de las Crónicas y en el de las Profecías de Ezequiel. Flavio Josefo también aporta muchos datos arquitectónicos de interés en su obra Antigüedades Judías.


    El templo de Jerusalén en época de Jesús tenía características colosales. Era verdaderamente impresionante en sus dimensiones, su perfección arquitectónica y sus lujosos detalles en metales preciosos.


    Ubicado en el sector oriental de la ciudad, hoy conocido como monte Moria, resultaba dominante en ese sector (ver figura Nº 11). Al oeste del templo, dentro de los límites de las murallas de la ciudad, puede verse el palacio de Herodes, los jardines reales, el palacio de Caifás (sumo sacerdote) y el palacio de los asmoneos (Herodes Antipas). La fortaleza de Antonia se encontraba en el ángulo que une el muro norte con el muro oeste (el más largo). Puede apreciarse en el plano que el sector correspondiente al Calvario, lugar destinado a las crucifixiones que se encuentra fuera de los límites de los muros de la ciudad al oeste y el monte de los Olivos, el Getsemaní, al este, también fuera de los muros de Jerusalén. La planta del templo de Salomón era un trapecio del cual los lados más largos los del este y el oeste miden 462 y 491 metros respectivamente y los lados norte y sur 310 y 281 metros. Esto implica que su perímetro era de aproximadamente 1500 metros, es decir unas 15 cuadras, verdaderamente monumental. Puede comprenderse el dolor de los judíos cuando en el año 70 los romanos lo destruyeron.
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    Figura Nº 11


    Plano del Templo y ciudad


     


    Los muros exteriores del templo estaban constituidos por piezas monolíticas de mármol descrito como “blanquísimo” con techos decorados con madera de cedro. Los pórticos de acceso eran dobles y sus columnas llegaban hasta los 11 metros y el ancho era de 13 metros. Al acceder a través de estos pórticos cubiertos de oro y plata se ingresaba a un inmenso patio que era el llamado “atrio de los gentiles”, que rodeaba por completo el santuario. Un nuevo muro separaba este patio del segundo, al que se accedía por una escalinata de catorce escalones. Este segundo espacio estaba prohibido para los extranjeros (los no judíos). Aquí existían pórticos y sectores reservados para las mujeres, que no tenían acceso más allá de ese punto. El Santuario estaba ubicado en el centro. Para pasar más allá del patio de los gentiles había que atravesar pórticos custodiados por levitas104. En esos pórticos podían leerse en griego y latín leyendas que advertían que ningún extranjero podía traspasar esos muros y penetrar en lugar santo. Del patio de las mujeres o atrio de las mujeres (ver plano) se pasaba al atrio de los israelitas a través de la denominada puerta de Nicanor.


    Esta, excepcionalmente, no estaba cubierta de oro, sino que era de bronce de Corinto, que relucía aún más que el oro y según Flavio Josefo superaba en valor a todas las demás. Más allá del patio de los israelitas se encontraba el patio de los sacerdotes y luego el santuario propiamente dicho. En él, y sólo accesible a los sacerdotes, se encontraban tres obras de arte descritas por Flavio Josefo como maravillosas y célebres: un candelabro (de siete brazos), una mesa y un altar de incienso. La última parte del templo estaba separada por una cortina y en su interior no había absolutamente nada y su entrada prohibida a todos. Era el llamado Santo de los Santos.


    Para los judíos este era el lugar donde se encontraba Dios. Dios (Yavé), tan grande e inmenso que no se lo puede representar por imagen alguna, mucho menos encerrarlo, circunscribirlo, ni siquiera en el centro o corazón del templo, en el Santo de los Santos. Pero si en algún lugar se encuentra, es precisamente en ese. Aquí solo entra el sumo sacerdote una vez al año para pedir perdón por todos los judíos. Era en la fiesta de las “expiaciones” o Yom Kippur. En ella el Sumo Sacerdote ingresaba al Santo de los Santos, lugar donde antiguamente se encontraba “ El arca de la alianza” y depositaba un recipiente con incienso y derramaba sobre el piso de piedra sangre de un carnero ofrecido en sacrificio. El Santo de los Santos era el corazón del colosal templo de Jerusalén (fig. Nº 12).


    Ahora pasemos a imaginar los hechos descritos como “la expulsión de los mercaderes” en ese magnífico templo en época de Pascua.
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    Figura Nº 12


    Reconstrucción del templo de Herodes que estaba ubicado en la colina de Jerusalén


    El estrés agudo en la expulsión de los mercaderes


    El episodio de Jesús y los mercaderes, conocido genéricamente como la “expulsión de los mercaderes del templo” es uno de los pasajes bíblicos más interesantes y controvertidos.


    En él, Jesús ofendido por la actividad de estos comerciantes que se dedicaban al cambio de monedas (cambistas) y venta de animales para el sacrificio, muchas veces abusando en el valor del cambio y el precio de los animales, los “expulsa” del Templo. Para analizar este evento y su repercusión estresora sobre Jesús (estrés agudo) describiremos primeramente algunas precisiones sobre estos puestos de mercaderes, luego citaremos los pasajes bíblicos, de los evangelios canónicos, que describen los hechos de entonces y por último aplicaremos un criterio de análisis, siempre dentro del marco de ese “viaje personal” que cada que uno podrá realizar y presupone este ensayo. Como ya hemos señalado con anterioridad el análisis de los hechos admite ópticas diferentes según cada observador.


    Comencemos entonces por los mercaderes. Dentro del majestuoso Templo de Jerusalén y precisamente en un espacio en el patio de los gentiles, se encontraban numerosos puestos de comerciantes con pequeñas mesas, cajones y jaulas con animales. Estos vendían palomas, corderos y bueyes para los sacrificios. Los animales cumplían con los “preceptos de pureza” mientras que aquellos traidos por los peregrinos y no adquiridos a los mercaderes podían ser rechazados por no resultar “aptos” para el sacrificio. Esta situación hacía que la gente opte por comprar los animales en el recinto del patio de los gentiles a costa de pagar precios más caros y evitar así la deshonra y vergüenza que hubiera significado el rechazo de su animal para sacrificio.


    También se disponía de otros elementos necesarios para el rito religioso tales como vino, aceite, hierbas, sal, nueces, almendras, etc. A estos comerciantes había que agregar la numerosa presencia de “cambistas”, que oficiaban de banqueros. En general eran fenicios y griegos que intercambiaban toda clase de monedas griegas, romanas y judías por monedas del templo, aptas para pagar el tributo. Esta moneda del templo era una moneda llamada siclo.


    La actividad de mercaderes y cambistas era en realidad una necesidad y de hecho venía practicándose desde hacía mucho tiempo. Lo que resultaba ser cierto es que todos los puestos de mercaderes y cambistas, que para la época de Pascua llegaban a superar los doscientos o trescientos, constituían en sí un excelente “negocio” . Hay que considerar que según distintas evaluaciones la población estable de Jerusalén oscilaba entre 25.000 y 50.000 habitantes. Para la época de Pascua esa población podía ascender hasta 150 o 180.000. Esto da una idea de la cantidad de judíos extranjeros que llegaban en peregrinación a Jerusalén y como consecuencia el incremento de la actividad comercial para satisfacer sus necesidades, entre ellas la compra de animales para el sacrificio y el cambio de monedas.


    La actitud de estos mercaderes con frecuencia era abusiva. Los precios de los animales resultaban ser muy altos y el valor de cambio de monedas fuertemente desproporcionado a favor de los cambistas. Los humildes peregrinos que ya hacían gran esfuerzo trasladándose decenas y decenas de kilómetros eran explotados en su necesidad por estos prósperos mercaderes que hacían sus negocios. Lo más impresionante de esta necesaria actividad era que el negocio estaba manejado por la familia del ex sumo sacerdote, Anás.


    Estas eran las circunstancias imperantes en el momento y por tanto los hechos que deben considerarse al analizar la actitud de Jesús frente a los mercaderes y cuál pudo haber sido su emoción al respecto y en consecuencia su reacción al estrés.


    Veamos ahora qué puede desprenderse de la lectura de los evangelios respecto al hecho descrito como “la expulsión de los mercaderes del templo”.


    Cabe señalar en principio que este hecho es descrito por los cuatro evangelistas, en forma muy similar por Mateo, Marcos y Lucas y con otro matiz por Juan. Los primeros citan los hechos durante la Pascua y Juan, en cambio, lo hace seguido a la descripción de “la boda de Caná”105 pero próximo a la Pascua. No obstante esta diferencia, el contenido de los hechos es esencialmente el mismo en los cuatro. Mateo cita los hechos del siguiente modo:


    Después Jesús entró en el Templo y hechó a todos los que vendían y compraban allí, derribando las mesas de los cambistas y los asientos de los vendedores de palomas. Y les decía: “Está escrito: Mi casa será llamada casa de oración, pero ustedes la han convertido en una cueva de ladrones (Mateo 21, 12-13).


    En el Evangelio de Juan es donde la descripción llama aún más la atención. En él se cita que Jesús “hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del templo”...


    Volvemos a mencionar que estamos ante la descripción de un hecho de características únicas y que no puede dejar de llamar la atención a la hora de analizar la reacción de estrés de Jesús. Por un lado debemos aceptar que entendiendo a los evangelios como la trascripción escrita de la tradición oral, este hecho, o algo muy similar, verdaderamente debió haber ocurrido. Los cuatro evangelistas lo citan. Ahora bien es aquí donde el análisis debe ser cuidadoso y a mi juicio dividirlo en al menos dos componentes. El primero de ellos los hechos físicos en sí y en segundo término la emoción que acompaña a la circunstancia en cuestión. En cuanto a los hechos resulta difícil imaginar a Jesús con una actitud violenta frente a las personas y mucho menos aún con la utilización de un látigo. Concebir tal actitud es básicamente contraria a la concepción esencial de su misión o proyecto.


    Todas las enseñanzas dejadas por Jesús en la Palestina de hace 2000 años, como ya hemos visto, corren en sentido contrario a cualquier expresión de violencia. Entonces, ¿cómo analizar este hecho tan claramente descrito en el Nuevo Testamento? ¿Pudo Jesús caer, como cualquier hombre, en una situación emocional transitoria de descontrol? ¿Pudo haber reaccionado con cierto grado de violencia revelándose a lo que podía considerarse como una ofensa a la casa del Señor? Evidentemente estos interrogantes suponen el abordaje del tema desde diversas ópticas. A mi juicio, el desarrollo de los hechos en el seno de una masa de gente de gran actividad y bullicio, en medio de la compra y venta de animales para el sacrificio pascual, el cambio de monedas y la indignación de los peregrinos cansados del viaje y los abusos de los mercaderes, bien puede constituir un caldo de cultivo para una revuelta o desorden. Imaginemos hoy un desorden que se inicia en una concentración en una plaza pública en nuestro país. Cuantas veces hemos sido testigos de actos de violencia, por ejemplo, en la plaza de Mayo y aún viviendo el mismo tiempo histórico con periodistas y filmaciones resulta controvertido y difícil analizar el detalle de los hechos.


    Por tanto, saber con absoluta precisión los hechos de aquel día parece dificil a 2000 años de distancia.


    Probablemente y tal cual sucede hoy, el inicio de un desorden público depende de múltiples factores condicionantes por un lado y de la actitud de uno o varios grupos de personas por el otro. Bien pudiera ser posible que los hechos atribuidos a Jesús aquel día en el patio de los gentiles hubieran resultado de su ofensa a los cambistas y mercaderes, tal cual se cita en los evangelios, y que al inicio de los hechos los acontecimientos hubieran desbordado cuando la masa de personas presentes se manifestaron en contra del abuso de los mercaderes como un justo reclamo. Entre el bullicio, la concentración de personas, los animales sueltos, el muy posible vandalismo tratando de apoderarse del dinero de los cambistas, muy probablemente el hecho hubiera adquirido dimensiones importantes de desorden por algunos minutos. Efectivamente, el desorden generalizado debió durar poco tiempo, seguramente hasta que la policía del templo, los levitas, restablecieron el orden antes que sea necesaria la intervención romana.


    A mi entender los hechos fueron ciertos, no faltaba motivos y las condiciones sociales estaban dadas. Jesús manifestó su ofensa frente a quienes ofendían la casa de su Padre con una actitud mercantilista y abusiva frente a la fe de los humildes peregrinos.


    Esto no implica, por cierto, que Jesús hubiera ostentado una actitud violenta contra persona alguna y el látigo simplemente hubiera servido para ahuyentar ovejas y cabras. No resulta racional con la “idea” que la tradición oral y los mensajes escritos citan sobre él. Lo que sí importa para nuestro análisis, es que el hecho muy probablemente existió y como tal Jesús debió vivenciar un cuadro emocional inherente al mismo. Este es el punto que interesa. De la lectura de los hechos en los cuatro evangelios106 se desprende que el grado de indignación de Jesús contra quienes ofendían la casa de Dios, sus propias acciones en la liberación de animales, y la expulsión de los mercaderes generó una circunstancia de “estrés agudo”. La ofensa e indignación frente al estresor, que en este caso es la circunstancia que amenaza o va en contra de aquello que él consideraba justo y respetable, condicionó una reacción airada que corresponde a una activación o reacción de estrés agudo. Seguramente vivenció entonces todos los signos y síntomas de estrés ya descritos en su momento. Estos son un estado de alerta psicológica, activación cardiovascular con taquicardia y elevación de la presión arterial, midriasis (dilatación pupilar), aumento del tono o rigidez muscular, hiperventilación pulmonar, etcétera.


    A excepción de los episodios que describiremos cuando analicemos los hechos que llevaron a la detención de Jesús, su juzgamiento por las autoridades romanas y su muerte por crucifixión, el episodio del templo que estamos describiendo es el hecho más concreto de estrés agudo que podamos encontrar en cuanto se ha escrito respecto de su vida107. Este episodio cumple con todos los elementos comportamentales que describen un episodio de estrés agudo.


    Cabe señalar aquí, según se desprende de la lectura de los párrafos que siguen a la descripción de los hechos que Jesús mantuvo el control personal de la situación y por tanto el episodio de estrés agudo (distrés agudo) fue una respuesta de características normales frente a la circunstancia. También debe considerarse que un episodio de estrés como el descrito presupone un desgaste de energia, que requiere compensación a través de un descanso reparador. Esto es precisamente lo que Jesús hace luego de este episodio. La Biblia cita que luego de los hechos estresantes, Jesús salió de la ciudad y fue a pasar la noche a Betania, ciertamente fue a descansar. Esto es precisamente lo que está indicado hacer.


    En resumen: Los hechos descritos como “la expulsión de los mercaderes del templo” se ajustan en un todo a la descripción de una reacción de estrés agudo (distrés agudo) dentro de límites biológicos normales, sin complicaciones de orden médico o psicológico evidenciables, con control de la situación y seguido por un período de recuperación o descanso.


    El juzgamiento.

    Comienza el estrés crónico


    Jesús ya había llegado a Jerusalén y su presencia representaba una esperanza para sus seguidores (los menos) y una amenaza y fastidio para muchos. Entre estos muchos se encontraba la casta sacerdotal del Sanedrín, que veía en Jesús de Nazareth una amenaza potencial que no podían admitir. También había pasado el momento de la cena, la que resultó ser para la historia, la última. En ella habían sucedido varios hechos trascendentes. Jesús compartió la comida con sus seguidores, los apóstoles. Pan ácimo y vino, rábanos, hierbas, frutas, nueces, perejil108, etc. acompañaban a los comenzales.


    Aquel fue el momento en que siguiendo la costumbre de Jesús de compartir la mesa, la comensalia, “tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: Tomen y coman, este es mi cuerpo. Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, diciendo: “Beban todos de ella, porque esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por muchos para la remisión de los pecados...” Así describe Mateo el momento en que Jesús de Nazareth instituye la Eucaristía.


    Luego vendrá el momento de la entrega por uno de los suyos, la traición.


    Jesús ya había convivido lo suficiente con la amenaza, las trampas y el engaño durante su vida pública, pero seguramente la traición de uno de sus seguidores, Judas Iscariote, debió generar un intenso dolor, sólo mitigado por el conocimiento de la naturaleza íntima del hombre. Judas era uno de sus elegidos y no obstante lo traicionó. Los motivos del engaño y la traición permanecen oscuros. Bien pudo ser por no compartir el proyecto de no violencia de Jesús. Judas era un nacionalista, según muchos investigadores, y no estaba de acuerdo con una postura pacifista frente a las autoridades romanas. En algún momento, durante los distintos acontecimientos que acompañaron a los apóstoles con Jesús, Judas cambió de parecer y dejó de compartir el proyecto de amor, paz, tolerancia y no violencia de su maestro. Él buscaba otra cosa, buscó posiblemente resistencia armada frente a los opresores romanos, Judas entregó a Jesús, y lo hizo con un beso109. No lo hizo por odio, en su momento lo quería como el resto de los apóstoles. Tampoco por dinero, treinta monedas de plata no era una suma importante ni mucho menos por entonces. Judas, el Iscariote muy probablemente no supo que pretendían matar a Jesús, posiblemente fue engañado por los sacerdotes del sanedrín, posiblemente Caifás, el sumo sacerdote le hubiera prometido detención y custodia pero no propuesta de muerte. Tal vez esto explique porqué Judas en un posible arrepentimiento, se suicidó. Qué enorme angustia la de Jesús traicionado luego de haber depositado en él su esperanza.


    Luego, según los evangelios vendrían las negaciones de Pedro y la oración de Jesús en el monte de los Olivos donde Mateo cita “... y llevando con él a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y angustiarse” ...


    Como en este, son numerosos los pasajes bíblicos que refieren angustia y en consecuencia estrés. Pero las cosas cambian cuando Jesús es arrestado y todos sus seguidores huyen y se dispersan por temor. Una de las causas que mayor estrés produce es la sensación y percepción subjetiva de pérdida de control sobre las circunstancias.


    De algún modo el nivel psicológico de estrés percibido por un sujeto es inversamente proporcional a la sensación de control. Esto es, cuando una persona percibe que “controla” la situación en su entorno y en su circunstancia de manera razonable, el nivel de estrés resultará bajo. Por el contrario al perder sensación de control el nivel de estrés aumenta. Jesús al ser arrestado por los enviados de los sacerdotes deja de tener control sobre su destino directo. Pierde libertad y con ella la facultad de elegir.


    Jesús, de ahora en más estaría sujeto a las decisiones de terceros. Sabía lo grave de la situación, lo percibía desde que llegó a Jerusalén. Él siempre había llevado su palabra y enseñanza en las aldeas y los pueblos pequeños. Las ciudades grandes le resultaban hostiles. No era Jerusalén la excepción. Allí la autoridad del Sanedrín amenazada por la influencia de Jesús y la supuesta por ellos, “arrogancia” de proclamarse el Mesías dieron suficiente argumento para juzgarlo y encontrar la forma de entregarlo a la autoridad romana. Cabe señalar que el Sanedrín no tenía potestad alguna para matar por ejecución. Esta posibilidad se encontraba reservada para los romanos.


    Es entonces cuando Jesús es llevado frente a Anás, ex sumo sacerdote de la época de Herodes el Grande y suegro de Caifás. “¿Por qué me interrogas?”, pregunta Jesús a Anás, desconociendo su autoridad pero sin responder sus cuestionamientos. Ante la supuesta irreverência, un policía del templo da una bofetada a Jesús. El destino estaba decidido. El consejo de ancianos tenía ya tomada una decisión, sólo debían instrumentarla. Pero debían enjuiciarlo previamente y buscar um argumento para entregarlo a la autoridad romana. Luego llevan a Jesús a la presencia de Caifás, el sumo sacerdote. El juzgamiento de los ancianos fue llevado a cabo en el tribunal supremo, el Sanedrín. Este órgano estaba facultado para juzgar cuestiones religiosas y contaba con setenta y un miembros.


    Varios investigadores especulan con que en esa oportunidad no contaba con el cuerpo completo y que la reunión estaba preparada para lograr el objetivo de Caifás, condenar a Jesús. Se cometieron irregularidades procesales. Varios fariseos no participaron de la reunión, de haber sido así posiblemente como fieles seguidores de las reglas hubieran garantizado el derecho a defensa de Jesús. No es fácil arribar a una conclusión exacta sobre el proceso del juzgamiento , lo que resulta claro es que todo estaba preparado.


    Los sumos sacerdotes y el Sanedrín buscaron testigos con falso testimonio para culpar a Jesús. No los encontraron, las declaraciones resultaron confusas. Finalmente, Caifás se puso de pie y en vista del silencio de Jesús frente a las acusaciones dice: “¿No respondes nada?”. Y finalmente cuestiona: “Te conjuro por el Dios vivo a que me digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios”. Jesús respondió: “Tú lo has dicho”. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo: “Ha blasfemado”. “¿Qué les parece? Ellos respondieron “merece la muerte” (Mateo 26, 65-66). Caifás, ya había declarado en su momento: “Es preferible que un solo hombre muera por el pueblo”.


    Ya habían pasado horas desde su detención, Jesús estaba siendo sometido a un fuerte estrés. No controlaba la situación, seguramente el temor, la duda y la incertidumbre ocasionaban mayor nivel de estrés. Recordemos que la reacción de alarma frente a la amenaza eleva en forma inmediata la adrenalina en sangre, hormona que es responsable de la reacción de estrés agudo. Pero a esta altura ya comenzaba la fase crónica. El estrés se hacía sostenido en el tiempo y junto a la adrenalina seguramente se elevaba el cortisol en sangre. Comenzaba a padecer estrés crónico. Su mente y su cuerpo comenzó a sufrir, estaba sometido a un alto desgaste de energía. Recordemos que el estrés se encuentra constituido por tres fases consecutivas, alarma, resistencia y agotamiento. A esta altura de los hechos Jesús debió comenzar a transitar los primeros períodos de la fase de resistencia con elevación de cortisol en sangre, hormona de la glándula suprarrenal responsable de los efectos crónicos del estrés (distrés crónico), más tarde llegará la fase de agotamiento.


    Luego de los sacerdotes, Poncio Pilato y

    el rey Herodes


    Poncio Pilato era ex oficial de caballería. Sus antecedentes no eran buenos como para juzgar a un judío. El filósofo Filón de Alejandría cita una carta del rey judío Agripa I enviada al emperador Calígula donde acusaba a Pilato de excesiva agresividad, torturas, ejecuciones sin juicio previo y otras agresiones sobre todo contra los judíos. Poncio Pilato era agresivo, descarnado y antisemita. La Biblia cita a Poncio Pilato como gobernador pero para la época de Jesús el cargo administrativo y de gobierno era el de procurador110.


    Así Jesús es enviado frente a Pilato. Lo esperaba en el pretrorio, lugar donde sería juzgado por el procurador. Los acusadores presentan a Jesús diciendo: “Hemos encontrado a este hombre incitando a nuestro pueblo a la rebelión, impidiéndole pagar los impuestos al Emperador y pretendiendo ser el Rey Mesías (Lucas 23, 2). Agregaron la “incitación” a no pagar impuestos para comprometer políticamente a Pilato de manera que el tema no se remita solamente a lo religioso.


    Pilato interrogó a Jesús diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? “Tú lo dices”, respondió Jesús. El procurador no encontró culpa alguna en Jesús e intento liberarlo.


    Los acusadores insistieron y dijeron que representaba una amenaza, que había comenzado en Galilea y ahora había llegado a Jerusalén. Pilato, al notar que Jesús era Galileo, es decir súbdito natural de Herodes Antipas, decidió deshacerse de él enviándoselo para que él resolviera y recaiga bajo su responsabilidad cualquier problema que provocara desorden entre los peregrinos, que al momento abundaban en Jerusalén en virtud de la Pascua. A su vez las relaciones entre Pilato y Herodes no eran las mejores y Pilato vio en el hecho de enviarle a Jesús una forma de complicarle la vida.


    Herodes Antipas recibe entonces a Jesús. Hacía ya tiempo que quería conocerlo y al verlo le insistió en que realizara algún milagro en su presencia. Jesús no respondió nada. Herodes creía ver en él al espíritu reencarnado de Juan el Bautista. Los sacerdotes y los escribas lo acusaban con vehemencia. Herodes y sus guardias lo trataron con desprecio y lo pusieron en ridículo, lo cubrieron con un magnífico manto y lo enviaron nuevamente a Pilato (Lucas 23, 10-11). Así Herodes devuelve a Jesús quien nuevamente se encuentra frente a Poncio Pilato y quedaba bajo su responsabilidad. El procurador tiene por entonces algunos reos detenidos en la Torre Antonia. Uno de ellos Barrabás, había sido arrestado luego de una revuelta donde se había cometido un asesinato. Una costumbre, según los evangelios, indica que cada año en época de Pascua, el procurador de turno concede la libertad a un prisionero judío. En esa oportunidad eran muchos los que se acercaron a pedir por Barrabás, los menos lo hicieron por Jesús. Así el destino de Jesús queda sellado. Poncio Pilato decidió su crucifixión.


    Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron a toda la guardia alrededor de él. Entonces lo desvistieron y le pusieron un manto rojo. Luego tejieron una corona de espinas y la colocaron sobre su cabeza, pusieron una caña en su mano derecha y doblando la rodilla delante de él, se burlaban, diciendo: “Salud, Rey de los Judíos”. Y escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le golpeaban la cabeza.


    Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron de nuevo sus vestiduras y lo llevaron a crucificar (Mateo 27, 27-31).


    El comienzo del estrés crónico.

    ¿Cuánto tiempo pasó entre la detención y la sentencia?

    Cronología de los hechos


    En su momento hemos insistido en que el estrés es también un fenómeno acumulativo. Esto significa que, por ejemplo, numerosas circunstancias estresoras, unas seguidas por otras, es decir sostenidas en el tiempo, ejercen en general un efecto dañino mayor sobre la salud que un episodio único aislado. Es la naturaleza del estrés crónico, es decir cuando una persona es sometida por una amenaza o carga estresora por mucho tiempo. ¿Cuánto es mucho tiempo en cuanto a estrés? Pues bien, depende de las circunstancias. La medicina no es una ciencia exacta. Sin embargo, podemos decir que la fase que sigue al estrés agudo, es decir la fase crónica, comienza a los minutos u horas del momento de alarma o estrés agudo. Esta condición ya es clara si el proceso estresor lleva varios días.


    La magnitud de los hechos, es decir que tan amenazantes o estresores resulten para una persona en particular, y la capacidad de resistencia del sujeto determinarán según su balance las consecuencias físicas de estrés crónico. Justamente por ello es de interés analizar aquí, en cuanto al estrés de Jesús, la cronología de los hechos. Es importante intentar definir el nivel de estrés al cual fue sometido, a esta altura de los acontecimientos podría diagnosticarse como estrés crónico y cuales sus consecuencias físicas y mentales.


    En otras palabras, determinar su nivel de “sufrimiento”. Sabemos de hecho que Jesús fue sometido a un estrés muy importante. ¿Pero, por cuánto tiempo?


    La cronología de los hechos.

    El calendario para los judíos


    En los párrafos anteriores hemos descrito la secuencia de los hechos. La última cena, la detención de Jesús en el monte de los Olivos, el interrogatorio de Anás, de Caifás, de Pilato en su primer intervención, de Herodes Antipas y final y nuevamente Poncio Pilato que determina su ejecución. Lo que ahora vamos a analizar es realmente cuanto tiempo pasó entre la detención, el juzgamiento y la crucifixión. Calcular este tiempo es de importancia para determinar el nivel de estrés y con ello el agotamiento psicofísico de Jesús ante lo prolongado de su sufrimiento y duración, cuánto demoró en morir en la cruz.


    Recordemos para este análisis que los evangelios contienen una riquísima información, que acorde pasa el tiempo, se comprueba su veracidad histórica. A mi entender resulta relevante el siguiente análisis en términos de conocer detalles sobre la vida y muerte de Jesús y su relación con su condición de estrés. Es necesario analizar la “cronología de los hechos” y así interpretar el tiempo durante el cual Jesús estuvo sometido al estrés y determinar la repercusión psicofísica y la existencia de estrés crónico.


    El Jueves Santo de los católicos

    y el calendario de los judíos


    Jesús fue un judío. Como hemos dicho desde un principio, vivió en otra época, otra sociedad, otra religión. También vivió otro calendario, un calendario judío que en realidad fueron dos, veamos.


    El Jueves Santo, los católicos festejan la última cena de Jesús. Ese momento tan importante donde Jesús, en señal de humildad, lavó los pies de los apóstoles, dejó un mandamiento de amor (base de su misión) e instituyó la eucaristía, compartiendo el pan y el vino.


    Al día siguiente, viernes, Jesús muere en la cruz. ¿Pudieron en ese corto plazo de tiempo haber acontecido todos los hechos descritos? ¿Pudo haber sido detenido, interrogado por Anás, Caifás, los miembros del Sanedrín, Herodes Antipas y en dos oportunidades por Poncio Pilato? Seguramente no.


    El Evangelio de Juan cita:


    Era el día de la preparación de la Pascua. Los judíos pidieron a Pilato que hiciera quebrar las piernas de los crucificados y mandara quitar sus cuerpos, para que no quedaran en la cruz durante el sábado, porque ese sábado era muy solemne (Juan 19, 31).


    De este texto bíblico se desprende que la Pascua judía de ese año correspondía al día sábado y por lo tanto el día de la preparación de Pascua era viernes, día en que murió Jesús. Por lo tanto, Jesús no pudo haber tenido su cena Pascual con los apóstoles el viernes, porque para esa hora ya estaba muerto. Con lo cual, según el relato de Juan, la cena Pascual de Jesús con sus apóstoles fue el día jueves por la noche. Es aquí donde el evangelio y la lógica no coinciden.


    Si Jesús cenó con los apóstoles la noche del jueves, resulta evidente que en 12 o 16 horas no pudieron haber sucedido todos los acontecimientos descritos.


    Para complicar aún más las cosas, los evangelios sinópticos, los de Mateo, Marcos y Lucas coinciden en que Jesús murió un viernes pero que, para el momento en que lleva a cabo la última cena, ya era Pascua111.


    Como ya hemos comentado los descubrimientos arqueológicos y los nuevos aportes históricos brindan nuevos elementos para entender los hechos y paralelamente confirmar como ciertos muchos datos citados en los evangelios. Un gran descubrimiento parece aportar información para solucionar este tema, que fuera un enigma por casi 2000 años. Como hemos citado ya, a mediados del siglo pasado, en 1947 unos beduinos descubrieron por casualidad en la región de Qumran, al norte del Mar Muerto unos rollos con escritos de gran valor. Conocidos como los rollos de Qumran o rollos del Mar Muerto, estos escritos pertenecían a la secta de los esenios (también descripta con anterioridad). En ellos se ha encontrado valiosa información sobre distintos aspectos relacionados con la época que le tocó vivir a Jesús. En ellos se cita la existencia de “dos” calendarios diferentes para aquel entonces.


    El primero y más antiguo era un calendario “solar”, cuyo año constaba de 364 días. En él, se distribuían las fiestas importantes de manera que caían siempre en miércoles (Año nuevo, fiesta de Pascua, fiesta de los Tabernáculos). Aquí es buen momento para explicar dos puntos que resultan muy interesantes. El primero es que los judíos decidieron en su momento que las fiestas de importancia coincidieran en miércoles porque, según el libro del Génesis del Antiguo Testamento, fue en el cuarto día de la creación del mundo cuando Dios creó el sol y la luna, para que presidieran el día y la noche, veamos:


    Dios dijo: “que haya astros en el firmamento para distinguir el día de la noche, que ellos señalen las fiestas, los días y los años y que estén como lámparas en el firmamento del cielo para iluminar la tierra”. Y así sucedió. Dios hizo los dos grandes astros –el astro mayor para presidir el día y el menor para presidir la noche– y también hizo las estrellas. Y los puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para presidir el día y la noche, y para separar la luz de las tinieblas y Dios vio que era bueno. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el cuarto dia (Génesis 1, 14-19).


    En este hermoso párrafo se inspiraron los judíos para iniciar el antiguo calendario con el Año nuevo siempre en miércoles. Día que según el Génesis nace el sol.


    El segundo punto a tener en cuenta es que para los judíos el día no comienza a las 0 (cero) horas, es decir a media noche. Para ellos el día comienza la tarde anterior aproximadamente a las 17 hs. Expresado de otro modo digamos como ejemplo que el lunes comienza en la tarde del domingo.


    Volvamos al tema del calendario. Aparte de este que acabamos de describir, se sabe por los escritos esenios de las cuevas de Qumran, que existía en tiempos de Jesús un segundo calendário, que por entonces llevaba casi doscientos años de uso. Este nuevo calendario impuesto por los sacerdotes del templo tomaba como referencia al sol y a la luna. Constaba con 365 días y era más exacto. Lo que resulta de interés es que en este, la Pascua podía coincidir con cualquier día de la semana.


    Así en época de Jesús se utilizaban dos calendarios, el antiguo y el nuevo. En general el más antiguo era el usado por el pueblo, por los más pobres mientras que el nuevo era más propio de las clases acomodadas económicamente y por los sacerdotes.


    ¿Entonces cuándo fue la Última Cena y

    la detención de Jesús?


    Aceptando que Jesús de Nazareth vivía en virtud de los más necesitados y humildes, cabe asumir que su cena Pascual fue según el calendario antiguo, es decir el día miércoles. Para nosotros en la actualidad, el martes a la noche, ya que el día miércoles para los judíos comienza a las 17 horas del día anterior.


    Por lo tanto ahora estamos en condiciones de agregar una adecuada cronología a los hechos que fueran descritos como la Pasión de Jesús, es decir el período que abarca desde su detención hasta la muerte. Podemos entonces asumir que Jesús cenó con sus discípulos en la llamada “última cena” la noche del martes (miércoles para los judíos, es decir para él). Luego, el mismo martes por la noche, se dirigió a orar al monte de los Olivos donde es arrestado por los enviados del Sanedrín. El miércoles es interrogado por el Sanedrín y es llevado ante Pilato. Interrogado por el procurador, este lo envía a Herodes. Jesús pasa esa noche en la cárcel romana. El viernes por la mañana Poncio Pilato recibe a Jesús por segunda vez y lo sentencia a la cruz.


    Jesús muere por crucifixión a las 3 de la tarde de ese día viernes.


    Así la cronología queda despejada como así también la diferencia entre los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas con el de Juan. Los primeros consideraron que Jesús cenó el mismo día de Pascua, ya que ellos contaron de acuerdo al calendario antiguo. En cambio Juan dice que Jesús cenó con sus apóstoles antes de la Pascua, porque consideró el calendario oficial en la cual la Pascua era un sábado. Entonces no hay diferencia entre los distintos evangelios ya que los sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) expresan los hechos según el calendario antiguo (solar) y Juan lo hace con el nuevo. A su vez todos los evangelios coinciden en que Jesús murió un viernes. Ahora entonces sí, podemos afirmar que el período de tiempo entre la cena del martes y su muerte el viernes por la tarde es lo suficientemente largo, como para que Jesús desarrolle, aparte de una reacción de estrés agudo, una de estrés crónico que ejercería efectos negativos tanto psíquica como físicamente.


    ¿Por qué muere Jesús antes

    que los otros crucificados?


    ... Los soldados fueron y quebraron las piernas a los que habían sido crucificados con Jesús. Cuando llegaron a él, al ver que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas ... (Juan 19, 32-33).


    Jesús fue crucificado con otros dos, supuestos ladrones. Los evangelios indican que para evitar que los cadáveres permanecieran en la cruz hasta el sábado, es decir hasta el día de Pascua, los soldados romanos fueron a quebrar las piernas de los crucificados. Con esta maniobra se acelera la muerte. Al llegar procedieron con los ladrones pero no fue necesario con Jesús porque ya estaba muerto.


    ¿Cuál pudo haber sido el motivo por el cual Jesús murió primero si fue crucificado al mismo tiempo que los demás?


    Podríamos teorizar en por lo menos dos razones, la primera de ellas el largo e intenso período de estrés al que había sido sometido en los últimos días, sobre todo desde el martes anterior a la crucificción. En segundo lugar, las lesiones producidas por los castigos previos a la crucifixión, la flagelación, que analizaremos en detalle en el próximo capítulo.


    Estrés crónico intenso en Jesús.

    Efectos psicofísicos


    Como hemos podido observar, si bien los católicos celebran la última cena en Jueves Santo y Jesús muere el viernes, la cronología de los hechos no es exactamente esa. Gracias a los escritos de los rollos del Mar Muerto de Qumran, sabemos hoy que en la época los judíos usaban dos calendarios. Todos los hechos que describen la Pasión de Jesús, detención, juzgamiento, flagelación y crucifixión no pudieron suceder en tan poco tiempo. Lo que hoy se supone es que, en la verdadera cronología de los hechos, Jesús mantuvo la última cena el martes y murió en la cruz el viernes. Esta afirmación puede, como hemos visto, sostenerse explicando la cronología a través del uso de los distintos calendarios en uso. Así hoy se sabe que no hay contradicción al respecto entre los evangelios de Juan con los sinópticos, Mateo, Marcos y Lucas.


    Si hemos insistido en el análisis de los tiempos es porque resulta también de interes, desde el punto de vista médico, establecer la cronología de los hechos. Según ellos podemos asumir que Jesús comienza a vivir cierto grado de estrés ya al llegar a Jerusalén. Recordemos que las grandes ciudades siempre le fueron hostiles. Su actividad pública se centraba con los más humildes y necesitados en los pequeños pueblos. En la época la gente del sur (Jerusalén, Jerico, etc.) menospreciaba a la gente del norte (Nazareth, Cafarnaúm, Tiberíades). Un dicho de la época decía: si quieres hacer dinero ve al Norte, pero si quieres ser culto ve al sur. Este hace referencia a la mayor riqueza económica de la región norte pero como contrapartida a la riqueza de la vida religiosa e intelectual del sur, donde domina el templo de Jerusalén. Jesús era un pobre carpintero Galileo, su arameo en dialecto galileo lo hacía notar. Jesús no era bienvenido en Jerusalén por buena parte de la clase influyente. Era un galileo con ideas revolucionarias. Pero donde claramente la situación de Jesús se complica es a partir de su detención. Aquí se desata sin duda una reacción de alarma de estrés, es decir estrés agudo. Jesús comienza a sufrir. La reacción biológica de estrés es aquella en la cual mente y cuerpo se preparan para una condición de “lucha o huida”. La actividad cerebral aumenta. En fase de estrés agudo un electroencefalograma muestra ondas eléctricas cerebrales de mayor frecuencia propias de un estado de activación o alarma. La actividad psíquica aumenta en consecuencia. Aumenta el tono o nivel de acción del sistema neurovegetativo simpático y con el nivel de adrenalina en sangre. Las pupilas se agrandan (midriasis) la transpiración de las manos aumenta, la lengua se seca, la frecuencia respiratoria aumenta, la frecuencia cardíaca también tiende a aumentar (taquicardia), aumenta la presión arterial, aumenta la tensión muscular, la piel se enfría por vasoconstricción de los pequeños vasos sanguíneos superficiales, los procesos digestivos se inhiben o dificultan, etc. En la sangre también se observan modificaciones. El nivel de azúcar (glucemia) aumenta, justamente para suministrar mayor alimento a las células para enfrentar la circunstancia amenazante y enfrentar los hechos con la reacción psicofísica de “lucha o huida”. El colesterol y otros lípidos también tienden a aumentar. A los pocos minutos, tal vez algunas horas, según la capacidad de resistencia o afrontamiento de las circunstancias, Jesús debió haber comenzado con la fase de estrés crónico, o fase de resistencia psicofísica frente a los acontecimientos. Hans Selye, quien bautizó al síndrome de adaptación con la palabra estrés, aseguró en una de sus publicaciones que “el estrés es la medida del desgaste vital”. Es una de las más apropiadas definiciones. En fase de estrés crónico el cuerpo y la mente sufren sobrecarga, deterioro, en definitiva “desgaste”.


    Como consecuencia de él las funciones psicofísicas comienzan a resentirse. El nivel del daño es el resultado de la relación entre la intensidad y duración de la circunstancia estresora y la capacidad de afrontamiento de la persona. El estrés al cual ha sido sometido Jesús desde el momento de su detención fue extremo. Nada más amenazante (por definición estresor) que la pérdida de la libertad y la posibilidad cierta de muerte. Según pasaron los minutos u horas comienzan a evidenciarse las modificaciones y los efectos del estrés crónico. El nivel de corticoides (cortisol) en sangre aumenta segregado al torrente circulatorio por las glándulas suprarrenales.


    Este se suma a los altos niveles de adrenalina condicionando aún mayor intensidad en las modificaciones. La presión arterial aumenta aún más y tiende a hacerse sostenida. Los corticoides tornan más sensibles los distintos órganos y sistemas a los efectos de la adrenalina.


    A su vez producen retención de líquidos y producen modificaciones digestivas e inmunitarias. Los altos niveles de cortisol en sangre producen durante la fase de estrés crónico pequeñas ulceraciones gástricas y duodenales con focos de hemorragia. Puede ir acompañado con síntomas gástricos, como acidez y dolor. Los corticoides también son responsables de una disminución en la capacidad de respuesta inmunitaria y con ello disminuye la resistencia frente a las infecciones. Como efecto positivo de los corticoides citemos que tienen un efecto anti-inflamatorio, lo que tiene utilidad en circunstancias de estrés disminuyendo los fenómenos inflamatorios de las lesiones físicas, que en una actitud de lucha pudiera producir.


    Los corticoides también aumentan la tensión mental y psicológica. En suma, durante el período de estrés crónico aumentan los procesos que liberan y consumen energía. Genera, en la medida que se prolonguen en el tiempo, un agotamiento o desgaste y, consecuentemente, una disminución en la capacidad de resistencia.


    Jesús sufrió intenso estrés agudo y crónico desde su detención hasta su crucifixión. Seguramente, a los efectos nombrados, debemos agregar una alta tensión emocional, cansancio, fatiga, alteraciones de sueño, pérdida de apetito, disminución en la alimentación (ayuno), en definitiva, una pérdida de reservas y energía. Esta condición de alto desgaste psicofísico seguramente fue uno de los aspectos que condicionaron un agotamiento extremo al momento de la crucifixión y, en consecuencia, determinó que “muera antes que los otros crucificados”. En el próximo capítulo se estudiará el estrés de la crucifixión.


    Resumen del capítuloIX.

    El distrés de Jesús.

    Hechos estresantes en su vida


    En este capítulo hemos abordado algunos hechos claros de estrés en la vida de Jesús. Sobre el supuesto que Jesús contaba con una resistencia mental y física alta frente al estrés, es decir, con un perfil psicobiológico de alta resistencia y, en base a la teorización, su condición psicofísica previa era favorable, es decir un hombre sano. Como tal y con esa situación condicionante se teorizó sobre las respuestas estresoras frente a algunas circunstancias. Jesús vivió a lo largo de su vida numerosas situaciones de tensión. Su proyecto y misión se encontraba contra los intereses de sectores influyentes. Fue acechado, amenazado, resistido, incomprendido, censurado y sometido a trampas de distinto tipo. Sufrió tristezas, angustias y circunstancias de estremecimiento.


    Fue acusado de impostor, malhechor, revolucionario, agitador social, borracho y comilón, amigo de cobradores de impuestos y pecadores. Algunos episodios resultaron ser claramente estresantes. La muerte de Juan el Bautista, su primo, las puestas a prueba por los fariseos, el episodio de estrés en el día que dio lectura a las escrituras del profeta Isaías, en la sinagoga de Nazareth, el episodio de la expulsión de los mercaderes del Templo y, claro está, el estrés agudo y crónico de los hechos descritos como la Pasión de Jesús, que se extienden desde su detención hasta su muerte. El episodio de los mercaderes se analiza tomando en cuenta las circunstancias predisponentes y desencadenantes, que explican las acciones y por tanto las emociones. Se dan detalles sobre la magnificencia del templo de Jerusalén, su construcción y dinámica como así también, lo relevante de su existencia para Jesús. La ofensa del abuso de los mercaderes y cambistas frente a los peregrinos y la actitud de Jesús. Se interpreta el hecho como un episodio claro de estrés agudo y posterior necesidad de descanso y recuperación. En cuanto a los hechos, que abarcan el período que va desde la detención hasta la crucifixión, fueron analizadas sus características, pero también, y esto es importante, el tiempo durante el cual se desarrollaron. Aceptando que la cena pascual de Jesús con sus apóstoles, la última cena, se realizó el día martes y Jesús muere por crucifixión el día viernes a las tres de la tarde, puede explicarse el inicio de los hechos con una reacción de estrés agudo, seguido por una fase psicofísica de resistencia o estrés crónico. En ella se analizan las repercusiones psicofísicas del estrés crónico, que entre otras causas, explican el intenso desgaste y agotamiento de energía, que condiciona una muerte en la cruz previa a la de los otros crucificados. En el próximo capítulo se analizará el estrés de la crucifixión.


    
      
        97 Se trata de Herodes el Grande, que temía que Jesús se convirtiera en rey. Luego, sobre el final de su vida, Jesús padecerá a Herodes Antipas, hijo y heredero de Herodes el Grande, durante el episodio del juzgamiento.

      


      
        98 Monte de los Olivos o Getsemaní. Aún hoy puede verse en Jerusalén este monte con olivos.

      


      
        99 La sinagoga de Nazareth era de hecho la más grande de toda Palestina.

      


      
        100 “Estremeció” cita la Biblia: El libro del pueblo de Dios (San Pablo) y “se turbó en su interior” cita la Nueva Biblia de Jerusalén.

      


      
        101 Reacción descrita por el fisiólogo Walter Cannon en 1925.

      


      
        102 Perfil psicobiológico (PPBE) de alta resistencia al estrés.

      


      
        103 Si la reacción de estrés agudo mediada por la adrenalina sanguínea se prolongara en el tiempo se elevaría también en sangre el cortisol segregado por glándulas suprarrenales (corticoides) dando lugar a una fase de estrés crónico responsable de todos los signos físicos y psíquicos negativos del estrés.

      


      
        104 Levitas: eran los policías del templo, encargados de impedir el acceso a los no judíos más allá del patio de los gentiles y mantener el orden.

      


      
        105 Juan describe que llegada la Pascua, Jesús, al ver a los vendedores y cambistas en el templo hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos diciendo: “saquen esto de aquí y no hagan de la casa de mi padre una casa de comercio” Jn 2, 13-16.

      


      
        106 El episodio de la expulsión de los mercaderes se encuentra descripto en: Mateo 21, 12-13; Marcos 11, 15-17; Lucas 19,45-46; Juan 2,14-16.

      


      
        107 Por una cuestión técnica y metodológica en este estudio no se analizan aquellas circunstancias estresoras descriptas dentro del contexto de un milagro. Tal es el caso de las tentaciones de Jesús en el desierto o cuando por exigencia de su madre realiza el primer milagro al convertir agua en vino en la boda de Caná. El análisis de los milagros están fuera del alcance de este ensayo.

      


      
        108 Según la tradición judía el perejil se empapaba en vinagre o en agua salada y representaba así con su amargura los días del exilio del pueblo judío fuera de la tierra prometida.

      


      
        109 Algunos investigadores estiman que el haber señalado a Jesús con un beso significa que fue necesario identificarlo frente a aquellos que no lo conocían. Se desprende por tanto que su rostro no era bien conocido en Jerusalén para quienes no eran sus seguidores.

      


      
        110 En la bibliografía, Poncio Pilato, aparece citado con distintos cargos, no obstante, su rango era el de Procurador o Procónsul y en virtud de algunas facultades que a veces ostentaba cumplía el desempeño de un Prefecto, pero dependía siempre del gobernador de Siria.

      


      
        111 Mateo 27, 62; Marcos 15, 42; Lucas 23, 54.

      

    

  


   


  
    Capítulo X


    El estrés de la crucifixión


    Analizaremos en este capítulo el estrés de la crucifixión y con él, las causas médicas que llevaron a la muerte de Jesús de Nazareth. Para ello y en atención a interpretar el proceso del estrés condicionado por un intenso sufrimiento, se deberán considerar en primer término los padecimientos previos a la crucifixión como causas condicionantes de agotamiento psicofísico. Esto significa que los castigos, que Jesús recibió previamente a la crucifixión, determinan una situación de mayor vulnerabilidad al momento de ser “subido a la cruz”. En segundo término analizaremos la crucifixión propiamente dicha y las causas de muerte serán vistas al final.


    Los soldados lo llevaron dentro del palacio, al pretorio, y convocaron a toda la guardia. Lo vistieron con un manto púrpura , hicieron una corona de espinas y se la colocaron. Y comenzaron a saludarlo: ¡“Salud, rey de los judíos! Y le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, doblando la rodilla, le rendían homenaje. Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto de púrpura y le pusieron de nuevo sus vestiduras. Luego lo hicieron salir para crucificarlo (Marcos 15, 16-20).


    El suplicio y la flagelación. El flagrum


    La crucifixión romana era precedida por un intenso suplicio procurado por los soldados romanos. Recordemos que los judíos no tenían permitido por entonces la aplicación de la pena de muerte, que sólo estaba reservada para la decisión del procurador, Poncio Pilatos. La pena máxima comenzaba con el castigo de los azotes. Una muy antigua ley judía limitaba el número de latigazos a 40 (Deuteronomio 25) para evitar un daño extremo al condenado. Sin embargo esta limitación no era aplicable para los romanos, que podían azotar sin límites al reo, con la intención de generar el mayor castigo y daño posible, y con la única limitación de evitar su muerte antes de la crucifixión. Los romanos castigaban a los condenados a muerte con el “flagrum”. Este era un típico instrumento romano de tortura constituido por un mango forrado en cuero y con un número variable de tiras de cuero en uno de sus extremos, habitualmente dos o tres las cuales terminaban en bolas de plomo, o huesos de algún animal (astrágalos de cordero112). El flagrum producía con sus azotes cortes en la piel por efecto de las tiras de cuero (efecto látigo), mientras que los extremos de metal o de hueso lastimaban los tejidos generando una laceración más profunda, que podía llegar a la aponeurosis113 muscular.


    Jesús fue intensamente flagelado por los soldados romanos mientras se burlaban de él. Además de los azotes las escrituras citan la colocación de una corona de espinas. Ambos tormentos, los azotes con el flagrum y las espinas producen dos efectos que analizaremos. Por un lado el dolor y por otra parte el efecto traumático, veamos.


    Efectos del dolor de los azotes


    Las lesiones producidas por el flagrum, como podemos imaginar son intensas. El primer efecto que debemos considerar es el producido por el dolor. El dolor es una percepción nerviosa. En diferentes tejidos, fundamentalmente en la piel, se encuentran receptores al dolor. Estos son células especializadas, que al recibir un trauma o daño determinado, envían información al sistema nervioso central, al cerebro precisamente, a través de los nervios. Así por medio del dolor tomamos conciencia de un daño traumático. La percepción del dolor no es igual para todas las personas. Resulta evidente que un mismo daño o trauma despierta reacciones dolorosas de diferente magnitud en distintas personas, esto es evidente en la experiencia diaria. Como el dolor es en realidad lo que llamamos “sensopercepción”, pueden analizarse en él dos componentes.


    El primero de ellos, la sensibilidad que es la llegada del estímulo doloroso, en este caso desde la piel al cerebro informando a este sobre el daño producido. Este es un fenómeno estrictamente nervioso. El segundo componente es la “percepción”. La percepción es un proceso mental donde a la información nerviosa recibida se le agrega una interpretación propia o subjetiva. Por tanto esta interpretación puede estar modificada e influenciada por las emociones que el sujeto vivencia y en consecuencia la “sensopercepción” es un complejo donde se fusionan la sensibilidad del daño físico real y concreto con la interpretación subjetiva del mismo. Por lo tanto las emociones, como elementos subjetivos, modulan la interpretación del dolor. ¿Qué emociones acompañan a una persona que ha padecido amenazas y tormentos psicológicos durante varios días y que recibe una condena de muerte en la cruz?


    Sin duda, una de ellas es el miedo. Ningún hombre en esa condición puede dejar de padecerlo. El miedo de por si aumenta cualquier sensación dolorosa potenciándolo, elevándolo así a la máxima expresión posible. El miedo aumenta la sensibilidad al dolor integrada como una sensopercepción dolorosa intensa. Pero el dolor de los azotes no fue el único dolor, a él, se agregó otro más.


    El dolor de las espinas


    Mateo cita: “Entonces los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al Pretorio114 y reunieron alrededor de él toda la corte. Le desnudaron y le echaron encima un manto púrpura y trenzando una corona de espinas se la pusieron sobre su cabeza” (Mateo 27, 27-29). Probablemente una corona de espinas sobre la cabeza no parezca muy importante frente a los azotes del flagrum. Esto no es tan así. Hemos señalado que en esta circunstancia, debido al cuadro emocional en el cual el temor y el miedo forman parte, la sensibilidad al dolor se encuentra aumentada. Sucede que el cuero cabelludo es una zona con abundante irrigación sanguínea e inervación. Esto significa que contiene numerosos vasos sanguíneos, tanto arteriales como venosos y gran cantidad de nervios por medio de los cuales pueden registrarse los estímulos dolorosos. Una corona de espinas suficientemente ajustada y clavada en la cabeza como para no desprenderse con el movimiento, seguramente causó un fuerte estímulo doloroso teniendo en cuenta los nervios comprometidos. La parte anterior del cuero cabelludo se encuentra inervada por ramas del nervio trigémino. Este nervio es el encargado de llevar la información dolorosa de la parte delantera de la cabeza y es sumamente sensible. Para darse una idea basta considerar que el dolor de oídos, muelas, dientes y el de la úlcera de córnea es transmitido a través de él. Es un nervio muy sensible cuyo estímulo provoca intenso dolor.


    Situación parecida sucede con la parte posterior del cuero cabelludo donde la información dolorosa es llevada por el nervio occipital mayor. El estímulo del nervio trigémino y del occipital mayor produce dolores intensos y punzantes que irradian a la base del cuello y a los hombros con sensación de dolor e intensa quemazón.


    El efecto de la corona de espinas no debió haber sido despreciable, considerando el aumento de la sensibilidad al dolor en la situación emocional de Jesús frente a la crucifixión y la alta sensibilidad e irradiación del dolor por parte de los filetes nerviosos comprometidos. El dolor de una corona de espinas es intenso.


    Hemos visto hasta aquí algunas consideraciones sobre el dolor que Jesús sufrió debido a los azotes y a la corona de espinas. Vamos ahora a analizar el daño traumático de los mismos.


    El traumatismo de los azotes


    Además del dolor, los azotes provocan un fuerte traumatismo con repercusiones cardiovasculares. La laceración del flagrum produce destrucción de los tejidos más superficiales. Estos son la piel, sus capas superficiales y profundas, la epidermis y la dermis respectivamente. Luego daña el tejido celular subcutáneo, capa de células adiposas, que se encuentra debajo de la piel. Por último y dependiendo de la intensidad de los azotes se lesiona la capa inmediata inferior a las anteriores, que resulta ser el plano muscular con su envoltura, la aponeurosis muscular.


    El traumatismo descripto produce hemorragias, y fenómenos inflamatorios traumáticos. La pérdida de sangre y la pérdida de líquidos tiene como consecuencia lo que se denomina en medicina “hipovolemia”. Esto no es más que la disminución del volumen normal de sangre del cuerpo. En un adulto promedio ese volumen es de aproximadamente cinco litros. La pérdida de sangre presupone también la pérdida de agua y líquidos totales del organismo. Si asumimos que Jesús para esta altura agregó al efecto del estrés crónico un cuadro de deshidratación como producto de la mala alimentación y la inadecuada ingesta líquida, el estado clínico resultante es el consecuente con la disminución de volemia o sangre total del organismo.


    La consecuencia directa de la pérdida de sangre y líquidos, es la disminución de la “presión arterial”. El corazón trata de compensar esa hipotensión aumentando en forma refleja la frecuencia cardíaca. El corazón late entonces más rápidamente, esto se denomina taquicardia. La frecuencia cardíaca normal en situación de reposo es de aproximadamente 60 a 80 latidos por minuto. En esta situación es difícil establecer la frecuencia cardíaca, sin embargo es de suponer que superaría los 120 o 130 latidos por minuto como mínimo. Esta taquicardia compensadora muy probablemente hubiera sido de aquella que los médicos denominan taquicardia sinusal. En ella, si bien la frecuencia cardíaca se encuentra aumentada por encima de 100 latidos por minuto, estos latidos resultan ser regulares o rítmicos. Esto significa que el espacio de tiempo entre un latido y otro es regular, sin la aparición de latidos anormales o extrasístoles. La presión arterial, que normalmente es de 120/80 mmHg se mantiene dentro de límites normales por medio del aumento de la frecuencia cardíaca ya descripta y por un segundo mecanismo que es la vasoconstricción periférica. Resulta ser que la sangre que sale del corazón a través de la arteria aorta se distribuye por todas las ramas arteriales del cuerpo para luego pasar a los tejidos. Cuando la presión arterial cae, como en el caso que nos ocupa, un mecanismo cardiovascular reflejo produce una vasoconstricción de las arterias. Es decir, las arterias se contraen achicando su diámetro interior en un intento por mantener la presión arterial. La finalidad del organismo en mantener los valores de presión en niveles normales es garantizar la adecuada llegada de sangre y con ello de oxígeno y nutrientes a todos los tejidos, fundamentalmente a los órganos más importantes o nobles, entre ellos el cerebro, riñones, hígado y el propio corazón. Por tanto podemos suponer que a esta altura de los acontecimientos Jesús presentaba taquicardia y disminución de la presión arterial.


    El traumatismo de las espinas


    Como hemos comentado en su momento el cuero cabelludo se encuentra ricamente irrigado por vasos arteriales e inervado por numerosos filetes nerviosos. Es de suponer que la lesión producida por las espinas produjo como consecuencia abundante hemorragia. Esta situación contribuye fuertemente a la hipovolemia (por pérdida de sangre) y como consecuencia a la taquicardia e hipotensión arterial.


    Dolor y traumatismo, “consecuencia final”


    Todo dolor intenso produce por un mecanismo reflejo una disminución de la presión por vasodilatación de las arterias. Esto significa que las arterias se dilatan y como consecuencia la presión arterial de la sangre que contienen disminuye, resultado, hipotensión arterial.


    Esta situación se hace evidente en la vida diaria cuando una persona, como producto de un dolor, por ejemplo en un golpe o accidente, se desmaya por disminución súbita de la circulación sanguínea cerebral consecutiva a la disminución refleja de la presión arterial.


    Así el dolor de los latigazos y la corona de espinas producen por sí solo, una caída de la presión arterial (hipotensión) y una taquicardia refleja. A este efecto se suma en forma determinante la hemorragia producida por el flagrum romano y la pérdida de sangre en cuero cabelludo. Como consecuencia directa del dolor y hemorragia se condiciona un cuadro clínico de claudicación o ineficiencia cardiocirculatoria denominado “shock”. Jesús debió haber presentado a esta altura de su padecimiento físico, los primeros signos y síntomas de este síndrome, que condicionó uno de los factores que determinan su muerte en la cruz.


    Shock


    Describiremos aquí un poco más en profundidad este cuadro clínico ya que Jesús probablemente lo presentó minutos antes de la crucifixión y seguramente lo sufrió luego de ser crucificado.


    El shock es una condición clínica que se caracteriza por una inadecuada capacidad del sistema circulatorio (corazón, sangre y arterias) para entregar oxígeno y nutrientes a los tejidos de todo el cuerpo.


    Todas las células de nuestro organismo dependen para su vida normal del aporte de oxígeno por parte de la sangre. Resulta que la mayor parte de la energía de las células proviene de un mecanismo o metabolismo “oxidativo” donde es indispensable la disponibilidad de oxígeno. Cuando este oxígeno falta, la muerte celular es inminente.


    Los cuadros de shock pueden producirse por distintos mecanismos. Aquí vamos a nombrar el que posiblemente padeció Jesús, que es un shock de tipo “mixto”, constituido por pérdida de sangre (hipovolémico) asociado al shock traumático. Las lesiones físicas a las que Jesús fue sometido provocó pérdida sanguínea por hemorragia. Esta pérdida sanguínea, cuando supera el 15 % de la cantidad de sangre total, produce un estado de shock donde como consecuencia, la presión arterial disminuye y el corazón comienza a latir más rápidamente (taquicardia) tratando de mantener el flujo de sangre a los tejidos. El resultado final es de todas formas una disminución de irrigación sanguínea y con ello una disminución de oxígeno a las células.


    Al mecanismo hemorrágico descripto se agrega los efectos del “traumatismo” producido por los golpes y la laceración del flagrum. Los latigazos no solamente producen hemorragia, sino que por efecto del trauma producen lesiones en los tejidos con edema perilesional, es decir pérdida de líquidos alrededor de las lesiones, constituidos fundamentalmente por agua, sales, proteínas, etc. Esta pérdida líquida traumática, que aparece sobre los músculos lesionados, agrava aún más la pérdida total de fluidos del organismo favoreciendo el estado clínico de shock.


    Los síntomas que acompañan a este cuadro clínico son los resultantes de la falta de circulación sanguínea sobre todo a nivel cerebral, renal y cutáneo. Neurológicamente Jesús pudo haber padecido distintos niveles de alteración mental como confusión, alteración de la conciencia psicomotriz con temblores musculares, excitación, e incluso, cuando el cuadro se encuentra muy avanzado, se puede producir un estado terminal de coma. La repercusión a nivel renal del shock se manifiesta con la disminución abrupta de la función depuradora y detoxificante del riñón con disminución de la producción de orina (oliguria). Esta situación condiciona la rápida elevación en sangre de sustancias tóxicas y la alteración química del medio interno.


    Las alteraciones a nivel cutáneo se manifiestan con piel fría, pálida, sudoración viscosa, livideces y piloerección (piel fría, pálida y húmeda).


    Además de estas manifestaciones neurológicas, renales y cutáneas se agrega la hipotensión arterial, taquicardia y pulso mínimo o imperceptible.


    Como hemos dicho anteriormente, Jesús pudo comenzar con síntomas de shock previamente a la crucifixión y como consecuencia de los fuertes castigos físicos recibidos por los romanos encargados de la crucifixión, que por entonces eran expertos en su accionar.


    Crucifixión. La pena máxima


    Probablemente la pena de muerte ejecutada por crucifixión , ampliamente utilizada en la antigüedad se hubiera originado en Persia, Asia Menor. En Judea fue muy usada para ejecutar judíos en el período asmoneo115 según información obtenida de los rollos de Qumran, en el Mar Muerto. Luego desaparece como pena de ejecución en el período de Herodes para ser restablecida por los romanos cuando Judea es anexada al Imperio.


    En Jerusalén se llegó a crucificar a 500 judíos por día según datos del historiador judío Flavio Josefo. La muerte en la cruz no solamente era muy dolorosa sino que era una verdadera tortura a la que se agregaba la humillación y la vergüenza al exponer en público los cuerpos desnudos y agonizantes.


    Como pena de muerte, la crucifixión fue abolida en el año 311 por el edicto de tolerancia de Constantino.


    La forma de crucificar de los romanos no es exactamente concordante con la idea generalizada de crucifixión en cuanto a la forma de la cruz y la manera de sujetar al crucificado.


    La cruz estaba compuesta por dos piezas de madera, una vertical y otra horizontal.


    El “stipes crusis”, tronco o pieza vertical estaba clavado en la tierra. La otra pieza u horizontal se colocaba sobre el stipes y se denominaba “patibulum”.


    Las cruces podían ser altas o bajas, cruz sublimis o cruz humilis respectivamente. Contrariamente a la observada en la mayoría de las pinturas renacentistas, la cruz romana era en general una cruz baja, “humilis”, casi al ras de la tierra.


    El patibulum, que era cargado por el condenado hasta el lugar donde se encontraba el stipes pesaba entre 30 y 50 kg. Ambas piezas de la cruz eran utilizadas muchas veces. También la forma de la cruz era diferente a la que podemos observar en las pinturas. La mayoría de los investigadores sostiene que la cruz romana tenía forma de T. Un orificio en la parte central del patibulum permitía sostenerlo en el extremo superior del stipes que tenía forma de cuña. El patibulum con el condenado a muerte era alzado hasta el extremo superior del stipes donde quedaba sujeto, de ahí el término “subir a la cruz” con que se citaba a los crucificados. La madera utilizada para hacer cruces varía según los árboles que predominan en la región de la crucifixión. Las reliquias de cruces de la catedral de Pisa, Notre Dame de París y del Duomo de Florencia son de madera de pino. Hasta el momento solamente se ha encontrado un esqueleto con un clavo atravesando el calcáneo116 y lesiones en los huesos de las muñecas. Se trata de un esqueleto hallado en buen estado de conservación en la necrópolis de Giv’atha-Mitvar, en la región de la antigua Judea, y las astillas de madera encontradas en los restos son de olivo, árbol muy común en la zona por entonces. Por supuesto no es posible saber con certeza la madera utilizada por los romanos para hacer la cruz de Jesús, pero por una cuestión de cantidad bien pudo haber sido madera de olivo. También es posible que algunas crucifixiones hubieran utilizado un árbol como stipe, donde de algún modo se “colgaba” el patibulum.


    La crucifixión de Jesús de nazareth


    Jesús ya había sufrido un estrés intenso para la hora en que abandonó el pretorio y fue llevado hacia la cruz. Cuanto sufrió hasta el momento lo evidencia el hecho que ya no tuviera fuerzas suficientes para cargar el patibulum como era costumbre, tuvo que ser ayudado para llegar al lugar de crucifixión.


    Los romanos debían evitar que muriera antes de crucificarlo.


    Al salir, se encontraron con un hombre de Cirene117, llamado Simón, y lo obligaron a llevar la cruz. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que significa “lugar del cráneo”118, le dieron de beber vino con hiel. Él lo probó, pero no quiso tomarlo. Después de crucificarlo, los soldados sortearon sus vestiduras y se las repartieron y sentándose allí, se quedaron para custodiarlo (Mateo 27, 32-36).


    Los evangelios canónicos no dan mucho detalle sobre la crucifixión, simplemente se refieren al acto como “fue crucificado”. Vamos a analizar como pudo ser esa crucifixión con los datos con que contamos hoy día y los cambios clínicos que lo llevaron a la muerte.


    Cuando Jesús llegó al lugar señalado para subirlo a la cruz fue seguramente acostado en el suelo con los hombros sobre el patibulum. Los romanos debieron extender entonces sus brazos sobre la madera. Acto seguido procedieron a clavarlo sobre el patibulum. Aquí es el momento de señalar una diferencia importante respecto a las pinturas renacentistas y a la escultura e iconografía convencional, que muestran que los clavos traspasaban sus palmas para luego clavarse sobre la madera. Hoy sabemos, gracias a los primeros estudios del Dr. Barbet, comprobados luego en numerosas oportunidades, que un clavo que traspase la palma de la mano no podría soportar el peso del cuerpo ya que se desgarraría debido a que los tejidos, tanto de partes blandas como los huesos de la mano, no cuentan con la resistencia suficiente.


    El clavo, que se estima de unos 15 o 20 cm de largo, debe pasar por la región de la muñeca o carpo (fig. 13) para poder sostener el peso del cuerpo. Cuando un clavo pasa por el carpo lesiona el nervio mediano, lo que tiene dos consecuencias. Primero se produce una contracción de los músculos de la eminencia tenar de la palma de la mano lo que flexiona el dedo pulgar hacia la palma de la mano.
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    Resulta llamativo y de interés señalar que en esa posición se encuentran los dedos pulgares en la imagen del Santo Sudario de Turín. En segundo término debemos considerar que la lesión del nervio mediano provoca un dolor intenso de tipo neurálgico. Este intenso dolor debía aumentar con cada movimiento.


    Los clavos también pueden pasar entre los huesos del carpo o muñeca y los dos huesos del brazo, el cúbito y el radio, inmediatamente por encima de la articulación radiocubital.


    Anatómicamente los romanos debieron colocar la punta del clavo justo en la parte media o central del primer pliegue de la muñeca cuando se flexiona la mano. Así, utilizando esta referencia anatómica, estarían seguros que el clavo fijado en la madera del patibulum sostendría el cuerpo de Jesús.


    Una vez clavado en el patibulum los romanos debieron “subir” el mismo hasta el extremo superior del stipe y dejarlo suspendido de ahí (fig. 14) . Acto seguido pasaron a clavar sus pies sobre el stipe o parte vertical de la T de crucifixión. Aquí se utilizaba un solo clavo que atravesaba ambos pies.


    El clavo bien puede pasar por ambos huesos de los talones o huesos calcaneos, por la interlínea articular de los huesos metatarsianos y el calcaneo, o bien entre los huesos metatarsianos del pie. En cualquier circunstancia el clavo serviría de suficiente apoyo para que Jesús sostuviera el peso del cuerpo. Lo que no podemos saber es que tan extendidas estarían las piernas respecto al cuerpo. Este no es un detalle menor. Si los romanos hubieran querido que el crucificado sobreviva más tiempo debían dejar las piernas más flexionadas. Así Jesús podría empujar su cuerpo hacia arriba y respirar más fácilmente. En cambio, si las piernas hubieran sido clavadas más extendidas la respiración se haría más dificultosa y la muerte llegaría antes. Esto es así ya que con el cuerpo colgando es más difícil inspirar y hacer entrar aire a los pulmones.
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    La agonía de Jesús. Los últimos minutos


    El pueblo permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, decían: “Ha salvado a otros: ¡Que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el elegido!”. También los soldados se burlaban de él y acercándose para ofrecerle vinagre, le decían: “Si eres el Rey de los Judíos, ¡sálvate a ti mismo!”. Sobre su cabeza había una inscripción: “Este es el Rey de los Judíos” (Lucas 23, 35-38).


    En estos últimos minutos de vida Jesús presentó todas las condiciones clínicas que lo llevarían a la muerte.


    Neurológicamente es posible cierto estado de estupor, adormecimiento o disminución del estado de conciencia propio de la condición clínica de shock. La adrenalina y los niveles de corticoides en sangre debían ser altos. En esta etapa de estrés agudo seguramente predominaban todos los efectos de la estimulación del sistema simpático. Cabe recordar que el estrés presenta tres etapas correlativas, alarma, resistencia y finalmente agotamiento. Evidentemente, no obstante padecer estrés crónico desde su captura y enjuiciamiento o posiblemente desde su misma llegada a Jerusalén, a esta altura de los acontecimientos predomina el estrés agudo (distrés agudo) en etapa de “agotamiento”.


    Como consecuencia ya no podía mantener los valores de la presión arterial a pesar de la taquicardia y la vasoconstricción. Asimismo la caída de la presión arterial (hipotensión) es consecuencia del shock, la hemorragia y la deshidratación.


    La respiración debió ser extremadamente difícil. La entrada de aire en cada movimiento respiratorio es mínima en este estado físico. Jesús, para poder inhalar una bocanada de aire, debía extender sus piernas para elevar su cuerpo y su tórax y así permitir el movimiento respiratorio. Hay que imaginar el dolor físico al intentar pararse sobre el clavo que atravesaba los tobillos y en las muñecas al contraer los brazos intentando subir el tórax para respirar. Solamente realizando este doloroso esfuerzo debió entrar una cantidad de aire mínimamente aceptable en los pulmones. El resto del tiempo la respiración era mínima, superficial e insuficiente. La frecuencia respiratoria era muy alta (taquipnea) de aproximadamente 35 a 40 ventilaciones por minuto cuando lo normal en reposo es de 12 o 14 veces por minuto. El intercambio de oxígeno debió ser mínimo a nivel de los alvéolos pulmonares, la acumulación de anhídrido carbónico (CO2) muy alto. Este cuadro se denomina hipercapnia y se manifiesta con un color azul violáceo en los labios y extremos de los dedos. La piel , por su parte estaba pálida, fría y sudorosa.


    Hay que agregar a todas estas complicaciones respiratorias y cardiovasculares los cambios metabólicos. Jesús para esta altura de los acontecimientos debió presentar importantes cambios metabólicos entre los que se destacan la acidosis. Esto significa que la sangre tiene un mayor contenido de ácido como consecuencia de la acumulación de anhídrido carbónico, que no puede ser eliminado eficientemente por medio de la respiración y la acumulación de sustancias ácidas en sangre por trastornos metabólicos acondicionados por el ayuno al que fue sometido desde su detención y a los efectos del síndrome del estrés.


    El estrés de Jesús de Nazareth es extremo.


    La muerte de Jesús de Nazareth.

    Viernes, 3 de la tarde


    Era alrededor del mediodía, el sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda la tierra hasta las 3 de la tarde. El velo del Templo se rasgó por el medio. Jesús con un grito, exclamó: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Y diciendo esto, expiró (Lucas 23, 44-46).


    Jesús permanece crucificado por 6 horas, desde las 9 de la mañana. A las 3 de la tarde muere por falta de aire, siendo esta la causa de la muerte de un crucificado, la asfixia. Jesús había sido crucificado con otros dos supuestos ladrones y, según dice el Evangelio de Juan, los soldados romanos fueron a quebrar sus piernas para acelerar la muerte y retirar sus cuerpos antes del sábado de Pascua.


    Pero no fue necesario quebrar sus piernas, Jesús ya había muerto. Probablemente, el intenso estrés padecido por Jesús desde el momento de su detención y el traumatismo de la flagelación determinaron que la resistencia física disminuida y el agotamiento condicionara que aquel galileo de Nazareth muriera antes que sus piernas fueran quebradas.


    Resumen del capítulo X.

    El estrés de la crucifixión


    En este último capítulo fueron analizadas las causas médicas que determinaron la muerte de Jesús en la cruz y la relación con el estrés.


    Jesús sufrió ya desde su detención un proceso de estrés, primero agudo, evidenciado por la activación del sistema simpático y liberación de adrenalina en sangre, y luego se agregaron elementos propios del estrés crónico, como la liberación de ACTH (adrenocorticotrofina) hipofisiaria y la elevación de glucocorticoides por parte de las glándulas suprarrenales. Hay que considerar que Jesús fue sometido en este período a un intenso sufrimiento debido al estrés “psicológico” propio de la detención y enjuiciamiento al que se agregó el “estrés físico” de los castigos y la crucifixión.


    Jesús fue sometido a latigazos con el flagrum romano, los que provocaron la laceración en los tejidos con dolor intenso, hemorragia, y fenómenos inflamatorios.


    A estos efectos hay que agregar el dolor de la corona de espinas que no es menor. Por el contrario, el cuero cabelludo se encuentra intensamente inervado e irrigado. Por lo tanto, su traumatismo continuo provocó un intenso dolor, ya que los nervios que trasmiten la sensibilidad de esa región del cuerpo son muy sensibles. Es el caso del nervio trigémino (que trae información también de oídos, córnea y dentadura). Asimismo la fuerte irrigación sanguínea del cuero cabelludo hace que la pérdida de sangre ante cualquier traumatismo sea intensa.


    Tanto el dolor como el propio traumatismo de los azotes y las espinas condicionaron intensos cambios físicos. Entre ellos y a modo de resumen citaremos, hemorragia, hipotensión arterial, taquicardia, taquipnea, hipercapnia, acidosis respiratoria y metabólica y en estadios finales un cuadro clínico de shock.


    Clínicamente puede observarse en esta condición una piel pálida, fría y sudorosa. En estadios avanzados se observará cianosis con coloración azulada de labios y lecho ungueal.


    La crucifixión propiamente dicha fue llevada a cabo por los romanos de forma habitual. Se hacía que el condenado transportara por sus propios medios la porción horizontal de la cruz, el “patibulum”, hasta el lugar de la crucifixión. Ahí se fijaban las manos sobre el patibulum con clavos de 15 o 20 cm de longitud, que atravesaban los huesos de las muñecas (y no de la palma de las manos) a los efectos que estos pudieran sostener el peso del cuerpo. Luego el patibulum con el cuerpo de Jesús fue subido a una pieza de madera vertical, la “stipe”, y ajustada en su extremo por medio de un orificio en el patibulum. Así quedaba constituida una cruz en forma de T. Luego eran clavados sus pies con un solo clavo, que atravesaba ambos talones a la vez. Así solo quedaba que Jesús muriera en la cruz por asfixia, ya que es esta la causa básica de muerte por crucifixión. La respiración es muy dificultosa en esta condición y el crucificado solo puede inspirar elevando el cuerpo hacia arriba apoyando sus pies clavados por sus talones y traccionando hacia arriba por sus brazos clavados en el patibulum por sus muñecas. No es fácil imaginar tan intenso dolor para cada movimiento respiratorio.


    Jesús muere luego de 6 horas de crucifixión, un viernes a las 3 de la tarde. Muere antes que los dos ladrones, que fueron crucificados con él y esto muy probablemente sea debido al estrés intenso, tanto psicológico y emocional como físico, al que fue sometido antes de su crucifixión.


    Conclusiones

    de un viaje personal


    No fue fácil para mí escribir este trabajo. Para nada. ¿Y por qué? Porque mi condición de médico me coloca en una posición especialmente difícil frente al tema.


    He tratado ser objetivo al analizar y teorizar sobre la vida de un hombre que sin duda no fue uno más. Fue Jesús de Nazareth. La historia de este trabajo comenzó un día, no sé bien cuándo, en que simplemente pensé en el estrés que Jesús debía haber vivido en la Palestina de hace 2000 años. Desde entonces no pude dejar de pensar en el tema. Fue como una carga, una obsesión. No pude dejar de escribir algunas líneas hasta que pasadas las primeras hojas de borrador sentí dos cosas diferentes. La primera, las limitaciones que como médico me imponía teorizar sobre alguien no presente en lo físico, qué pensarían mis colegas. Cual sería la crítica de aquellos con quienes comparto la misma especialidad, la misma ciencia. La segunda, que pensarían aquellos otros por cuya fe religiosa se sienten ligados a Jesús y su mensaje. Es algo así como decir que mis pares podrían no comprender el por qué de mi riesgo y en tanto así criticarlo y los creyentes censurar mi intención y mi impericia sobre el tema. Me llevó mucho tiempo leer la Biblia y documentos sobre la vida de Jesús y casi otro tanto decidir la publicación de un trabajo limitado, imperfecto. Hasta que comprendí algo. Este fue mi “viaje personal”.


    Un viaje para comprender a Jesús de un modo distinto al que, a Dios gracias, me enseñó mi madre. Fue para conocerlo simplemente en su dimensión humana. Para verlo como un hombre cuya misión cambió la historia. Este trabajo tiene solamente valor para mí, es un viaje personal. Y si resulta de interés para alguien más, no será por quien lo ha escrito sino por la persona en estudio, por Jesús. Cuando Jesús entró en Jerusalén no tenía importancia el burro que lo llevaba a cuestas.


    Gracias.


    Dr. Daniel López Rosetti


    
      
        112 Astrágalo: hueso del pie o pata del cordero.

      


      
        113 Aponeurosis: membranas blancas, relucientes y brillantes, que cubren los músculos y se prolongan sobre estos hasta el hueso donde se insertan o fijan.

      


      
        114 Pretorio: se denominaba así en el siglo I a la residencia de los gobernadores romanos y por tanto el lugar donde se administraba justicia. El Pretorio de Jerusalén es donde tuvo lugar el juicio civil de Jesús.

      


      
        115 Asmoneo: nombre dado a la familia de los Macabeos por ser originarios del pueblo de Asmon, en la tribu de Simeón, o descendiente de un asmoneo.

      


      
        116 Calcáneo: hueso voluminoso que forma el talón del pie.

      


      
        117 Cirene: capital de la antigua región de Cirenaica. En tiempos de Jesús los cireneos formaban en Jerusalén una pequeña colonia con su propia sinagoga.

      


      
        118 “Lugar del cráneo” en latín se dice “calvaria” de donde proviene el término Calvario.
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Figura N° 13
Huesos de la mano y clavos

En la imagen se observa la posicion
aproximada en la cual el clavo cruci-
fixién pasa a través de las murecas.
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Figura N° 14
Patibulum sobre stipe

Posicién posible de crucifixién vy,
en imagen de perfil, se observa un
cuerpo en posicién de relajacién y de
respiracién extendiendo las piernas
sobre el apoyo del clavo a nivel de
los pies.
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